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  Sinopsis


  
    

  


  
      Este libro es una pequeña píldora que contiene los seis primeros capítulos de "Hasta el infinito..." A lo largo de estas páginas podréis conocer un poco, solo un poquito, a Hugo y Claudia, los protagonistas principales de "Hasta el infinito..."
  


  Desde el preciso instante en que, aquella lluviosa mañana de mayo, Claudia irrumpe como un torbellino pelirrojo en su despacho, con un paraguas azul de corazones y unos zapatos rojos de un tacón imposible, Hugo queda completamente cautivado por su preciosa sonrisa y sus tristes ojos del color de las tormentas. Poco puede imaginar este empresario de éxito, que la publicista que acaba de entrar para una entrevista de trabajo, va a dar un giro de ciento ochenta grados a su vida. Con el tiempo, descubrirá que esos ojos tan tristes esconden una historia personal difícil de superar.


  Claudia no está preparada para el amor. En los últimos meses, su vida ha quedado destrozada por una serie de desgracias, que a otra persona más débil la hubiera llevado a la desesperación. Con su espíritu optimista y su fuerte carácter, intenta salir adelante porque, además de intentar reconstruir su vida, tiene una importante responsabilidad sobre sus hombros que no puede dejar de atender.


  ¿Lograrán Hugo y Claudia converger en un punto, donde puedan dejar atrás sus pasados y pensar en un futuro juntos?
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  Es ahora o nunca. No quiero dejarlo pasar más tiempo, voy a hacerle caso a Óscar y a intentarlo. Solo pueden pasar dos cosas: una que acepte y la otra que me mande a donde picó el pollo y además me demande por acoso, pero quiero arriesgarme. Diez meses trabajando codo con codo con ella han logrado que el impulso inicial de querer tenerla en mi cama, se haya convertido en querer tenerla en mi vida y no solo a nivel profesional. Ya no tengo ningún viaje previsto, no me puedo inventar constantemente historias para quedar con ella cada dos por tres.


  Llaman a la puerta e imagino que detrás de ella está Claudia, la mujer que me tiene loco desde que la vi por primera vez. No puedo explicar lo que me pasa con ella. Tengo casi cuarenta y un años, sé perfectamente lo que quiero en la vida (o lo sabía), pero desde que ha llegado ella, con su pelo color fuego, esos impresionantes ojos del color del mar en un día de tormenta y ese cuerpo en el que no puede haber más curvas, no dejo de pensar en ella. Desde que descubrí el tatuaje de un pequeño ángel que adorna la base de su cuello no dejo de pensar en recorrerlo con mi lengua y con mis besos, como el resto de su cuerpo. Fantaseo pensando cómo será en su día a día, qué le gustará desayunar cuando está en casa, si tendrá buen despertar, por no hablar de las ganas de meterme en su cama o ella en la mía. Joder, si nunca he llevado a nadie a mi casa, ¿por qué se me pasan por la cabeza estas ideas?


  —Pasa, Claudia.


  La recibo sentado, porque mi mente me ha traicionado y ni siquiera el pantalón de vestir del traje es capaz de ocultar cómo me pone esta mujer.


  —Tú dirás.


  Me mira con esos dos faros azul grisáceo, por detrás de las gafas del mismo color, que usa para trabajar. Al mirarme, se las quita y las cuelga de la abertura de su camisa azul de corte masculino, que deja ver con el peso de las gafas el inicio de un escote más que generoso. Está claro que voy a seguir sin poder levantarme. Se acerca a mi mesa y se sienta en la silla sin que yo la haya invitado a hacerlo; llevamos trabajando juntos desde que entró y hay confianza, al menos en ese sentido. Cruza las piernas y la falda lápiz que lleva se sube un poco más de lo aconsejable, dejando a la vista sus espectaculares piernas. Creo que me voy a volver loco, esta mujer debería llevar una túnica que oculte sus encantos.


  —Tenemos que ponernos de acuerdo en algunas cosas de la nueva campaña de productos para el hogar que vamos a lanzar.


  —Vale, estoy a tus órdenes. Dime qué buscas y te proyecto lo que considere adecuado, ¿te parece? Qué tipo de perfil quieres que la publicite, a quien va dirigida... en fin, ya sabes qué tipo de necesidades tengo.


  —¿Qué necesitas, Claudia? —¿joder, qué coño acabo de decir y en qué tono?— Ya sé lo que quieres decir, pero quiero que lo veamos esta noche. Te invito a cenar.


  —¿Y por qué no podemos hablarlo ahora?


  —Porque soy tu jefe y quiero que cenes conmigo y lo vemos —sus ojos se abren mostrando una sorpresa que no esperaba, quizás he sido demasiado autoritario, pero no voy a retractarme.


  —Y yo soy tu empleada y en mi contrato no hay ninguna cláusula que diga que un viernes después de las seis tenga que ir contigo a ninguna parte. A menos que quieras otra cosa y en ese caso deberías hablar claro. No hace falta que juegues conmigo, no soy una niña y no me dejo amedrentar porque seas el jefe. ¿Lo entiendes o te lo explico como si tuvieras tres años?


  ¡Zas! Ahí está esa sinceridad arrolladora dejándome sin palabras. Trato de recomponerme con rapidez.


  —Tienes razón. Claudia, quiero que cenes conmigo. En realidad, quiero que hagas más cosas conmigo. Me gustas desde el primer día que te vi, cuando te hice la entrevista. Nada más conocerte tenía claro que te quería en mi equipo. Pude contratar una empresa externa, que me salía más rentable, pero me quedé contigo. Hemos viajado, hemos ido a muchos sitios, algunos de ellos con una excusa peregrina, pero creo que sientes lo mismo que yo, ¿no es cierto?


  —Sí, lo es, aunque no sé si es lo correcto. Eres mi jefe, tú lo has dicho. Me gustas, y mucho, y me atraes aún más, pero...


  Llegados a este punto me importa una mierda cómo me vea. Me levanto rodeando la mesa de mi despacho y me acomodo encima de ella para quedar más cerca de Claudia, y recoloco un mechón de su pelo escapado de la coleta que traía esta mañana. Solo ese roce me hace querer seguir recorriendo la suavidad de su piel. Traga saliva y veo cómo sus pupilas se dilatan y las aletas de su respingona nariz se abren para dejar acceso a más oxígeno.


  —Somos adultos y de momento solo es una cena. En la empresa hay más parejas y tú llevas ya aquí más de diez meses. La única persona que sabe esto es Óscar, que por otra parte es mi mejor amigo y ha sido quien me ha insistido para que hablase contigo, para el resto será algo que ha surgido con el roce. Te recojo a las nueve.


  —Lo de darte mi dirección no es necesario por lo que veo, ¿no?


  —No, trabajas para mí, pero no te creas que sé la dirección o el teléfono de todos mis empleados. Solo de quien me interesa.


  —¿Eso es abuso de poder? ¿Acoso?


  —Puede, pero no creo que importe. Óscar es muy bueno en su trabajo, el mejor, diría yo —Se ríe ante mi respuesta, y como siempre que lo hace, me deshace por dentro.


  —Oye, jefe, ¿lo de la publi era verdad?


  Enfatiza la palabra jefe dándole un tono muy sensual. Vuelvo a calentarme cuando aún no había conseguido que se pasara del todo.


  —Sí, pero en horario de oficina y ahora vete si no quieres que te folle sobre esta mesa, llevo meses soñando con eso.


  —Buff... y ahora acoso explícito. Madre mía, jefe, eres un regalito.


  Sonríe a la vez que se levanta, se quita las gafas de donde las tenía colgadas y se acomoda la falda. Antes de que se vaya con su contoneo de caderas sobre los tacones imposibles que lleva hoy, agarro su brazo y le doy la vuelta, la arrimo a la mesa y pego mi cuerpo al suyo para que note que es verdad el deseo que despierta en mí.


  —¿Crees que no lo haría? Hace años que nadie me pone como tú. Eres una puta Diosa. No puedo aguantarme cuando te veo, tenerte cerca es lo más difícil que he hecho nunca, pero no quiero empezar así algo que quiero que dure. Contigo no. No quiero un polvo o un par, quiero más. Joder, en mi vida he dicho eso. ¿Qué me haces, Claudia?


  —Imagino que lo mismo que tú haces conmigo. Eres un jefe moja bragas. También he pensado en que me follaras sobre tu mesa casi cada día que entro aquí, y desde la primera vez. Pero me gustas, tampoco me gustaría que fuera un lío, aunque mi vida no es ni fácil ni divertida. No tengo una empresa con miles de empleados, no muevo millones, solo tengo un sueldo y muchos pagos difíciles de mantener. Acepto esa cena, pero mañana deberás venir a conocer a alguien y después decides si quieres que intentemos algo más serio o lo dejamos como está. ¿Te parece?


  —De acuerdo. Pon las condiciones, pero no creo que nada me asuste. Mi necesidad de ti es más fuerte que cualquier cosa.


  Me gusta que sea directa. Quizás una de las cosas que más me atraiga de ella sea su fortaleza y lo claras que dice las cosas, sin importarle si las consecuencias son o no beneficiosas. Creo que hubiera sido una buena jurista, es sincera y justa.


  —Lo veremos. ¿Hay que arreglarse mucho? ¿Adónde me vas a llevar?


  No había pensado ningún sitio, me apetecía algo especial donde pudiera ponerse algún vestido como el que llevó en la fiesta de navidad, pero creo que voy a hacer algo que no he hecho nunca. Voy a llevarla a casa y a cocinar para ella.


  —¿Qué te gustaría?


  —Tú solo dime qué me pongo y sorpréndeme.


  —Perfecto, me gustaría que llevaras el vestido blanco que te pusiste en la cena de navidad; el de las lentejuelas negras y el escote de pico, que marcaba cada curva de tu espectacular cuerpazo.


  —Joder, vaya si te has fijado —exclama sorprendida. Me gusta verla así, sonrojada e ilusionada. No creo que hubiera un solo hombre en la fiesta que no se hubiera fijado en ella. Estaba espectacular.


  —Te lo repito, desde que entraste por esa puerta. —Me acerco a su oído y noto cómo se estremece ante mi proximidad. Su perfume me embarga, unas notas de vainilla, frambuesa y no sé qué más mezclado con el olor de su piel, me enloquece. No es una fragancia nuestra, pero le queda muy bien con su olor personal—. Me gusta tu perfume, pero no logro descifrar más que las notas de fondo. Vainilla, frambuesa, mora, ¿almendras? —El olor de su pelo, como a canela, me enloquece aún más.


  —Las notas de salida son fresia, lirio del valle y flor de loto, las notas de corazón, son osmanto u olivo oloroso, jazmín y flor de tiaré y el fondo justo lo que has dicho. No podías dedicarte a algo mejor, tienes un olfato excepcional.


  —Gracias, en realidad estudié química, pero me gusta esto, me sirvió en cierto modo para llevar más atento el proceso de producción. —Sigo sin soltarla, me gusta tenerla abrazada, ahora que lo he descubierto no voy a hacerlo nunca.


  —Si me dejas volver a mi despacho podré seguir con mi trabajo, si no mi jefe me despedirá y te aseguro que no me lo puedo permitir.


  —Está bien. ¿Quieres que te lleve a casa? Puedo esperarte.


  —No, he quedado a las seis con una amiga, pero gracias. Nos vemos a las nueve.


  No sé si besarla o dejarla ir sin más. Por fin me decido y le doy un leve beso en los labios, solo un roce sensual, cálido, pero solo eso. No lo rechaza y se aleja de mí sonriendo. No puedo creer la suerte que tengo. He conseguido lo que anhelaba y ha sido más fácil de lo que pensaba. Cuando Claudia se ha marchado entra Óscar en mi despacho mientras observo desde la cristalera que da a la Gran Vía, el paisaje urbano. Contra lo que pueda parecer, me relaja el ruido monótono del tráfico. A esta altura me trae una calma que solo consigo cuando navego, cosa que desgraciadamente no hago a menudo. Podría proponerle a Claudia ir cuando el tiempo mejore.


  —Eh, tío, estás ido —Óscar siempre tan directo.


  —Más bien estoy flipando, tan feliz como un niño.


  —¿Te ha dicho que sí?


  —Sí. Ha sido más lista que yo, le entré con la excusa del proyecto y me dijo que no, que si quería algo más que lo dijera. Tenías razón, también le gusto, pero me ha puesto una condición.


  —Que no te la tires en tu mesa —dice muy serio, medio en broma.


  —No, de hecho, creo que lo haremos porque la idea le atrae tanto como a mí.


  —¿Eso te ha dicho? —pregunta sorprendido.


  —Casi con esas palabras, pero no es eso, quiere que mañana vaya a conocer a alguien antes de decidir si seguimos juntos o no.


  —¿Seguís? ¿Pero desde cuándo estáis juntos? —vuelve a interrogarme.


  —Imagino que desde el momento en que ha consentido que la abrace y mis labios y los suyos se hayan rozado.


  —Vale, tío, pues ya sabes: te va a llevar a conocer a sus padres. Lo siento, pero ya te veo esperándola en el altar.


  —No me importaría y eso que aún no la conozco del todo. ¿Dónde dices que hay que firmar?


  —Ay, Dios, ¿te has vuelto loco? ¿Te ha dado algo de beber? Espera, espera: te ha drogado con su perfume —dice dejándose caer en el sillón de mi despacho como si le hubiera dado un desmayo en plan trágico, sin parar de burlarse de mí.


  —No estoy drogado, estoy deseando que lleguen las nueve y tenerla para mí todo el fin de semana.


  —¿La vas a llevar a tu casa? —pregunta aún más extrañado, porque sabe que nunca lo he hecho. Siempre quedo en hoteles o en sus casas, nunca he querido nada serio hasta hace unos meses y ella es la culpable.


  —Tengo pensado cocinar para ella, aunque si te soy sincero, no tengo ni puta idea de qué preparar. Creo que llamaré a mi madre a ver qué me recomienda. Espera un segundo —cojo el móvil y busco en la agenda de contactos.


  —Claudia.


  —¿Sí?


  —Quiero que pases el fin de semana conmigo. Tráete lo que necesites.


  Parece sorprendida porque no contesta de inmediato, pero no tanto como mi amigo, al que parece que de un momento a otro los ojos se le van a salir de las órbitas, pone la mano en el pecho fingiendo un infarto.


  —Por cierto, ¿sabes algo de reanimación cardiopulmonar? Creo que al capullo de Óscar le está dando un infarto. —Su risa suena clara a través de las ondas.


  —Así, ¿sin más? Pensaba pasar la noche contigo, ¿pero el fin de semana? Dile a Óscar que si quiere le mando una ambulancia, creo que tengo por aquí apuntado el número.


  —Me has pedido que te acompañe mañana, así no hay que ir a tu casa, ¿vale?


  —Vale, pero quizás después de mañana ya no lo desees. De todas formas, mis fines de semana son un tanto particulares. El domingo hago lo mismo que el sábado, es decir, voy al mismo sitio.


  —Iré contigo, puedes estar segura.


  —De acuerdo, nos vemos a las nueve, «jefe» —me gusta cómo suena ese jefe en su voz, me excita y me enternece a partes iguales. Esto promete.


  —Joder, Hugo, te has pillado pero bien. No te reconozco.


  —Lo dices tú, que cualquier día te comes a Cristina cuando la ves. Queda con ella de una vez, ya tienes una edad.


  —Uf, no, no lo veo. Me gusta, le echaría un polvo o dos, pero de ahí a más no creo.


  —Igual ella solo quiere lo mismo, no lo sabes —Cristina es mi secretaria personal, un bombón rubio de largas piernas y curvas menudas, tiene cara de ángel, pero me da que no es ese su comportamiento en otras áreas de su vida, es capaz de sacar las uñas si la atacan, congenia muy bien con Claudia, podía investigar con ella—. Se lleva muy bien con Claudia, si quieres le pregunto.


  —¿Lo harías? —el brillo de sus ojos me dice que tirársela un par de veces no es lo que quiere en realidad.


  —Sí, si tú quieres.


  —Vale. Hazlo, pero sé sutil, que te conozco.


  —Me lo apuntaré. ¿Tienes hambre? Te invito, ¿al Nice to Meet?


  —Vale, pagas tú, así que tú mandas.


  Salimos de mi oficina y nos cruzamos con Claudia en el pasillo, camino del despacho del jefe de producto. Sonríe desde que me ve y a mí se me para el corazón con esa sonrisa.


  —Vamos a comer, ¿te apetece?


  Por la cara que ha puesto, a Óscar no le apetece que venga, imagino que quiere que sigamos hablando de Cristina. Ella se da cuenta y declina la invitación sin dejar de sonreír.


  —Me tomaré algo abajo, quiero conservar el apetito para esta noche. Me han invitado a cenar y no pienso dejar nada sin probar —sonríe con malicia enarcando una ceja y mi pantalón cobra volumen solo de imaginar el doble sentido de sus palabras. También influye que la única compañía que mi amigo el de abajo y yo hemos tenido en los últimos meses ha sido mi mano.


  —Pues nada, espero que disfrute de esa cena, señorita Luján —sigo con la broma.


  —Seguro que sí, señor García. Adiós, Óscar.


  Óscar asiste a esa diatriba como convidado de piedra, pero en su mirada hay un toque de perversa diversión.


  Antes de que se cierren las puertas del ascensor, sale David, el jefe de producto, y hace entrar a Claudia posando la mano en su cintura con demasiada confianza. No me gusta un pelo lo que veo y me tenso.


  —Tiene una cita contigo no con él, no te alteres. Solo es un compañero de trabajo —Óscar me conoce muy bien.


  —Un compañero que me acabo de dar cuenta que tiene más interés del debido.


  —¿Como tú?


  —Pero él no soy yo.


  —Vamos, hombre, no me jodas, hasta hace cinco minutos no te habrías fijado. No creo que los celos te hagan nada bien. No la veo una mujer que le gusten esas muestras de «hombría».


  —Tienes razón, es conmigo con quien va a levantarse en los próximos tres días. Ha tenido tiempo para coquetear con quien haya querido y en el fondo siempre he sido yo.


  —Eso es cierto.


  ◆◆◆


  
     
  


  Entro en el despacho de David sin gustarme nada la confianza que ha demostrado al tomarme por la cintura. Se dirige al sofá blanco impoluto que tiene en él, pero yo encamino mis pasos a la mesa. Me siento en la silla de enfrente de la que ocupa normalmente, para dejarle claro que estoy allí por un asunto meramente profesional, no quiero ningún tipo de acercamiento de otra naturaleza. Su despacho está muy bien, es amplio con una gran cristalera que da a la plaza de Callao, con su ir y venir de gentes y sus vidas. El mío también es amplio y organizado, pero mis vistas a la Gran Vía me gustan más. No sé por qué nada más llegar me adjudicaron ese despacho. En realidad no lo sabía pero ahora ya lo entiendo: es el que está más cerca del de Hugo. Es cierto que la luz es inmejorable, pero no sé quien lo tuvo que abandonar para que yo lo ocupara. Después de todo, que lo que ha pasado hoy haya sido diez meses después de entrar a trabajar aquí, me da cierta tranquilidad, al menos las malas lenguas no podrán decir que estoy ahí porque me acuesto con el jefe, aunque a estas alturas de mi vida me trae al fresco lo que digan. Bastante complicada la tengo para tener en cuenta esas cosas.


  —David, tengo un poco de prisa, tenía un proyecto muy importante que entregarle a Hugo el lunes. Dime qué quieres y vuelvo a lo mío, quiero dejarlo cerrado antes de irme. No puedo llevarme trabajo a casa, no lo hago a menos que sea estrictamente necesario.


  —¿Claudia, te tiras a Hugo? —esa pregunta a bocajarro me descoloca y me cabrea a partes iguales.


  —No creo que eso te incumba —se levanta y se acerca a mi más de lo que me gustaría, se sienta en el filo de la mesa, y atrae mi silla hacia él.


  —Quizás sí me incumbe, no te cuesta responder. ¿Te acuestas con el jefe?


  —No —es cierto, al menos de momento, después lo comentaré con él— y no creo que mi vida personal te deba importar.


  —Me gustas, y me gustaría que salieras a cenar conmigo, o a tomar algo.


  —No puedo, lo siento, no salgo con hombres casados.


  Su mano recoge un mechón de mi pelo acariciándolo, me retiro para que se suelte, se agacha para quedar a mi altura y se acerca para besarme, cosa que yo evito empujándole contra la mesa y me levanto de la silla.


  —Eres un jodido capullo. ¿No sabes qué significa la palabra NO? ¿No viste ese episodio de Barrio Sésamo? No eres un niño, y me da que a tu mujer no le haría ninguna gracia descubrir que andas intentando tirarte a las compañeras de trabajado.


  —Y no le vas a decir nada, o... —deja la velada amenaza en el aire.


  —¿O? ¿Me estas amenazando? No te confundas conmigo. Quizás a alguna de las becarias te las llevas al huerto, pero yo no soy una niña y no estoy dispuesta a aguantar toda esta mierda. Mi trabajo no depende de ti, pero tu matrimonio sí puede depender de que tu mujercita se entere de algunas de tus guarradas. No te pases, David, no te interesa. Si quieres tratar temas laborales, soy lo que necesitas, si buscas un polvo te has equivocado de puerta, y ahora si no quieres nada más, me voy.


  Antes de poder alcanzar la puerta me agarra del brazo y me empuja sobre ella, sujetándome por el cuello, tocándome las tetas e intentando meter la mano por debajo de mi ajustada falda. Solo tendría que gritar para que alguien entrara, pero no necesito pedir ayuda. Muerdo su labio cuando intenta besarme y le doy un rodillazo en su entrepierna. Cuando está agachado, con un empujón me separo y abro la puerta, dejándolo en el suelo tirado como un trapo, mientras me llama puta al cerrar de un portazo. Al salir, Cristina pasaba por allí y ha escuchado la última parte de lo que ha ocurrido.


  —Eh, Claudia, ¿estás bien? ¿Te ha hecho algo? —pregunta al verme alterada y tratando de recolocarme la ropa— Ven, vamos a tu despacho, si llega a estar aquí Hugo lo mata.


  —Escucha, estoy bien, y no quiero que Hugo se entere, ¿vale? Sé defenderme solita, estamos empezando algo, o vamos a intentarlo y no deseo que el imbécil este me acuse de cualquier cosa por eso. Lo he amenazado con contarle a su mujer lo que se trae con las becarias, pero no sé si se detendrá, creo que no tiene muy claro qué significa un no por respuesta. Hablaré con Óscar, ¿vale? Pero de momento a Hugo no quiero decirle nada.


  —¿Segura? Tienes el cuello marcado, te lo verá, me consta que no te quita ojo, pero ¿me has dicho que estáis intentando algo? Por fin se ha decidido. Os habéis decidido, más bien.


  —Hace un rato. Joder, ¿tanto se notaba? —pregunto asombrada, dirigiéndome al baño que hay en mi oficina para ver si la marca se puede tapar. Creo que es solo la presión del momento, pero si no ya veré lo que hago.


  —Se notaba, saltan chispas cuando estáis en la misma habitación. Me alegro, Hugo es un buen tío. No como el capullo de Óscar.


  —Lo sé. Espero no arriesgarme por nada. ¿Has comido? Tengo hambre, los nervios me abren el apetito algunas veces. Vamos a comer algo y de paso me cuentas lo de Óscar. No me parece un capullo, más bien un indeciso, pero tú sabrás, llevas más tiempo aquí que yo.


  Bajamos a la cafetería que la empresa tiene en la planta tercera. Da a un jardín interior y pese al frío que hace, me apetece sentarme fuera, necesito templar mis nervios. No sé cómo no lo vi venir, tanta amabilidad falsa tenía que esconder algo.


  —¿Te gusta Óscar?


  —Me muero por él, pero es un imbécil que usa a las tías y no quiero algo así, necesito algo más serio. Si sale bien o no ya es otra historia, pero no quiero hablar de eso, cuéntame lo de Hugo.


  Le relato cómo han pasado las cosas, y parece que se alegra sinceramente. Desde que aterricé aquí he contado con ella para todo, más bien parece mi asistente que la de Hugo. Incluso hemos quedado después del trabajo alguna vez. Es la única que sabe lo de mi sobrina, aquí en la empresa. Y me ha ayudado en algunas ocasiones si he tenido que salir un poco antes.


  —Pues no sabes cuánto me alegro. A ver si puedes llevar algo bueno con él, os lo merecéis, tampoco él ha tenido unos años fáciles últimamente a nivel familiar.


  —No lo sabía. Bueno, pues ojalá no le importe lo de Daniela. Parece que es sensible y cariñoso y que le afectan las cosas de sus empleados, lo que pasa es que ahora no sé en qué lugar quedo yo, quiero decir, cómo van a tomárselo los demás. A ver, no es que me importe, pero después de lo que acaba de pasar…


  —Técnicamente aún no sales con él, pero si me aceptas un consejo deberías contárselo. Un tío así no tendría estar aquí, por muy bueno que sea en su trabajo.


  —Pero es que lleva aquí mucho tiempo, y yo acabo de llegar, no quiero que nadie piense que me acuesto con él porque me dé un mejor puesto.


  —Que le den a quien lo piense, pero tu trabajo no lo hace nadie más. No se trata de ascender o no, tu puesto no es eso.


  Me quedo pensativa y al final asiento, tiene razón, pero, aun así, un pellizco en mi interior me dice que vaya con cuidado. El capullo este me ha jodido el día, con lo feliz que estaba hace un rato. Me parece una pasada que Hugo sienta lo mismo que yo por él, y necesito creer que puede salir bien. Ya ha pasado mucho tiempo de lo de Víctor; desde entonces no he vuelto a tener una relación seria con nadie y me apetece intentarlo. Además, Hugo me gusta mucho y me atrae mucho más. Me atraen esas canas que cubren sus sienes, que le dan un aire sofisticado y sexy, y esos extraños ojos, uno de un color entre verde y ambarino y otro de azul tan intenso como el mar al anochecer, que adornan una cara de labios sensuales y mandíbula remarcada por esa barba de tres días, que le dan un toque de tipo duro. Y cómo le sientan los trajes… Solo de pensarlo me pongo a cien, no quiero ni imaginarlo sin camisa, creo que me dará algo cuando lo vea. Los jerséis y las camisetas le quedan de muerte así que sin nada ya debe ser para pecar y no querer salir del infierno a su lado.


  —Ehh, Tierra llamando a Claudia —la voz de Cristina me devuelve a la realidad—. Deja la imaginación para la noche, que te has puesto hasta roja.


  —Ja, ja, ja. Mi mente me traiciona. Estoy loca por que den las nueve y averiguar qué ha preparado.


  —¿Qué te vas a poner?


  —Me ha pedido que me ponga el vestido de la fiesta de navidad, el blanco con las lentejuelas negras.


  —Guau… madre mía, la que vais a montar. Mejor no me lo imagino, que mi amigo Carlitos no me sirve para tanto.


  —¿Carlitos? —pregunto divertida.


  —Sí, joder ¿es que tu vibrador no tiene nombre? No me digas que no tienes uno, sin pareja no me lo creo.


  —Claro que tengo. Un par de ellos, pero no tienen nombre, aunque quizás a uno le ponga Huguito, ja, ja, ja, ja, —respondo y reímos las dos hasta casi llorar.


  —Ay, amiga, no creo que con Hugo en tu cama te haga falta un amiguito de esos. Tiene pinta de no dejarte respirar hasta que estés al borde de la muerte.


  —¡¡¡Oye!!! Que la que va a morir soy yo, deja de pensar en ese modo de tu jefe.


  —Que sí, pero que sea mi jefe no significa que no tenga ojos en la cara, tranquila que a mí el que me pone es otro, ya lo sabes. Joder, el que faltaba —sus ojos se han desviado a la puerta.


  —Claudia —la voz de David me pone tensa y en alerta.


  —¿Quieres más? —pregunto dándome la vuelta para encararlo.


  —No, quiero hablar contigo. A solas —dice mirando a Cristina.


  —No pienso dejarla sola. Ya sé lo que ha pasado así que ten cuidado, porque Hugo está siendo muy permisivo contigo, pero una cosa es que te tires a cualquier becaria que se deje y otra que te metas con ella, pese a decirte que no.


  —Está bien, quiero pedirte disculpas, no volverá a pasar, solo trataremos temas profesionales. No te preocupes. No sabes cuánto lo siento, no sé qué me ha pasado, no suelen decirme que no.


  —Claro que lo sientes y dudo que se te levante sin dolor en los próximos días. Cuando yo digo que no es que no. Para todo.


  —Está bien, me marcho —se aleja y su aire de superioridad ha desaparecido de un plumazo. Cristina lo sigue con la mirada y cuando se asegura que se ha marchado se gira hacia mí.


  —Eso del labio, ¿has sido tú? ¿Le has pegado una patada en los huevos? Eres mi heroína.


  —Es un mordisco que no sé cómo va a justificarle a su mujer y de propina se ha llevado un rodillazo en los huevos. Suelen ser eficaces.


  —Pues que le den, debería haberlo pensado antes.


  La hora de la comida se pasa muy rápido y antes de que me dé cuenta son las seis. Hugo no me ha vuelto a llamar, imagino que la comida con su amigo se habrá prolongado un poco más. Cojo la americana, meto el portátil en el bolso y doy una vuelta por el despacho por si me dejo algo que vaya a necesitar. Corro un poco las cortinas automáticas por si hace sol que no de más de la cuenta. Compruebo que todo está correcto, cojo el abrigo poniéndomelo encima de la chaqueta y me dispongo a salir. Antes de llegar al ascensor, el móvil vibra dentro de mi bolso, consulto mi smartwatch y veo que es un mensaje de Hugo.


  Hugo:


  Te recojo a las nueve, preciosa, no lo olvides. Pásalo bien con tu amiga. He preferido no pasar por tu despacho porque no sé si podría aguantar las ganas de…


  Claudia:


  ¿Me estás provocando, jefe? Estoy a punto de salir, Laura me espera. No te preocupes, no se me olvida nuestra cita. Estoy loca porque lleguen las nueve y ver qué has preparado.


  Hugo:


  Algo muy especial, no lo dudes. Te veo luego.


  No veo necesario contestarle, estoy deseando llegar a mi encuentro con Laura para contarle todas las novedades que en un rato han acontecido. Me miro en el espejo del ascensor y veo brillar mis ojos de un color tan raro que no sabría definirlos. Ahora podrían pasar por grises, pero en otras ocasiones se aclaran y parecen más azules. No sé de dónde he sacado ese color, imagino que una mezcla de los de mis padres: el azul ártico de mi madre de ascendencia irlandesa y el marrón de mi padre, español de pura cepa. La historia de mis padres fue tan bonita como trágica, pero lo cierto es que en mi vida todo lo es, no sé cómo sigo con ánimo para seguir luchando como si todo mereciera la pena. Ojalá esto que ahora empieza con Hugo me demuestre que la felicidad es posible. Me doy cuenta de que Cristina tenía razón y que una ligera mancha rojiza adorna mi cuello, justo donde la mano del cabrón de David me ha sujetado. El tono níveo de mi piel en esta época del año hace que cualquier marca se note mucho, espero no tener que dar demasiadas explicaciones al respecto.
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  Nada más salir mi amiga aparece corriendo. Su pelo multicolor y su ropa más llamativa aún, hacen que pasar desapercibida con ella sea imposible. Es adicta a la ropa y Desigual podría definirse como su marca de cabecera, aunque cualquier cosa que lleve colores es perfecta para ella. Se abraza a mí como solo ella sabe, reconfortándome como tantas veces en los años que llevamos de amistad. Me ha seguido allí donde he ido y en la última mudanza fui yo la que decidí venirme a vivir a Madrid por estar más cerca de ella. Después de lo de Víctor, ella fue mi faro, pese a tener turnos infernales en el hospital donde trabaja.


  —¡Qué guapa estás! Tú siempre tan elegante y yo que parece que me he comido un arcoíris.


  —Estás genial, el día que no vistas así, sabré que algo no está bien en tu cabeza. No veo bien venir a trabajar con tu ropa, esta oficina es más convencional —digo entrecomillando las últimas palabras con los dedos.


  Mi lugar de trabajo no es una empresa al uso. Cada uno viste como quiere y no está mal visto las relaciones entre empleados. De hecho, en los meses que llevo en ella, ya hemos hecho a aparte de la cena de navidad, un fin de semana de relax para los empleados. Hugo nos organizó un par de días increíbles de actividades al aire libre, donde no faltó el paint ball ni otras actividades más relajantes, como los masajes e incluso, si te apetecía, una sesión de acupuntura. Pero a mí me gusta vestir así para ir a trabajar. No siempre llevo traje, pero estoy cómoda y me siento más profesional con ellos.


  —¿Merendamos? —pregunta y en su cara de muñeca se refleja su parte más golosa.


  —¿A la Mallorquina? —sé que es su pastelería favorita, así que nos encaminamos a la Calle Mayor, donde está la cafetería en cuestión.


  Por el camino bromeamos sobre cómo ha ido nuestra semana y nos reímos de cualquier cosa. Laura me cuenta algunas anécdotas de su día a día en el hospital. Es pediatra de urgencias y a veces tiene que vivir algunas situaciones bastante duras, aunque otras, en cambio, le compensan los malos ratos. Charlamos de lo humano y lo divino y cuando se da cuenta de la marca del cuello, me hace que se lo cuente con pelos y señales.


  —¿Que ese cabrón te ha hecho qué? Imagino que se lo habrás dicho a ese bombón que tienes por jefe ¿verdad? —pregunta mientras me lo examina—¿Te duele? —me aprieta ligeramente la tráquea, donde la señal es más acusada.


  —No, estoy bien, tranquila. Solo fue el susto inicial, pero se llevó su parte, no te creas. No se lo he dicho a mi jefe, pero en cambio he quedado con él esta noche.


  —¿¡Que qué!? —responde alarmada y no sé muy bien a qué se refiere.


  Acabamos de llegar a la pastelería y por fortuna una pareja de ancianos se levanta de una de las mesas del fondo, justo cuando nosotros nos acercamos para mirar si quedaba alguna libre. Nos sonríen y se marchan dejándonos su sitio. El lugar es pintoresco, con dos plantas que siempre están repletas de clientes hasta la bandera casi a todas horas. Los pasteles son impresionantes, aunque el café podría mejorar, aun así, el sitio es inmejorable, en plena Puerta del Sol. El ambiente frenético del lugar hace que a Laura le encante este sitio.


  —lo que has oído, que no se lo he dicho a mi jefe y que salimos juntos esta noche —me mira con los ojos muy abiertos y una sonrisa socarrona. Miedo me da lo que se le esté pasando por la cabeza, porque no tiene mucho filtro en cuanto a sus declaraciones—. Cuidado con lo que vas a decir, Laurita, que te doy —le digo remangándome la chaqueta como si fuera a darle un puñetazo.


  —Imagino que no es por trabajo. Vamos, que más bien os vais a trabajar el uno al otro, ¿me equivoco? —sonríe maliciosamente.


  —Chica, no sé. La pitonisa Lola creo que ya no sale en la tele, no he podido preguntarle. En principio solo hemos quedado para cenar, o eso creo, todavía no lo tengo muy claro. Lo que si te puedo asegurar es que me vuelve tan loca como yo a él.


  —¿Y cómo sabes que le vuelves loco? —pregunta de nuevo levantando una ceja.


  —Creo que en un hombre eso es un poco más evidente que en nosotras, ¿no crees? ¿Quieres que te lo explique?


  —Vamos, que se pone palote cuando te ve —añade tan tranquila.


  —Qué bruta eres, hija, pero sí, puede decirse así.


  —¿Y eso lo sabes por?


  —Pues porque lo he visto y también lo he notado. Joder, hay que explicártelo todo.


  —¿Te has refrotado con su aparatito? ¿Pero cuándo ha pasado todo eso y dónde he estado metida yo?


  —Pues lo de notarlo ha sido hoy, y no es precisamente un aparatito, o no lo parece, créeme.


  —¿Os habéis metido mano en la ofi?


  —No exactamente, pero no dudes que pasará. Me muero por hacerlo en su mesa o en la mía, y si de verdad tiene tanto interés y mañana supera la prueba, lo haré sin ningún problema si surge la ocasión.


  Le sigo contando las cosas que han pasado hoy y ella escucha con los ojos como si se le fueran a salir de las órbitas. Cuando termino me dice que apueste por eso pero que le cuente lo del director de producto, que no lo deje pasar para que no haya malos entendidos entre nosotros.


  Cambiamos de tema y me dice que lo suyo con Fran va viento en popa. Ahora parece que es de verdad (han dejado y retomado la relación unas cuantas veces) y que también han quedado este fin de semana. Me propone organizar algo los cuatro, pero aún me muestro reticente y prefiero que pase algún tiempo. Sobre las ocho menos cuarto damos por terminada la reunión y se ofrece a llevarme a casa. Ha dejado su coche en un aparcamiento próximo, así que acepto y seguimos charlando todo el trayecto mientras la voz de Álex del Río[1] sale por los altavoces de su coche.


  —Mira que me gusta este tío. Joder, ¡cómo canta y cómo está! —dice mirándome con los ojos en blanco.


  —Mira a la carretera o te quito la música, que nos vas a estampar. Tienes razón, está como quiere y canta aún mejor. ¿Sacaste las entradas?


  —Claro, cariño, en mayo. Lo tenemos así de cerquita —me dice señalándonos a las dos.


  —¿Has comprado entradas Golden? Estás loca, son muy caras. Te hago un Bizum y te pago la mía.


  —De eso nada, te la iba a regalar yo. Claro que he comprado esas, el Winzink es muy grande, si las compro normales no íbamos a verlo bien.


  Hemos llegado a mi casa y antes de despedirnos, se pone seria y me vuelve a decir que aproveche, que disfrute y que no le ponga las cosas demasiado difíciles, ya no somos unos niños y está seguro que esta vez ira bien. La abrazo y le doy las gracias por ser como es y por aguantarme en todo, apoyarme aún más y estar siempre ahí.


  —Te quiero, Lauri. Mucho.


  —Y yo a ti, mi niña. Disfruta y quiero pelos y señales.


  —Lo pensaré, lo de los pelos, digo.


  Me bajo del coche y la dejo escuchando Curo tus labios, una de mis favoritas de Pablo Alborán. Se queda parada un rato mirándome hasta que me pierdo en mi portal. Cuando cierro la puerta, la veo a través de los cristales incorporarse al tráfico de la ciudad.


  Subo a mi piso, nada más abrir suelto el portátil en la mesa baja del salón y el abrigo en la percha de la entrada. Cleo, mi gata aparece para saludarme, estirándose a la vez que se frota conmigo. Le digo que tendrá que pasar el fin de semana sola, que lo siento pero que merezco una compañía un poco más humana que la suya. Mi piso no es muy grande, pero para mí sola no necesito más. Lo reformé al mudarme y pinté las paredes de un elegante tono gris que contrasta con las puertas blancas y los rodapiés a juego. Los muebles también son claros y un precioso suelo de tarima de roble blanco domina el espacio. Las cortinas del salón de un verde agua y algunos cojines del sofá y lo asientos de las sillas a tono, le dan un aspecto refrescante y femenino sin excesos. La cocina es blanca y tiene una península que uso de mesa para comer y cenar cuando estoy en casa. Hay un par de dormitorios y mi santuario: mi estudio-biblioteca adornado con una librería de pared a pared con mis obras favoritas, un par de mapas antiguos y algún cartel de publicidad de campañas antiguas, que he hecho yo, y otras que me parecen auténticas maravillas de algún compañero. Mi dormitorio tiene la misma gama de colores, pero en vez de verde hay toques de azul y en el otro dormitorio, el que espero que alguna vez sea de Daniela, destaca el rosa cuarzo.


  Voy al baño a darme una ducha, pero antes preparo la ropa, el vestido que me ha pedido Hugo, la lencería de encaje negro que llevo con él, y unas medias que dan un toque de sol a mis piernas, acompañadas de un liguero también negro. La otra vez usé pantys, pero esta vez me apetece sentirme más sexy, más poderosa, y la lencería siempre lo consigue. Miles de mariposas anidan en mi estómago a medida que la hora se va aproximando. Justo cuando salgo de la ducha, mi reloj y mi teléfono me avisan de la entrada de un mensaje:


  Hugo:


  Espero que estés casi lista, llego en veinte minutos, no aguanto la espera. He corrido diez kilómetros para calmar mi ansiedad, aun así parezco un quinceañero en su primera cita.


  Sonrío al leer sus palabras porque yo me siento igual. Decido contestar para jugar un poco.


  Yo:


  Aún me queda un poco porque la colonia de mariposas que hay en mi estómago no me deja vestirme con tranquilidad. Intentaré estar lista.


  Hugo:


  También puedes no vestirte.


  Yo:


  Tendrás que esperar para saber si lo he hecho o no. No me entretengas más. Te veo en un ratito.


  Me hidrato todo el cuerpo con la misma crema de mi perfume. Me ha dejado claro que le gusta así que no hay más que hablar. Me depilé hace dos días así que todo está en perfecto orden de revista. Bendito láser que hace la vida más fácil. Apenas tengo que dar un repaso cada tres meses para estar perfecta. Siempre he sido muy especial y lo de los pelos no va conmigo. Respeto la opinión de cada uno, pero yo prefiero que todo esté suave y despejado.


  Me visto con mimo. El sujetador tipo bralette, que tanto se lleva, sin aro para no incomodar, se adapta perfectamente a mi pecho, que aún no ha sufrido mucho el efecto de la gravedad. Imagino que mantener el peso y hacer ejercicio a diario ayudan. Lo acompaño con un culote, a juego con el liguero y las medias, me miro al espejo y me veo poderosa, sexy. Me enfundo el vestido justo por encima de la rodilla, donde se abre un poco dándole movimiento y las tiras de lentejuela negra que sirven para que cada costura quede tapada. Me hace un cuerpo espectacular que no sé de dónde sale; es increíble lo que consigue alguna ropa. Me calzo las sandalias que dan nueve centímetros de altura más a mi metro setenta y me retoco los labios con un rojo intenso de Mac. Apenas maquillo mis ojos, solo un poco de delineador sobre la línea de las pestañas, un toque de sombra gris y dos capas de rímel para dar dramatismo a mi mirada, que ahora luce un gris intenso, y añado rubor en tono rosa natural. Me dirijo a mi armario para sacar un abrigo negro de Armani, que tiene ya algunos años pero que se conserva impecable, y gracias a su corte clásico entallado no pasa de moda. Una cartera negra donde acomodo el móvil, un tarjetero con mi DNI, un billete de cincuenta euros y mi labial. Después meteré las llaves. Cojo una pequeña maleta con ropa para los dos días siguientes, unos vaqueros, un par de jerséis, unas botas planas de caña alta que quedan muy bien con esos vaqueros, ropa interior, mi cepillo de dientes y los anticonceptivos. Tampoco nos vamos fuera, si olvido algo vendré en un momento a por lo que necesite. Doy un último vistazo a mi imagen en el espejo del baño y salgo al pasillo llevando la ropa y las toallas al cesto de la ropa sucia. El domingo toca colada. Le pongo comida para dos días a Cleo y activo la fuente para que tenga agua cuando se acerque, limpio la arena y ya estoy lista.


  Con un estridente timbrazo, el portero automático anuncia que mi cita está esperando. Consulto mi reloj y compruebo la hora con una sonrisa y los nervios haciendo mella en mi estómago. ¡Qué diferentes son las cosas cuando cambian las expectativas! Llevo en el trabajo diez meses y ni el primer día tuve los nervios de hoy. Miento, puede que el primer día cuando Hugo me entrevistó, pero él consiguió que todo fuera fácil y siempre me he sentido mimada por todos, somos como una gran familia. Bueno, casi todos.


  Contesto al interfono, le digo que ya bajo y me vuelvo a por un pañuelo que cubra mi garganta. Parece que hace algo de fresco pese al día cálido de hoy.


  Llamo al ascensor y cuando abro la puerta del portal, apoyado en un Tesla Model 3 rojo que parece sacado del concesionario hace cinco minutos, está Hugo, impecable como siempre, vestido con un traje azul marino y una camisa a tono sin corbata. Sonríe y me derrite. No sé cómo pero consigo llegar hasta donde está, me ofrece la mano y me acerca a él para darme un beso en los labios. Un «hola, preciosa» susurrante llega a mis oídos, erizándome la piel. Coge la maleta para guardarla sin dejar de sonreír, vuelve hacia mí y abre la puerta cogiéndome la mano de nuevo para ayudarme a subir.


  El interior del coche es limpio, solo el volante y una enorme pantalla que se ocupa de todo. Acaricio la tapicería de cuero y noto el calor en el asiento. Cuando Hugo se sube me mira sonriendo de nuevo y se acerca a mis labios. El beso se hace más intenso, hasta que alguien con prisa nos pita para entrar en el garaje, que es donde había parado mi chico a esperarme. Nos separamos a regañadientes, con la respiración agitada y ganas de más.


  —Este coche parece una nave espacial, vaya pasada.


  —¿Te gusta? Lo saqué hace dos semanas, apenas lo he usado porque suelo ir en moto al trabajo, aunque a veces cojo el metro —lo miro con cara de asombro— ¿No te lo crees? No siempre he tenido una empresa, sé usar el transporte público.


  —No lo hubiera imaginado. Bueno, lo de la moto sí, te pega. Espero que me des una vuelta en ella. Me gustan las motos, pero nunca he sido capaz de aprender a llevarlas, quizás no le he puesto empeño. En fin, ya no creo que lo haga.


  —Cuenta con ese paseo. Si quieres te puedo enseñar, no es tan difícil, solo el tráfico de la ciudad puede imponer un poco, y eso no te asusta imagino, si conduces por Madrid.


  —Bueno, a veces me cuesta, pero por otros motivos. En ciudad voy bien, el problema viene cuando tengo que salir a carretera, ahí ya es otro cantar. Cuando Laura y yo salimos de viaje, una vez cada siglo, es ella quien conduce. No tengo mucho tiempo para viajar. Y tampoco puedo gastar demasiado.


  —¿No te pago lo suficiente? Podemos verlo si necesitas más, pero pensé... Bueno, ya sabes, Óscar es quien se ocupa de todo eso, imagino... —le interrumpo antes de que se sienta culpable.


  —No, qué va, me pagas más que bien. Tiene que ver con la persona que quiero que conozcas mañana.


  —Ah, bueno, de todas maneras, las cosas se hablan. Te quiero, conmigo, y en la empresa por supuesto, por nada del mundo te dejaría ir a otra parte porque te pagaran más.


  —No te preocupes, pagas más que las empresas que tanteé, tampoco sé si merezco tanto, pero tú eres el jefe, yo no te voy a discutir —Me mira de reojo. No entiendo por qué ha venido en coche porque antes de darnos cuenta está entrando en un edificio entre la plaza de Alcalá y Cibeles—. Joder, ¿vives aquí? —pregunto asombrada al ver el garaje al que está entrando. Junto a su plaza hay una moto muy grande, o al menos a mí me lo parece. Cuando aparca puedo ver que se trata de una Ducatti—. ¡Qué bonita! Nunca te he visto llegar en moto. Bueno, imagino que tú la aparcarás en el garaje.


  —Así es. Esta la uso casi a diario, ¿te gusta?


  Sus ojos brillan y por un momento me parece que tiene veinte años y está enseñándome una nueva adquisición, o contándome que su equipo favorito ha ganado la liga.


  —Es preciosa.


  Se baja y me abre la puerta tendiéndome la mano. Se la tomo sin dudar para bajarme y me acerco a la moto, mientras la saca la maleta. Antes de un segundo está a mi lado de nuevo, posando su mano en la parte baja de mi espalda.


  —¿Quieres probarla? —pregunta cerca de mi oído.


  —Quizás en otro momento, no creo que vaya vestida para la ocasión, a menos que quieras que media ciudad vea más de lo que deba.


  —No me importaría. Que miren lo que quieran, eres para eso y más —responde y noto cómo enrojezco—. Es cierto, eres preciosa, por qué ocultarlo. Me gusta que te sonrojes, no lo esperaba.


  —No suelo hacerlo, eres tú quien me saca los colores —respondo sinceramente mirándolo a los ojos, perdiéndome en su mirada casi tricolor.


  Paso la mano por su cuidada barba donde algunas canas le dan un toque sexy. El lado izquierdo, al igual que su ojo, presenta un color mucho más oscuro que el lado derecho. No creo que la heterocromía se pueda aplicar al vello facial, pero en este caso es muy particular. Con la escasa luz del aparcamiento aún se acentúa más la diferencia entre sus ojos. Su mirada baja hacia mis labios y me acerco a él, gracias a la altura de mis zapatos casi no tengo que alzarme para besarlo. Nuestras bocas se funden en un contacto, al principio tímido e ingenuo, que va profundizando a medida que ganamos confianza. Es como si nos necesitáramos. Nuestras lenguas emprenden una danza sensual, húmeda y cálida que consigue que nuestra respiración se altere y nuestras manos se olviden dónde estamos, para buscar nuestros cuerpos y seguir con el juego que parece que empezamos en otra vida y ha de continuar. Sus manos hábiles desabrochan mi abrigo y se cuelan por debajo, acariciando mis tetas por encima del vestido, endureciéndolas al segundo, rozando la piel que el escote y el pañuelo que he cogido para tapar la señal, deja libre. Las mías recorren la dureza de su pecho, enganchándose en el pelo que por la parte de abajo es corta, pero a medida que sube hacia la parte superior de su cabeza aparece más largo. Es suave y el aroma de su perfume y el suyo propio me están volviendo loca.


  —Buenas noches, señor García —una voz masculina nos saca de nuestra particular burbuja y nos damos cuenta que seguimos en el garaje.


  —Buenas noches, Rafael. Que tengas un buen turno.


  —Gracias, señor García —responde alejándose, pero sin evitar mirarme de arriba abajo de una forma que no me gusta demasiado.


  —Creo que se ha creído lo que no es, por la forma en que me ha mirado —le digo recolocándome el abrigo y el vestido.


  —Para mí que se le acaba de caer la idea que se había forjado de mí. Creo que pensaba que era gay. Eres la primera mujer que ve acompañándome. Salvo mi madre, claro, y ella no es muy de visitas.


  —¿Gay? ¿En serio? —pregunto asombrada.


  —Sí, nunca ha venido aquí ninguna chica. Bueno, en realidad han venido la señora de la inmobiliaria y mi asistente, nadie más. Deberíamos irnos ahora o no podremos acabar lo que habíamos empezado, y soy un caballero que primero te debe una cena, aunque debes saber que acabo de descubrir que soy adicto a tus besos, a tus labios.


  —Creo que yo voy por el mismo camino, pero me muero por saber qué has preparado para mí. ¿En serio nunca has traído a nadie a tu casa? ¿Por qué yo?


  —No sabría decirte. Este es mi sitio, mi refugio, donde me escondo cuando todo se desmorona, y desde hace un tiempo parece que me pasa a menudo. No he querido compartir esos sentimientos con nadie.


  —No te creo, ¿de verdad? ¿Vas a cocinar para mí? Me siento una privilegiada. Gracias.


  —Cuando se lo dije a Óscar le iba a dar algo, por eso te dijo lo del infarto. Él me conoce mejor que nadie.


  Por fin conseguimos llegar al ascensor, pulsa el piso al que vamos y, sin soltar mi mano, sigue mirándome como si fuera una obra de arte, algo que pudiera desaparecer. Es una extraña sensación que no recuerdo haberla sentido antes, y eso que Víctor fue muy especial para mí, pero no me miraba así.


  —Estoy aquí, no hace falta que me agarres como si me fuera a marchar.


  —No me fío de ti, igual desapareces o solo eres una ensoñación.


  —No lo soy. Esto tampoco es fácil para mí. Hace mucho tiempo que no estoy con nadie, no sé qué esperar o qué esperas tú. Mi última relación no acabó muy bien.


  —No espero nada, solo quiero ir paso a paso, no hago planes a largo plazo. Nunca me han gustado. Cuando crees tenerlo todo bajo control, llega el destino, Dios, o llámalo como quieras, y se encarga de deshacerlo. La realidad te pega un puñetazo en el estómago y después te noquea. Yo soy de pensar que antes de correr hay que saber andar, y eso es lo que espero contigo, que me enseñes a andar de nuevo, a rozarte, a besarte, que me demuestres que me equivoco, que no tengo por qué creer que el destino siempre nos juega malas pasadas.


  —Uf, pues con buena has ido a parar, porque mi vida no ha sido un camino de rosas en los últimos seis años. Más bien, las rosas se olvidaron de brotar y solo había espinas.


  —Pues habrá que sembrarlas de nuevo y abonarlas para que florezcan. Podemos intentarlo.


  —Me gustaría intentarlo.


  Lo creo sinceramente. Me gusta. Me gusta muchísimo y lo que mi cuerpo me dice cuando nos hemos besado es muy fuerte. Me he arreglado para él, no sé si le gustará, ni cómo se tomará lo del cuello, ni cómo reaccionará cuando le cuente lo de Daniela, pero me merezco intentarlo y por lo que me acaba de contar, él también.


  —Perfecto entonces.


  Deja un beso en mi pelo, busca las llaves en el bolsillo del pantalón y mientras abre la puerta yo le observo. El traje le sienta como si estuviera hecho a medida, creo que no he visto nadie que le quede así, y menos teniendo en cuenta que ya no cumple los cuarenta, pero está como quiere. Solo de imaginarme quitarle la ropa, mi culote se ha mojado. Sigo sin recordar desde cuándo mi cuerpo no reaccionaba así. Entre los besos, sus manos acariciándome, mi mente calenturienta y la sequía sexual, creo que voy a salir ardiendo si no le ponemos remedio.


  —¿Me estabas mirando el culo, señorita Luján? —pregunta divertido— Me siento como un objeto.


  —Es posible.


  Me acabo de dar cuenta que la vida religiosa no iría conmigo, no sé cómo he podido pasar tanto tiempo sola. Aunque quizás sigo esperando que Víctor vuelva, o seguía esperando hasta hoy, porque creo que ya no quiero que lo haga. En estos últimos días acabo de darme cuenta que le he perdonado. En el fondo, que se fuera era lo más normal, no tenía por qué seguir conmigo, con mis problemas y mis historias de las que no tiene culpa nadie.


  Entramos en su casa y no me puedo creer el tamaño que tiene. Un hall más grande que mi cocina, precede a un salón tan grande como todo mi piso y en él, la cocina de concepto abierto y un diseño muy moderno, de muebles blancos y electrodomésticos de aluminio de último modelo. Un aroma a algo que no logro identificar se esparce por la estancia. Creo que no puedo cerrar la boca de la impresión.


  —¿Estás seguro que vives aquí solo? No tendrás una pandilla de scouts durmiendo en el salón y no lo sabes ¿no?


  —Es un poco grande para mí, pero pensé que alguna vez lo podría compartir. Vivo aquí desde hace poco más de siete meses. Lo reformé como me gustó, pero la construcción apenas tiene cuatro años. Ven —dice tomándome de la mano.


  Salimos por una puerta que da a una enorme terraza que bordea el piso. Unos preciosos muebles de jardín y una zona chill out con una pérgola y multitud de plantas verdes, le dan a la estancia una imagen irreal. En una pared, un jazmín que en verano debe dejar un olor increíble, trepa por una de las paredes cerca de la pérgola.


  —Es, es... No sé describir lo que siento. Me encanta, tienes muy buen gusto.


  Rodea mi cintura con sus brazos y se queda mirándome a los ojos de nuevo, y yo me he vuelto a perder en el camino del verde al cobre.


  —Lo sé —no habla del piso ni del jardín, su sonrisa torcida le delata. Me besa despacio, pero no profundizamos el beso—. Vamos o no podremos parar, y siempre cumplo mis promesas.


  Me lleva de nuevo al salón, en el que hay unos preciosos sofás de cuero blanco, impecables. Curiosamente las cortinas son de tonos parecidos a los que tengo en casa. El color de las paredes, los cojines en tonos verde agua en los sillones, dan un toque refinado a la estancia. No es nada impersonal ni muy masculino. El suelo de parqué, un par de tonos más oscuros que el mío, emite calor. No falta un detalle.


  —Alexa, baja las persianas —en unos instantes todas las persianas que están a la vista, bajan de forma automática.


  —Ja, ja, otra cosa que tenemos en común. Cualquier día Alexa nos matará con la almohada.


  —Ja, ja, ja, anda, ven, dejemos tus cosas en el dormitorio y acabas de ver el resto. Te prometo que solo uso esto y el dormitorio, pero me gustó el piso y me di el capricho.


  —Ya, uno muy caro. En fin, haces bien. Yo también renové todo mi piso antes de mudarme. Es lo que me permití. De la herencia de mi madre.


  —¿Tu madre murió? Lo siento —dice mirándome con empatía.


  —Sí, y mi padre y mi hermano.


  —Joder —se queda sin saber qué decir, pasándose la mano por el pelo siempre alborotado.


  —No te preocupes, ya hace tiempo.


  —¿Un accidente?


  —Sí, mi hermano sí.


  —Si no quieres hablar lo entiendo.


  —Quizás luego, ¿vale? ¿No me ofreces un vino o una cerveza? —le digo antes de salir del enorme salón.


  —Qué mal anfitrión. ¿Ves? No estoy acostumbrado, me pones nervioso.


  —¿Y cuántos años dices que tienes? ¿Quince? —digo con sorna.


  —Así me siento, ya te lo he dicho. Lástima no tenerlos, la semana que viene ya pasaré de los cuarenta. Uf, me da vértigo hasta decirlo.


  —Pues ojalá todos los de cuarenta y uno estuvieran como tú, porque sería más agradable el mundo.


  —Ja, ja, ja, ja, eres una provocadora. Ven aquí.


  Me coge el abrigo, que aún llevaba puesto, y me lo quita. Deshace el nudo del pañuelo y bajo la cabeza para que no note lo que no he podido camuflar con el maquillaje. Toma mi barbilla para darme un beso y se da cuenta de la señal roja, que se ha oscurecido con el paso de las horas.


  —¿Qué es eso? No lo tenías esta mañana.


  —No te habrás fijado.


  —Claudia, no intentes engañarme. Dime qué ha pasado —no sé cómo salir del lío e intento que me lleve al dormitorio a soltar las cosas.


  —¿No íbamos a soltar las cosas?


  —No, primero me cuentas quién te ha hecho eso. Espera un momento, tú has estado con David en su despacho. Dime que ese cabrón no te ha puesto la mano encima.


  —Hugo, tranquilo, solo ha sido un mal entendido.


  —¿Qué? Claudia, ¿me estas tomando el pelo o es que tienes algo con él y te van esas cosas? —No quiero que imagine nada que no es, así que opto por contarle la verdad.


  —No, ni de coña me liaría con un tío casado, sé muy bien de qué va. Y si eso es lo que piensas de mí, mejor me voy.


  Cojo la maleta que ha quedado abandonada en un lateral del salón y me dirijo a la percha a por mi abrigo. No llego a cogerlo porque el brazo de Hugo me detiene.


  —Lo siento, nena, no quería decir eso, pero es que estoy hasta los cojones de este tío y sus rollos con las becarias. Cuéntame qué ha pasado porque va a tardar menos de tres segundos en estar fuera de mi empresa.


  —Espera, no quiero que lo eches, se ha disculpado. Cristina estaba delante y parecía arrepentido.


  —¿Arrepentido? Dudo que sepa qué significa eso. No lo defiendas, son comportamientos que no debí tolerar desde el primer momento. Dime ya qué ha pasado. Veré lo que hago, si le doy un aviso o directamente una carta de despido.


  —Pensará que lo has hecho ahora porque soy yo, y no me gustaría…


  No me deja terminar, está realmente cabreado. Sus ojos se han oscurecido y ahora parecen los dos de color ámbar, nunca lo he visto así.


  —Me importa poco lo que piense, y es cierto, es porque eres tú. Una cosa es que las niñas consientan acostarse con él, algo que no sé cómo consigue con toda la que entra, y otra muy distinta es que tú le hayas dicho que no y te haya hecho esto, porque imagino que es lo que ha pasado, ¿no?


  —Algo así. Nada más entrar me preguntó si nos estábamos acostando, le dije que no y que de ser así no le importaba. Me dijo que quería invitarme a cenar, que yo le gustaba. Le contesté que no salgo con hombres casados, trató de besarme y se lo impedí, me amenazó, pero yo contraataqué. Le dije que si estaba dispuesto a que se enterara su mujer de la clase de tío que es. No le sentó muy bien. Justo cuando iba a salir me bloqueó la puerta y me cogió del cuello, intentó besarme de nuevo y le mordí antes de dejarlo tirado en el suelo tras un rodillazo en los huevos. ¿Más? ¿Te parece que sé defenderme? No necesito que lo haga nadie. Pude gritar, pero sé cómo tratar a tíos como él.


  Me mira y veo rabia en sus ojos. Sus manos me aprietan demasiado, creo que no se está dando cuenta de la fuerza que está imprimiendo en mis brazos. Aún no me ha soltado desde que me agarró para que no me marchara.


  —Me haces daño, Hugo —es entonces cuando se fija en cómo me agarra y me suelta. No dice nada y no puedo saber qué pasa por su cabeza, nunca lo he visto así—. Dime algo, por favor, Hugo.


  —Vamos.


  Coge mi cartera y mi abrigo para ponérmelo, no tengo ni idea de qué pretende, pero no me muevo. Su tono es demasiado brusco, me inquieta el modo en que me mira y trata de ponerme el abrigo.


  —¿A dónde? —pregunto sorprendida.


  —Al hospital, quiero que te vean eso, y a denunciar.


  —¿Qué? No es necesario, estoy bien. Te he dicho que sé defenderme. Laura me lo ha mirado y me ha dicho que no es nada. Es solo una pequeña marca.


  —Me da igual lo que diga tu amiga, quiero que lo vea un médico.


  —Es que no me entiendes, Laura es médico. Joder, no esperaba una noche así, será mejor que me vaya.


  Cojo el abrigo y saco el móvil del bolso para llamar a un Uber. Me lo quita de las manos y lo deja encima del mueble que hay en la entrada, junto con la cartera, y vuelve a colocar el abrigo en la percha. Me da la mano y tira de mí hasta el sofá. Coge mi cara entre sus manos.


  —No quiero que te vayas, Claudia. Eso que te ha ocurrido es un delito, cariño, hay que denunciarlo. —Su voz es más calmada, ya no hay furia en su mirada, se ha transformado en algo más tierno, recuperando sus ojos su color habitual— Si no lo hacemos seguirá pasando. Tú has salido bien parada, pero quién dice que la siguiente chica no se niegue y a él le vuelva a dar igual. Las niñas que entran nuevas son muy jóvenes, no todas son capaces de decir que no o de defenderse.


  Me quedo mirándolo. Sé que tiene razón, pero no quiero que por un calentón se destroce la vida de alguien. No sé si tiene hijos, si su mujer trabaja... ¿y si de verdad no lo vuelve a hacer?


  —¿Claudia? —pregunta esperando mi respuesta.


  —Lo sé, pero ¿y si realmente está arrepentido?


  —¿Y si no?


  —Joder, Hugo, es complicado. No lo estoy defendiendo, pero ¿y su familia?


  —¿Crees que él ha pensado en su familia alguna vez? Solo he visto a su mujer en algunas ocasiones, en las fiestas y ese tipo de eventos, pero no creo que le importe que él se tire a cualquiera. Me da la impresión que solo busca un estatus y el puesto de ese cabrón se lo da. Denuncies o no, el lunes ya no estará por allí. Se acabó. En mi empresa no se da pábulo a este tipo de actitudes más. Una cosa es que no haya problemas con las relaciones entre el personal y otra muy diferente que acosen a mis trabajadores. Hasta ahora solo he tenido constancia de las chicas que han estado con él voluntariamente y, pese a no estar de acuerdo por su estado civil, he sido más que permisivo, pero ya no más. Ni consentido ni nada.


  —No puedo decirte cómo llevar tu negocio. Lo único que no quiero son problemas, ya tengo bastantes en mi vida personal para añadirle un plus. Estoy genial trabajando con vosotros, pero si por algún motivo tuviera que dejarlo lo haría.


  —No, ya te he dicho que te quiero a mi lado, en todos los sentidos. No puedes decirme que te vas por un hijo de puta como ese. No quiero seguir hablando de esto hoy. Vamos a soltar tus cosas antes de que intentes huir de nuevo.


  —Es justo lo que no quiero hacer.


  Me abraza de nuevo y ahora sus labios encuentran mi boca, buscando la conexión que llevamos sintiendo todo el día, más cuanto más cerca estamos. El cosquilleo que recorre mi espalda hace que mi piel se erice y me estremezca.


  —¿Tienes frío? —pregunta divertido.


  —No precisamente. Tú provocas mis escalofríos —le digo con sinceridad—. Es muy intenso, apenas lo entiendo.


  —Pensé que me pasaba a mí solo —Su mirada se ha oscurecido pero esta vez no es por enfado, su pantalón se contrae y noto su erección pegada a mí—. De seguir así, hoy no cenaremos —añade devorándome la boca de nuevo. Consigo separarme y cojo la maleta que vuelve estar parada en mitad del pasillo.


  —¿Me guías, o lo busco yo sola mientras te pones con la cena?


  —Quizás sea lo mejor. Es esa puerta de ahí, tienes sitio en el vestidor. Es demasiado grande para mí, el baño está dentro. Puedes recorrer las otras habitaciones. Me voy a la cocina. Me descontrolas y pierdo el norte, nena.
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  Sigo sus indicaciones y accedo a su dormitorio. Es una estancia enorme, con muebles en color ceniza y una cama king size con un mullido edredón. La habitación también está decorada con mucho gusto, en tonos grises y azul grisáceo. A un lado veo una cómoda alta, donde hay un par de fotos de una familia. Parecen antiguas e imagino que son sus padres y su hermano. Su madre es muy guapa, rubia, delgada, con mucha clase, y el que parece ser su padre, muy alto, casi tanto como él, con una mirada profunda. Me suena mucho y no sé de qué. Al lado de ellos, un niño pequeño rubio de ojos claros, que podría ser su hermano, y él; un niño espigado de unos siete años, con la misma sonrisa canalla que tiene ahora.


  —¿Te gusta mi dormitorio?


  Su voz sexy y profunda me sorprende sobresaltándome, y se me cae el marco al suelo. Me agacho rápidamente a recogerlo esperando que no se haya roto. La miro con cierta aprensión y por fortuna descubro que no le ha pasado nada. Con un suspiro de alivio, la coloco en el sitio donde estaba y me doy la vuelta. Lleva un delantal sobre el pantalón del traje y la camisa, hasta de esa guisa es sexy a rabiar.


  —Lo siento, vi la foto y me acerqué. Imagino que es tu familia, ¿no?


  —Mis padres y mi hermano. Estábamos de vacaciones en casa de mis abuelos maternos, en Suiza.


  —¿Tu madre es suiza? —pregunto sorprendida.


  —Sí, bueno, la única madre que he conocido sí. Mi madre murió a los meses de nacer yo. Se quedó embarazada sin saber que tenía un cáncer en fase tres y no lo pudieron tratar. Ella escogió salvarme a mí pese a los ruegos de mi padre por medicarse, pero ella era así. A pesar de ello fui un niño muy feliz, no sabes cuánto. Emma me dio todo el amor del mundo, o me da más bien. También a mi hermano. Ella era muy joven cuando se enamoró de mi padre y aunque creo que él nunca olvidó a mi madre, se aman como el primer día. Es bonito tener unos referentes así, aunque la realidad te enfrenta a cosas no tan agradables.


  Me abraza desde atrás y su voz susurrándome en el oído me despierta mil sensaciones olvidadas.


  —Supongo que todo el mundo tiene malas experiencias, pero lo más importante es no dejarse influir por ello, en la medida de lo posible, claro está. Yo también fui una niña y una adolescente feliz, enamoradiza y soñadora, quizás por eso estudié publicidad. Quería que los demás soñaran con lo que se les estaba ofreciendo, fuera lo que fuera.


  —Por eso eres tan buena en tu trabajo.


  Un mordisco en mi oreja consigue que mi piel se ponga de gallina, mis pezones se endurezcan y note cierta humedad en mi entrepierna. Es alucinante cómo me pone este hombre. El roce de su cuidada barba me gusta, nunca pensé que eso pasara, creo que es el primero que lo hace.


  —Sigue explorando mi casa mientras sigo con la cena. Si no voy ya se quemará la comida. Además, tengo que hacer una llamada.


  Parece que se ha relajado y ha dejado pasar lo de David, aunque sigo pensando que tiene razón, pero si lo despide deberá indemnizarlo o tendré que denunciar para evitar eso y lo cierto es que no sé qué hacer. Voy hacia mi maleta, que ha quedado olvidada en la entrada de la habitación, y la pongo encima de un sillón que hay en una esquina. La abro y saco las cuatro cosas que he traído para que no se arruguen demasiado. Con la ropa interior en la mano, la voz de Hugo me llega desde la cocina para decirme que la mesilla de la izquierda está vacía, que la use para lo que necesite. Coloco ahí esa ropa. Entro en el baño para descubrir una ducha enorme con un montón de grifos, accesorios y un difusor gigante en el techo. Al otro lado del baño hay una bañera exenta, también de un tamaño considerable, que me hace fantasear con los dos ahí dentro. Tras los segundos que mi mente ha volado libre, me regaño mentalmente; me estoy dejando llevar y aún no sé cuál será la reacción de Hugo cuando conozca a mi sobrina y mi relación con ella. Creo que me estoy enamorando, si es que no lo estoy ya, y no quiero más daño en mi maltrecho corazón. No es que la vida me haya tratado precisamente bien en los últimos años. Saco las cosas que he traído en el neceser y las dejo en un hueco libre a un lado de la encimera. Es un amplio espacio con dos lavabos sobrepuestos muy modernos. Todo derrocha clase y estilo y pese a que Hugo vive solo, no es un espacio masculino y mucho menos impersonal. Tiene mucho gusto. Se nota su mano en cada detalle, el estilo es muy parecido al que reina en la oficina y sobre todo en su despacho.


  Salgo de nuevo a la zona de dormitorio fijándome en los detalles de la pared. Encima de la cama hay un cuadro, una foto lienzo en el que aparece un barco y al timón está Hugo, en un mar bastante agitado en tonos grises. Su pelo parece movido por el mismo viento que mueve las olas, pero el protagonista del cuadro aparenta tranquilidad. Me acerco un poco para verlo con detalle y puedo observar que, pese a la adversidad del clima, sus hombros están relajados y sus brazos fuertes agarran el timón con firmeza. Lleva un jersey azul oscuro y un pantalón corto, dejando a la vista sus bronceadas piernas. El pantalón le hace un culo increíble. Joder, vuelvo a perderme en pensamientos que no debo. Desvío la mirada a los otros cuadros que salpican las paredes, todos de temática marina, playas desiertas, mares agitados, otros en calma. Pero en los que aparece su figura siempre está solo. Aunque claro, alguien ha de hacerle esas fotos. Solo de pensarlo un nudo se apodera de mi estómago y lo que creo que son celos me nublan la mente. ¿Celos? ¿En serio? Si hasta hace unas horas solo era mi jefe. Está bien, lo admito: uno con el que fantaseaba a menudo, pero solo era eso, fantasías.


  —Ya casi está la cena, pensé que te habías dormido.


  Su voz vuelve a sacarme de la ensoñación.


  —Uy, perdona, solo admiraba tus cuadros, son muy bonitos.


  —Me gusta mucho el mar, es lo que hago cuando puedo, escaparme a navegar o a alguna playa desierta. Me relaja, me pone las pilas, para mí es algo catártico. ¿Te gusta el mar?


  —Sí, mucho, aunque nunca he navegado más de un par de horas. No sé si me gustaría.


  —Seguro que sí, ya lo probarás, te lo prometo. Y te enseñaré a navegar.


  —No sé qué decir, nunca lo había pensado, de todas maneras no quiero adelantar las cosas a mañana. Mis fines de semana no son precisamente para pasear.


  —Me intrigas, ¿sabes? Eres muy misteriosa y eso me seduce aún más.


  Se ha acercado a mí. Me abraza rodeando mi cintura, aparta mi pelo dejando el cuello al descubierto, acaricia la señal y me besa en ese sitio, suave, lento, aspirando el olor de mi perfume, dejando un rastro de besos por donde se dibuja el color rojizo de la marca. Suspiro ruidosamente, sintiendo la excitación abrirse camino en mi interior. El teléfono suena desde algún punto lejano de la galaxia, rompiendo la magia del momento. Me acaricia y se disculpa para ir a cogerlo. Echo un último vistazo al dormitorio y salgo detrás de él sin prisa. Le oigo hablar con alguien, el tono ha subido, de pronto me doy cuenta que es con Óscar con quien habla, le está diciendo que redacte la carta de renuncia de David. Me acerco a él, despacio, me ve entrar y me sonríe, pero la sonrisa no llega a sus ojos. Se acerca y me ofrece una copa de vino sin soltar el móvil, la acepto y le doy un sorbo. Está delicioso. No es que yo entienda de vinos, pero desde luego no es de brik. Termina ya conversación y se acerca a la isla de la cocina, donde me he sentado. Los zapatos me están pasando factura, todo el día subida a estos tacones es demasiado. Normalmente a estas horas llevo ya milenios con el pijama y los calcetines de estar por casa, probablemente me habría preparado un sándwich o una ensalada y estaría viendo un episodio de «This is us» o de «Outlander», y aunque me duelen los pies, la perspectiva de esta velada me atrae más.


  —¿Todo bien? —pregunta y ahora su sonrisa se refleja en su mirada.


  —Dímelo tú. No quería escuchar conversaciones ajenas, pero estoy aquí.


  —Tenía que ver las opciones legales. Si no quieres denunciarle es tu decisión, pero no voy a dejarlo pasar. Le daré una indemnización, que, por supuesto no se merece, pero no lo quiero conmigo.


  —Está bien, no quiero hablar más de ello. Espero que no tenga repercusión en mi vida que, aunque no te lo parezca, es muy difícil. Se supone que esto era una velada de relax, no para hablar de trabajo. Al menos no es lo que yo esperaba.


  —¿Qué esperabas, Claudia? —Su voz suena sexy, ronca, deliciosa, y vuelvo a no sentir estabilidad en las piernas. Menos mal que estoy sentada.


  —¿Tengo que hacerte un plano, o te mando un proyecto?


  Sonrío enarcando una ceja, rodea la isla y da la vuelta a la silla alta en la que estoy sentada, separa mis piernas, provocando que mi vestido suba para poder hacerlo. El liguero queda a la vista y sus ojos ahora son solo pupila; un anillo verdoso y otro azul es lo único que dice el tono real. Sonríe, recorre con un dedo el filo de las medias, acariciando mi piel que se sensibiliza al instante. Ahora sí, el deseo me inunda y no quiero cenar, solo quiero devorarlo, que sus dedos recorran mi cuerpo, que sus labios deshagan mis dudas y que su barba arañe mis zonas sensibles. Atrapa mi boca, subiéndome en la fría piedra blanca de la isla.


  —Al final tú vas a ser mi cena. No puedo más, tengo que saborearte, quiero perderme en tu cuerpo, olvidarme del mundo entre tus piernas.


  Gimo en su boca cuando vuelve a besarme y agarro su pelo tirando de él. Me vuelve loca, solo con sus labios y sus dedos consigue que me olvide hasta de cómo me llamo, igual por la mañana me he vuelto amnésica. Avanza aún más y se cuela en mi interior, sonriendo al comprobar lo mojada que estoy. Saca sus dedos y los lleva a su boca, algo que podría parecer desagradable hace que me excite aún más. Los saco de su boca y los meto en la mía, saboreando mi sabor y el de su boca. Al hacerlo gime de una manera primitiva, sensual.


  —Dios, eres increíble. Te deseo, Claudia, como a nadie nunca. ¿Qué tienes tú?


  —Eso podía preguntarte yo a ti, me trastornas —Mi estómago ruge, avergonzándome—. Lo siento.


  Se retira, recoloca su camisa quitándose el delantal, dejando a la vista un bulto en su entrepierna más que evidente. Me quedo mirándolo con descaro y sonrío.


  —Eso me provocas, esto no se puede fingir, aunque creo que lo tuyo tampoco, al menos esto no —mete el dedo de nuevo en mis bragas para volver a saborearlo después—. Pero ahora vamos a cenar, tu estómago lo ha dejado muy claro. ¿No has comido?


  —Sí, y merendado, pero los nervios me dan hambre. Está bien, creo que podremos esperar un rato para tomar el postre. Dime a qué te ayudo.


  —Solo quédate aquí, ya solo me queda un detalle. Sírvete más vino.


  Se mueve con soltura por la cocina, se remanga la camisa dejando que sus antebrazos bronceados queden expuestos. Sus movimientos son sexys, elegantes, parecen cuidados. Trajina con los ingredientes que imagino para una ensalada, pero del horno sale un olor delicioso. Termina lo que está haciendo sin dejarme que me levante para ayudar y empieza a llevar cosas para el salón. Me doy la vuelta para seguir mirándolo. Me gusta cómo se mueve, por no decir que realmente tiene una espalda espectacular y un culo de escándalo. Me hace pensar cosas que nunca había hecho, ni siquiera con Víctor. No me fijé tanto en su físico, será la edad y la abstinencia, pero espero que no solo sea atracción física, eso es muy difícil de prolongar en el tiempo en el caso de que mañana supere la prueba. Coloca un mantel en burdeos oscuro, muy elegante, con las servilletas a juego, tres copas para cada uno y los cubiertos como si de un restaurante se tratase. Lleva la ensalada a la mesa y saca del horno unos bollitos que huelen a gloria. Mi boca se hace agua solo de imaginar darle un pellizco a ese pan calentito. Después saca un asado del otro horno que hay encima del anterior.


  Cuando ya está la mesa lista vuelve hasta mí, tendiéndome la mano para conducirme con su brazo rodeando mi cintura hasta la mesa y separa la silla para que me siente, todo eso sin dejar de sonreírme ni un instante. Antes de sentarse se aleja y vuelve con la chaqueta puesta, recolocando las mangas de su camisa. No puedo apartar mis ojos de él, es realmente guapo, el pelo desordenado permanentemente, la perfecta barba que recorta su mandíbula masculina, esa boca sensual que sonríe a todas horas y esos ojos tan particulares…


  —¿Te gusta lo que ves? —pregunta mirándome a los ojos.


  —Me encanta, no sabía que cocinar fuera tan sensual, nunca lo había comprobado.


  —¿Nadie ha cocinado para ti?


  —No, mi chico no era muy diestro en la cocina, aunque tampoco me lo imaginaba de ti.


  —Hay muchas cosas que no sabes de mí, y que estaré encantado de mostrarte poco a poco.


  Sirve la cena, solomillo al roquefort con guarnición de patatas, la ensalada lleva piña, endivias, nueces y salsa de yogur. Tengo tanta hambre que no puedo parar de salivar. Cuando los dos tenemos el plato listo no espero más para cortar un trozo y llevármelo a la boca. Está tan tierno que se deshace, no puedo más que gemir de placer al deleitarme con su sabor. Hugo me mira con una duda instalada en su rostro, parece mucho más joven, pese a llevar traje como todos los días.


  —Está delicioso, es increíble. ¿En serio lo has hecho tú?


  —Sí, me gusta cocinar, me relaja tanto como navegar, y eso no puedo hacerlo tan a menudo. Cocinar para uno solo tampoco es divertido.


  —Pues es la caña, ¿te puedo contratar de cocinero?


  —Cocinaré para ti siempre que quieras, no tienes que contratarme para nada. A menos que quieras un esclavo sexual, para eso si me dejo —dice riéndose y poniéndome colorada.


  —¿Cómo sabes que te va a gustar lo que tenga para ofrecerte?


  —Porque si con solo imaginarlo me vuelvo a poner duro, con besarte, algunas partes de mi cuerpo quieren buscar el sitio que consideran su hogar. Cuando eso pase no puedo imaginar algo mejor. En la vida he tenido esa química con nadie, pero también me gustas por tu inteligencia, tu creatividad, la fuerza que le pones a lo que haces... en fin, por todo. Ya está, ya lo he dicho. Imagino que esto es lo más parecido a estar enamorado y te aseguro que no lo sé, no lo he sentido antes.


  —Tienes casi cuarenta y un años, estás muy bueno, eres un empresario importante, cualquiera querría estar aquí ahora. En serio, ¿nunca has estado enamorado?


  —Pues si me paro a comparar te diría que no. Mi primer amor —entrecomilla la palabra con los dedos— no fue tal, yo era muy joven y la relación no fue nada sana. A raíz de eso mi hermano y yo nos distanciamos. Hasta hace cosa de tres años no hicimos las paces.


  —No tienes que contarme nada, no sé si quiero saberlo.


  —¿Celosa? —pregunta divertida.


  —Podría ser, no estoy segura, tampoco lo he sentido antes.


  —Qué relaciones más raras, ¿no?


  —No. A ver, en su momento yo le quise mucho, pero no sentía la química esa de la que hablas, lo que noto cuando me besas. Cuando estábamos juntos, era todo más calmado, solo teníamos esos arrebatos cuando había pasado tiempo sin que nos hubiéramos visto, pero el resto del tiempo no.


  —Tampoco sé si quiero saber algo más de esa relación. Lo siento, preciosa, pero lo mío sí son celos, los llevo sintiendo desde que apareciste en mi vida y te he visto reír, salir, o incluso hablar con alguien. No por nada, no me malinterpretes, no soy una persona posesiva, es solo que veía a todo el mundo con posibilidades de ser lo que yo quería ser para ti y no me atrevía.


  —¿Por qué esperaste tanto? Está claro que a mí también me gustas.


  —No dejo de ser tu jefe y no quería que creyeras que estaba intentando algo contigo por ese motivo.


  —Hugo —dejo los cubiertos en el plato, me acerco a su cara y la cojo con las manos—, me gustas desde el primer día, no me hubiera importado, solo tenía un poco de duda por lo que pensaran los demás, pero tengo treinta y un años, no estoy ya para dejarme influir por las opiniones de nadie. Por eso estoy aquí. Tampoco yo quise insinuarte nada ni decirlo abiertamente porque hay cosas de mi vida que no todos entienden, pero cuando hoy me has llamado me he dicho a mí misma que me debo una oportunidad, que puede que me toque pensar en mí por un segundo.


  —Pues no sabes cuánto te agradezco esa decisión.


  Terminamos de cenar, todo estaba delicioso y creo que voy a reventar, ahora mismo necesito un par de tallas más de vestido. Le ayudo a recoger los cacharros, los enjuago y él los pone en el lavaplatos, dejándolo preparado para el desayuno. Me ofrece una copa de cava, que no sé si aceptar o no, porque creo que mi cabeza va flotando a dos metros de mi cuerpo. Demasiado alcohol para el que acostumbro. Me acabo de dar cuenta que Luis Miguel y sus boleros han estado sonado todo el tiempo.


  —No te imaginaba escuchando a Luis Miguel.


  —Me gustan los boleros y creo que él los interpreta como nadie. Soy muy ñoño para algunas cosas.


  —Ya lo veo —le digo sonriendo.


  —No has probado el postre. He preparado un flan de almendras delicioso.


  —Ay, por Dios, si es que eres adorable. ¡Déjame que te compre, por favor! Pero no podría comer nada más, voy a reventar, mira, mi vestido está a punto de rebelarse contra mí —señalo mi vientre, que es cierto que abulta más que cuando llegué.


  —Eso no es problema, me encanta tu vestido, pero seguro que me gusta más lo que hay debajo. Ven —me coge por la cintura y me da la vuelta, quedándose abrazado a mí. Por un momento pensé que me lo iba a quitar, pero se dirige a Alexa de nuevo—. Alexa, pon música para bailar pegados —y claro, por muy moderno que sea, la jodida Alexa entiende lo que quiere y la última versión de Bailar pegados de Sergio Dalma suena por todas partes en el salón, arrancándole una carcajada—. Bueno, pues espero que te guste, no esperaba que pusiera eso, pero ha cumplido la orden a la perfección.


  —Sí, desde luego.


  Me río con él, acariciando sus brazos por delante de mi cintura mientras nos movemos al ritmo de Sergio. Vuelve a girarme para que me quede mirándolo, con sus manos enganchadas en la parte baja de mi espalda, acariciando el inicio de mi culo. La temperatura sigue subiendo al tiempo que las canciones se van sucediendo. Ahora el rubio de Málaga nos deleita con Prometo en versión acústica, no puedo evitar reírme al acordarme de Laura. Hugo me mira extrañado.


  —¿No te gusta?


  —Me encanta, pero a Laura le vuelve loca. Ha comprado dos entradas Golden para el concierto de mayo, bueno las compró hace siglos, aunque yo no me he enterado hasta hoy. También ha comprado para el próximo de Álex del Río.


  —Lo hace muy bien. He de reconocerte que no es mi artista favorito, pero es muy bueno, y en directo es espectacular. No me mires así, voy siempre que viene, a Cristina también le gusta mucho, y como Óscar no se decide a decirle nada, vamos juntos los tres. Ya sé que suena un poco raro, pero mi amigo es así de capullo.


  —Pues me temo que al próximo no irás con ellos, no creo que pase mucho antes de que se decida. Y yo ya tengo las entradas. Y te aseguro que Laura no te deja su entrada para que vayas conmigo.


  —¿Ya me incluyes en tu vida de aquí a casi tres meses? Me siento halagado, señorita Luján.


  —Eso espero, señor García —respondo mirándole a los ojos. Noto el calor en mis mejillas.


  —Adoro verte ruborizada, me resulta encantador.


  Me acerco a sus labios, los rozo con suavidad y se abren para recibirme. Acaricio su pelo. En unos segundos estamos alterados y vuelvo a notar cómo se excita con ese beso.


  —Vamos, ya lo hemos postergado demasiado, no aguanto más, pero no quiero follarte encima de la mesa o en el sofá. Hoy no. Ahora quiero disfrutar de ti, saborearte, hacerte el amor y que nos volvamos locos antes de terminar.


  Sus palabras me excitan y halagan a partes iguales. No me hubiera importado hacerlo en el sofá, contra la pared o en la mesa de la cocina, solo quiero sentirlo, que recorra mi piel, mi cuerpo, que su cuidada barba arañe cada zona por donde pase.


  Me coge de la mano y tira de mí hacia el dormitorio. Al llegar, me deja en mitad de la habitación y se aleja, mirándome como un depredador a su presa. Siento que no hay una zona de mi cuerpo que no arda de calor bajo su mirada. Me quedo parada sin saber muy bien qué hacer; hace tiempo que no me sentía así y me da miedo no cumplir las expectativas, no sé muy bien qué espera que haga. No me da tiempo a pensar nada más, porque se acerca a mí sonriendo, se quita la chaqueta y la tira sobre el sillón que hay en un rincón, justo encima de mi maleta, desabrocha algún botón más de su camisa dejando a la vista un triángulo bronceado y con un vello escaso.


  Trago saliva acercándome a él sin dejar de mirarle a los ojos para no entretenerme. Le beso al llegar a su altura, respondiendo a mis labios asolando mi boca, provocando que un jadeo se escape de mi garganta. Me vuelve loca y lo sabe, pero está claro que a él le pasa lo mismo. Su erección es más que visible. Empiezo a desabrochar los botones de su camisa, pero me da la vuelta buscando la cremallera de mi vestido, que baja con premura, dejándolo caer a mis pies. Me da la mano para que salga del círculo que se ha formado a mi alrededor con la tela y me mira achicando los ojos. Le gusta lo que ve. Me da la vuelta para observarme desde todos los ángulos, y yo me deleito girando despacio, sintiéndome deseada, notando que el poder lo tengo yo.


  Se acerca de nuevo y acaricia mi cuello, pasando los dedos por la señal rojiza. Noto cómo se tensa, pero no lo dejo que se altere por ese motivo, hoy no. Ahora no. Sigo con los botones de su camisa mientras sus largos dedos recorren por el filo el encaje de mi sujetador, rozando apenas mi piel, erizándola. Siento la humedad crecer en mí. Consigo quitarle la camisa y observo su torso, fibrado y firme. Recorro con mis dedos cada uno de sus definidos músculos hasta llegar al cinturón, acaricio la cinturilla del pantalón rozando su piel, que arde como la mía, y deslizo la cremallera hacia abajo de forma lenta y tortuosa. Veo caer los pantalones a sus pies y su sexo pugnando por salir del bóxer negro que lleva. ¿¡Dios, de verdad existen esos oblicuos!? Paso un dedo por ellos y se estremece. Me coge en brazos y me lleva a la cama sin quitarme las sandalias. Se acerca a mi boca, dominándola, dejándola huérfana, para seguir su recorrido por mi cuerpo, deslizándose lentamente por mi cuello, parándose sobre mis duros pezones, que podrían romper el encaje del sujetador. Los muerde por encima de la tela haciendo que me retuerza, la sensación de placer y el leve dolor es abrumadora. Hace tanto tiempo que nadie me hacía sentir así que no recuerdo cuándo fue la última vez. Creo que podría correrme sin que llegara a mi sexo. Me oigo gemir, se detiene y me mira, sonriendo de medio lado.


  —Me gusta verte así, eres la imagen del deseo, nena, eres perfecta.


  Sonrío y le acaricio la espalda, clavándole ligeramente las uñas, notando estremecer su piel. Sigue su acoso a mi cuerpo, entreteniéndose en el otro pezón mientras su mano baja para colarse por mi braguita. Abro más las piernas para facilitarle el acceso.


  —Estás increíblemente mojada, tanto que podría nadar aquí —dice introduciendo un dedo, que se mueve con habilidad, haciendo que me retuerza buscando más placer.


  Abandona mis tetas y sigue su avance por mi abdomen, parándose en mi culote. Se detiene en mi monte de venus y muerde el tejido de la braguita, al tiempo que sus dedos acosan mi interior y yo me pego más a su mano para que se adentre más en mí. Aparta la tela y su lengua se pierde haciendo círculos en mi clítoris, mientras sus dedos siguen dentro de mí.


  —Dios, Hugo, para, quiero sentirte dentro. Para o me correré ya, es demasiado intenso, por favor —se detiene un instante.


  —No, tu primer orgasmo conmigo es solo para que lo disfrutes, quiero que me des tu placer, voy a saborearlo, quiero que te vuelvas loca. Acaríciate, tócate las tetas, nena. Hazlo.


  Obedezco y por encima del sujetador acaricio mis duros pezones, haciendo que mi excitación aumente más. No había sido consciente hasta este momento que pudiera ser tan placentero, que estimularme de esa forma me excitara más. Noto sus dedos salir y entrar de mi interior, le oigo chapotear con mis fluidos. En mi vida había estado así de mojada, este hombre me trastorna, me enloquece. En un instante sus dedos rozan una parte que yo no sabía que existía de verdad y mi mundo estalla en mil pedazos, mientras él trata de absorber todo lo que sale de mi interior, que por lo que puedo notar es bastante. Es como si un volcán hubiera entrado en erupción en mi interior, y litros de lava ardiente corrieran por mi sexo y por su boca, empapando todo a su paso.


  —Así, nena, ha sido precioso.


  —¿Qué coño ha sido eso? —pregunto cuando consigo recuperar el aliento— Joder, es, es...


  —Te acabas de correr con todas las letras. Has eyaculado, preciosa.


  —¿Que qué?


  —¿Nunca te había pasado? Es cierto que no siempre ocurre, o al menos eso dicen, pero solo hay que saber dónde tocar.


  Saca sus dedos de mi interior y se los lleva a la boca para limpiarlos. Los saborea como si fuera el manjar más increíble del mundo mientras yo trato de volver a la tierra, aunque no sé si lo conseguiré. Creo que es el mejor orgasmo de toda mi vida y tampoco sé si podré correrme otra vez esta noche. Nunca he conseguido hacerlo dos veces seguidas, aunque después de esto me creo cualquier cosa, sigo queriendo más, le quiero a él.


  —Hugo, te quiero dentro de mí, quiero que me folles ahora —suena a orden, pero es que le necesito, sigo estando excitada como nunca.


  —Tus deseos son órdenes para mí —abre el cajón de la mesilla para sacar un preservativo, me mira antes de rasgar el envoltorio—. ¿Qué te pasa?


  —Tomo anticonceptivos pero nunca he estado con nadie sin preservativo. Quiero, si estás limpio, que contigo sea distinto.


  —¿En serio? El último control que me hice fue el de la empresa y después no he estado con nadie más. Tampoco he follado con nadie sin protección ¿Estás segura?


  —Como nunca —se acerca de nuevo a mi boca, sus dedos vuelven a estimularme, me ayuda a quitarme la ropa interior dejándome solo las medias y las sandalias— ¿Algún tipo de fetichismo con los zapatos?


  —Me parece sexy verte con las medias y las sandalias solamente. Ver tu sexo brillante y las medias solo me pone más duro aún. Eres jodidamente receptiva, Claudia. Eres alucinante.


  Se deshace del bóxer dejándome ver todo su esplendor. Su sexo también brilla, está excitadísimo y las primeras gotas aparecen en su rosada cabeza. Trago saliva, separo las piernas y le rodeo con ellas mientras se abre camino en mi interior, que lo acoge con avidez. Es grande, más que mi última relación, pero no excesivo, diría que perfecto para mí, nos acoplamos a la perfección. Se mueve despacio al principio y yo lo disfruto también, se incorpora un poco para mirarme y sonríe. Gotas de sudor perlan su frente. Sube mis piernas a sus hombros para que la intensidad sea mayor y en cada embestida mi clítoris se vuelve loco.


  —Tócate, Claudia, quiero ver cómo te corres de nuevo.


  Miles de dudas me asaltan, porque no sé si podré y siento defraudar sus expectativas, pero estoy tan excitada solo con sentirlo tan dentro de mí, que decido que sí, que esta vez puede que sí. Acaricio su pecho y con mi otra mano me acaricio yo, estoy tan mojada que me sorprende. Sus movimientos se hacen cada vez más intensos, más duros. Agarra un pezón con sus dientes y en ese preciso instante, todos mis músculos se contraen, y otro orgasmo empieza a barrerme como una ola gigante. Lo oigo gemir justo cuando he llegado a lo más alto de la cima y voy a dejarme caer en la espiral de placer. Su grito no deja lugar a dudas que Hugo se ha corrido conmigo y me pierdo en sus ojos bicolor, mientras mi cuerpo se sacude absorbiendo al suyo sin querer soltarlo.


  Poco a poco nuestras respiraciones se acompasan. Ha bajado mis piernas sin salir de mí y le rodeo la cintura. Aún noto correr nuestros fluidos por mi culo. Cambia de posición sin salir de mi interior, colocándome encima, y yo me recuesto en su pecho arrullándome con el latir de su corazón, que se va relajando poco a poco. No hablo, ninguno de los dos lo hacemos, pero no creo que haga falta, ha sido brutal, al menos para mí. Es la primera vez que me corro dos veces seguidas y lo que es aún mejor, no me importaría seguir. Creo que me he perdido muchas cosas y es el momento de recuperarlas. Tal vez sea solo la abstinencia y la tensión que se ha creado entre nosotros en estos meses, pero aun así es el mejor sexo que he tenido nunca.


  —¿Estás bien?


  —Estoy de lujo, ¿y tú?


  —Mejor que bien. La verdad que no sentir nada entre los dos es algo muy intenso, no esperaba acabar tan pronto, pero me pones a cien, no puedo controlar lo que siento contigo. Por más que imaginaba este momento no se acercaba ni de lejos. ¿Estás cansada?


  —No, creo que podría ir a por más, si tú quieres.


  —¿Lo dices en serio? Nena, dame cancha que ya no soy un niño, necesito recuperar el aliento.


  Sonríe pero sus pupilas se han dilatado de nuevo y su sexo empieza a crecer otra vez en mi interior.


  —Creo que tu amiguito no piensa igual que tú. Parece que solo le hace falta una pequeña ayuda para estar listo.


  Me subo sobre él, aprovechando que estoy encima y me muevo despacio, no tengo prisa. Me gusta sentirlo ponerse duro en mi interior, hay tanta lubricación que, pese a su tamaño y a llevar meses en blanco, no me molesta, al contrario, me excita y mucho. No recuerdo el sexo con Víctor a este nivel, por más dulce o apasionado que intentara ser a veces. Nunca consiguió arrancarme tanto placer como Hugo en un rato. Quizás la química entre nosotros no era igual que lo que siento con él.


  —Qué visión más hermosa. —Me acaricia las tetas de nuevo, esta vez despacio, suave, apenas un roce que hace que se endurezcan. Mis pezones se tensan y con cada caricia, una sacudida se refleja en mi sexo, que se moja más y más, acomodándose al tamaño de Hugo, que vuelve a ser de nuevo considerable—. Eres una Diosa de curvas perfectas, eres mi Freya de cabello de fuego.


  No deja de acariciarme, haciéndome enloquecer. A cada caricia mi sexo se contrae y con cada movimiento, el sobreexcitado botón de mi placer choca con su pelvis, provocándome descargas. Una nueva tormenta se está formando en mi interior y por momentos dejo de pensar, me limito a disfrutar, me concentro en las miles de sensaciones desconocidas para mí hasta hoy. La presión en mis pezones aumenta y mis movimientos también, casi doy saltos encima suyo, en una danza poseída por el deleite de sus manos y sus movimientos sincronizados a los míos. No sé cuánto tiempo ha pasado, pero un nuevo orgasmo barre mis entrañas y mi cuerpo, dejándome deshecha, desmadejada, pero no paro, sigo moviéndome con ayuda de sus manos en mis caderas hasta que él también se corre de nuevo y entonces sí, me dejo caer encima de su pecho, acomodándome a su calor.


  Me he debido quedar dormida porque cuando noto que se levanta y ya no está en mi interior, abro los ojos y me sonríe, preguntándome si quiero una infusión. Me dice que está alterado y va a tomarse una. Creo que le respondo que no porque de nuevo no recuerdo nada hasta bien entrada la madrugada, cuando una imperiosa necesidad de ir al baño me despierta. Su brazo rodea mi cintura y respira relajado. Trato de no despertarle y me levanto camino al baño, volviendo helada corriendo a la cama. Imagino que la calefacción se apagó hace rato y se nota la temperatura bastante más baja. Me acurruco junto a su cuerpo desnudo y cálido. Estoy dolorida, pero si no fuera porque duerme me gustaría que me hiciera el amor nuevamente o follármelo yo, lo mismo me daría. Miro el reloj y veo que aún son las cuatro y media de la madrugada. De pronto, una idea cruza por mi mente y sin pensármelo dos veces me dirijo a su sexo, que descansa relajado, sin imaginar que pienso despertarlo en un segundo. Le admiro unos instantes y me coloco de tal manera que pueda devolverle el orgasmo que me ha regalado antes. Despacio me llevo su sexo a la boca, aún sabe a mí, a nosotros. Me gusta, me excita ese sabor. Pese a estar dormido, su cuerpo reacciona y empieza a ponerse duro, en tanto me afano en conseguir que se excite del todo. Noto un movimiento y miro hacia arriba sin dejar de acariciarlo, de recorrer toda su extensión con mi lengua y mis labios, y lo descubro mirándome con la lujuria instalada en el fondo de sus ojos.


  —No me importa que me despiertes así siempre que quieras, nena.


  Me acomodo de nuevo y sigo follándomelo con la boca. Me vuelvo a sentir excitada y noto cómo vuelvo a estar mojada. Antes de darme cuenta mi coño está sobre su boca y su lengua asalta mi interior, arrancándome suspiros y gemidos incontrolados. Mi boca sigue haciendo de las suyas y repaso su longitud con los dientes, despacio, sin apretar, solo para provocar mayor ficción. Gime y eleva las caderas para adentrarse más en mi boca, que lo recibe sin problema. No pensé que fuera capaz de albergar semejante tamaño, una vez más me infravaloraba. A tenor de sus gemidos, parece que le gusta cómo lo hago.


  —Para, Claudia. Para, por Dios.


  Sobra decir que no pienso hacerlo, pero justo cuando las gotas de líquido pre seminal empiezan a llegar a mi lengua, me da la vuelta empalándome desde atrás, sin dejar de acariciar mi clítoris que me hace saltar por los aires mientras él se corre dentro de mí, dejando un reguero de su esencia desbordándome. Despacio deja de bombear en mi interior, cuando mis sacudidas han cesado también, volviendo a respirar con normalidad.


  —Si esto es lo que me espera contigo a partir de ahora, no te vas de aquí ni en un millón de años, preciosa.


  —No sé lo que me pasa contigo, todo esto es nuevo para mí. Nunca me había corrido de esa forma, y nunca más de una vez.


  —No puedo creerte, eres la Diosa del sexo, no es posible lo que me dices. Eres tan receptiva que no tengo ni que tocarte apenas, estás mojada antes de acercarme a ti, y tu excitación es tan salvaje, tan increíble, que no recuerdo nadie así.


  —Pues créetelo porque es la verdad. Quizás no he tenido la pareja adecuada, o nadie ha sabido cómo tocar, no sé. Y por cierto, ¿quién coño es Freya?


  —Ja, ja, ja, ja, ¿celosa?


  —Intrigada.


  —La Diosa del amor en la mitología germánica. Soy un friki, lo sé, me interesan algunas cosas poco comunes. Por ejemplo, me gustan los superhéroes y muchos de ellos, por no decir todos, están inspirados en la mitología. Y no solo la griega o la nórdica.


  Sonríe enseñando sus dientes blancos y perfectos, ¿es que hay algo que no me guste de él? No sé si me gusta sentirme así de ¿vulnerable? ¿Eso es lo que siento? A la mierda, hay que vivir, aunque después duela.


  —¿Te has quedado muda?


  —No, solo pensativa. Me haces sentir muchas cosas que no sé si me gustan o si son buenas —me mira con los ojos muy abiertos y una interrogación en su mirada—. Me revuelves por dentro. El sexo contigo es lo mejor que he vivido hasta ahora, me gustas tanto que me asustas. Me doy cuenta de que no es solo química, hay algo más, aunque es pronto para ponerle nombre, y aún te queda la prueba de fuego.


  —Tú también me gustas mucho y no estoy acostumbrado a sentir así, ya sabes que son muchas primeras veces contigo sin proponérmelo siquiera. Ya no soy un niño, y un lesión a estas alturas no es tan fácil de curar como si fuera más joven, pero quiero pensar que esto es real y que, como tú dices, hay más, no solo atracción física, tengo casi claro que es así, si no, no hubiera esperado tanto para llevarte a la cama, te hubiera seducido antes o me hubiera dejado seducir. Hemos tenido oportunidades, lo sabes, ¿no?


  —Supongo que sí, que ninguno de los dos somos ingenuos adolescentes. Está claro que lo que quiera que sea esto, no viene de un día, pero sigues sin saber casi nada de mi vida y eso me asusta un poco. Tengo responsabilidades que desconoces y que no son fáciles de asumir.


  Me mira con una intensidad abrumadora, sus ojos multicolor, ahora entre azul verde y cobre, me sorprenden. Es como si cambiaran según sus sentimientos. Nunca me había dado cuenta. Me separo de él y caigo a su lado, apoyándome en su pecho, agitado por la respiración. Le acaricio despacio, sintiendo cada cambio en su piel con el roce de mis dedos.


  —No debes preocuparte por eso, hay pocas cosas que no se puedan solucionar, imagino que a estas alturas ya sabes que es así. Todos tenemos un pasado y unos recuerdos que veces pueden ser dolorosos, pero podremos con eso. Si queremos esto, lo haremos. Y ahora duerme un rato, o mañana no podremos levantarnos. ¿Qué digo mañana? En un rato. Pero quiero que sepas que me ha gustado despertarme así, ¿hay algún sitio donde haya de firmar para que sea así muchas veces? Tal vez...¿siempre? —dice con un tono divertido en la voz.


  —Lo pensaré, tal vez lo hable con mi abogado, a ver qué se le ocurre —respondo dejando un beso en su pecho—. Tienes razón, estoy cansada, dormiré un rato.


  Se acerca a mis labios para olvidar un beso en ellos, tierno, dulce, cariñoso, inocente. Un beso perfecto después de una noche de sexo apasionado. 
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  No puedo dormir, estoy muy alterado y no por el maratón de sexo que hace tiempo que no disfrutaba, también, porque siento de verdad todas y cada una de las palabras que le he dicho. No tenía ninguna intención de que esto pasara, pero a lo largo de los meses que llevamos trabajando juntos he descubierto muchas cosas de ella que me vuelven loco, aunque aún no pienso decírselo. Me gusta su risa sincera, la forma que tiene de morderse un mechón de pelo sin darse cuenta cuando está nerviosa o concentrada trabajando. Es la mejor publicista con la que he trabajado, pero aparte de eso, su desparpajo y no dejarse intimidar porque yo sea el jefe es algo que me apasiona de ella. Imagino que los primeros días en la empresa no fueron fáciles para ella tampoco, pero en ningún momento la noté nerviosa o incómoda. Tiene ese don de gentes que hace que todo el mundo al pasar a su lado, caiga rendido a sus pies y eso a mí, a veces me molesta, aunque después de lo de hoy está clara cuál es su elección. Por un momento viene a mi mente el cabrón de David, pero trato de obviarlo, al menos hasta el lunes. Como me ha aconsejado Óscar, no quiero estropear este fin de semana.


  La observo dormir y me gusta verla relajada. Parece una niña con su pelo rojo esparcido por la almohada. Su pecho sube y baja despacio, ha caído rendida casi sin terminar la frase que me estaba diciendo. Sigo sin creer lo que me ha contado de sus relaciones anteriores, aunque en el fondo me halaga ser yo quien la ha llevado por primera vez al paraíso. Es cierto que el sexo no debería ser lo más importante en una relación, pero sí es una de las partes fundamentales en ellas. Si no hay atracción, lo demás es muy difícil de llevar y visto lo visto, ese problema no nos va a afectar. Y eso me alegra porque siempre he sido una persona muy sexual. Es algo que forma parte de mi vida desde que apenas tengo conciencia, aunque mis relaciones no han sido siempre lo buenas que deberían y mis comienzos no fueron muy recomendables.


  Sigo sin tener sueño. Pese a ser casi las cinco de la mañana, decido levantarme e irme al despacho un rato. Cuando no puedo dormir suelo dibujar, y eso es precisamente lo que me apetece hacer ahora mismo, plasmar en un papel a una Diosa pelirroja de curvas generosas, alejadas de la fría perfección que nos imponen los cánones actuales empujados por diseñadores, que parecen vivir en otra realidad. Nunca hemos hecho campañas publicitarias con modelos adolescentes cercanas a la anorexia, que para nada representan a la mujer real, y tampoco necesitan los productos que podemos venderles. El cuerpo de mi Freya no es perfecto. Es real, es sexy, se siente cómoda con él y eso se nota en su aplomo, en la forma en que camina y en la ropa que usa. Me gustaría que fuera la modelo de alguna de nuestras campañas, aunque no sé si ella estaría de acuerdo. Le doy un beso en el hombro derecho que ha quedado al descubierto y la tapo mejor para que no pierda el calor que el vacío de mi cuerpo deja en la cama. Me pongo un pantalón de pijama largo de cuadros escoceses azules y una camiseta de manga larga azul marino, recojo su vestido, abandonado en el suelo junto a su lencería y, sin hacer ruido, lo coloco en el sillón y entorno la puerta al salir.


  Me preparo un café en mi cafetera, propia de una estación espacial y me dirijo al estudio. Allí, aparte de mi portátil y documentos de la empresa en la caja fuerte, una librería de suelo a techo donde están mis libros favoritos y otros que no lo son tanto, tengo mis aparejos de dibujo; una mesa digna de un diseñador gráfico o un arquitecto y no de un químico dueño de una empresa de productos ecológicos y transformación de productos reciclados. Pero el dibujo es mi pasión y no reparé en comprar de todo: rotuladores de alcohol, distintos tipos de papel y cartulinas... en fin, un pequeño supermercado de pintura y dibujo. Prefiero los lápices, pero alguna vez he coqueteado con el óleo y los lienzos, aunque no me he llegado a sentir cómodo. Un lápiz y un papel lo puedes sacar o llevar en cualquier sitio, el resto de materiales son más complicados.


  Trazo un esbozo mientras me tomo el café. No retoco nada, me gusta cómo va quedando el resultado a medida que los trazos van dando forma al cuerpo de mi Diosa germana. Me quito las gafas que utilizo para leer y usar el ordenador y me alejo para verlo un poco más. La edad es lo que tiene, aunque poca gente sabe que uso gafas. Me parece perfecto, unos toques de rojo anaranjado en su pelo y poco más.


  
    [image: El dibujo muestra a Claudia sentada de espaldas, desnuda, con su cabello rojo recogido en una larga coleta.]
  


  —¡Buenos días, jefe!


  La sexy voz de Claudia me saca de mi ensoñación, me sorprende que no esté dormida. La veo apoyada en el quicio de la puerta, vestida con mi camisa a medio abrochar. Su sonrisa me seduce nada más mirarla y mi sexo se manifiesta dentro del pantalón. Son más de las ocho y media, y ni me había dado cuenta de la tenue luz que se adentra en el estudio a través de la ventana. Las persianas se suben a las ocho de la mañana, pero tan absorto como estaba ni me he percatado.


  —Mmm... qué bien te quedan esas gafas, no sabía que usabas —dice sin dejar de sonreír, con el mechón de pelo enredado en su dedo y mordiéndolo como siempre.


  —Gracias, no me siento cómodo con ellas, aunque si te gustan me las dejaré hasta para dormir. Creo que te voy a regalar esa camisa, te sienta mejor que a mí. No te he oído llegar, ¿llevas mucho ahí?


  —Un rato, estabas tan concentrado que no he querido molestarte. ¿No has dormido bien?


  —Duermo poco, estaba nervioso y me vine aquí para no molestarte.


  —No me molestas, prefiero sentir tu calor.


  No sé a qué calor se refiere exactamente, pero creo que voy a averiguarlo en unos momentos. Se acerca a mí, sigilosa, con sus andares felinos. Aunque va descalza, el contoneo de sus caderas me fascina y hace que otras partes de mi cuerpo se marquen un tango.


  —¿Te molesto yo a ti? —pregunta con doble intención— ¿Qué hacías tan concentrado?


  —No me molestarías ni aunque fueras un oso pardo, solo que de verdad no quería que despertaras. Me quedé mirándote un rato y después decidí venir a hacer esto, antes que despertarte y hacerte el amor de nuevo. Por una noche está bien —Le tiendo el dibujo y su cara de sorpresa me alucina y me enamora.


  —Guau, es una pasada, no sabía que dibujaras así de bien. Además es precioso.


  —Eres preciosa, no hace falta mucho cuando la modelo eres tú.


  La acerco a mí, rodeo su estrecha cintura con mis manos y la siento sobre mis rodillas para asaltar su boca, no puedo evitar desearla todo el tiempo. Ella responde sin dudar al juego de mi lengua. Sabe a pasta de dientes, y a ella, un sabor dulce y picante a un tiempo, es muy sensual y sus besos son una bomba de relojería que me transporta a la estratosfera. Acaricio sus piernas desnudas, recorro toda su extensión para comprobar que solo lleva la camisa que yo usé la noche anterior.


  —También me gustan estos buenos días, prométeme que siempre serán así.


  —No puedo prometerte eso, pero sí te diré que me gustaría que así fuera, ahh... —un gemido ronco escapa de su garganta cuando mis dedos se cuelan en su húmedo interior— Joder, Hugo...


  —Shhh, eso es precisamente lo que quiero ahora mismo.


  Sigo besándola cada vez con más profundidad, al igual que mis dedos se adentran más, buscando su punto más placentero para volverla loca. Gime acoplándose a mis dedos, se acerca más para obtener más profundidad. Con mi otra mano recorro su pecho, buscando sus rosados pezones que, después del trato de hace unas horas, han de estar más que sensibles. Solo con rozarlos salen disparados dibujándose en la camisa. Mi boca ahora recorre su escote al tiempo que su mano viaja hasta mi entrepierna y me baja el pantalón por delante, liberando mi erección. Mueve su mano acariciando mi sexo, poniéndome tan duro que duele. La levanto sacando los dedos de su sexo y la siento en la mesa empotrándome en ella, arrancando gritos placenteros y haciendo que me succione con cada embestida. Es increíble la pasión arrolladora que nos devora en cuestión de segundos. Es todo tan intenso, tan demoledor que en poco tiempo estamos al límite, pero no quiero terminar aún, quiero disfrutarla más. Salgo de ella ganándome un gruñido.


  —¡Hugo! No pares, joder, no me dejes así.


  —Tranquila, fierecilla, solo quiero demorarlo un poco. Date la vuelta, quiero disfrutar de tu culo.


  Obedece con una sonrisa pícara, se apoya en la mesa y eleva el culo para darme acceso desde atrás. Es más que apetecible, no sé si lo habrá probado por detrás, pero si no es así quiero ser el primero. No hoy, quizás no mañana, pero he de hacerlo, sé que si lo prueba le encantará. Estimulo su clítoris desde mi posición y ella se sujeta al filo de la mesa para aguantar mis embestidas. De vez en cuando se gira para mirarme y la pasión desbordada de sus ojos me dice que está disfrutando tanto como yo.


  —Así, cariño, gózalo. Eres perfecta.


  Se mueve para empalarse más en mí y sus gemidos apremiantes me dicen que está muy cerca de la liberación, al igual que yo. Se agarra al filo de la mesa y se deja ir gimiendo sin parar. Cuando sus sacudidas se reflejan en mi sexo me corro como nunca... o como siempre con ella.


  —Hugo... —susurra.


  Le acaricio el pelo, la espalda y despacio, sin querer hacerlo, salgo de ella, dejando que nuestros fluidos corran por sus piernas. Me quito la camiseta y la limpio con ella. Le doy la vuelta y descubro sus pupilas completamente dilatadas, sus ojos solo tienen un anillo del color del mar en verano. Ya no tiene el color de las tormentas, ahora es azul, azul del atardecer, no había observado nunca que pudieran cambiar tanto de color. La beso despacio, cogiéndola en brazos para llevarla a la ducha.


  —Puedo andar, tengo agujetas hasta en las uñas, pero puedo andar. Ojalá todas las agujetas fueran tan placenteras.


  —Si te sirve de algo yo también, y hacía años que no tenía agujetas en el culo.


  —Mmm... me encanta tu culo, así se te pone aún más feliz.


  —¿Feliz?


  —Sí, mi monitor de Pilates dice que hay que tener un culo feliz, o sea duro, vamos, que se folla mejor, así que el tuyo debe ser muy feliz.


  —Ja, ja, ja, eres increíble, pues nada, ¡viva las agujetas en el culo! Venga, una ducha y un buen desayuno, y a nuestra cita de hoy. Y no me tientes que ya no hay más sexo hasta que volvamos.


  Pone cara de niña pequeña enfadada, le beso la punta de la nariz, donde unas apenas perceptibles pecas se dibujan dándole un aspecto más gracioso. La suelto en el suelo del baño mientras saco un albornoz, que imagino le gustará más que una toalla, y preparo el agua.


  —¿Sabes que me gusta tu tatuaje? ¿Un ángel? —lleva unas pequeñas alas y unas huellas de bebé con una fecha, tatuado en la base del cuello. Con el pelo apenas se ve, pero cuando lo lleva recogido sí se aprecia. Anoche tuve la ocasión de recorrerlo con mis dedos y con mis besos.


  
     
  


  
    
  


  —Sí. Es mi ángel.


  —Claudia, ¿tenías o tienes un hijo?


  Mi voz suena alarmada pero no es lo que pretendía, solo es curiosidad. No sé nada de su vida privada, es muy reservada con eso, tal vez a esa niña sea quien quiere que conozca hoy, pero no he oído hablar nunca de él o ella. Nunca ha pedido una salida para ir al médico o al cole.


  —¿Sería algo que te echara para atrás?


  Se separa de mí sin dejar de mirarme a los ojos. No sé qué responderle, no era algo que entrara en mis planes, pero por estar con ella sería capaz de cualquier cosa.


  —Creo que no. No me lo había planteado, pero no pienso que me importara que fueras madre, solo me sorprendería.


  Soy completamente sincero con ella, no quiero malos entendidos, a fin de cuentas, es un pequeño de seis años, no es algo que no se pueda manejar, aunque tampoco sé las circunstancias que rodean a ese niño. No sé si hay un padre que pueda dar problemas. Por lo que sé, su última relación seria terminó hace más de dos años, pero además que cumpla los años el mismo día que yo parece una señal.


  —No es mi hija. Bueno, no la tuve yo. Es la persona a la que quiero que conozcas hoy. Es mi sobrina.


  —¿Sabes que cumple los años el mismo día que yo?


  —Sí.


  —¿En serio sabes cuándo cumplo los años?


  —Sí, me interesas, ¿por qué no iba a saberlo?


  —Entonces ¿por qué me preguntaste los años?


  —Porque mi fuente no sabía cuántos eran exactamente, no sabía si eran cincuenta o treinta y uno —se ríe por el atrevimiento y me acerco a su cuerpo, atrayéndola hasta dejarla pegada a mí.


  —Así que cincuenta, ¿eh? Tendré que despedir a esa asistente metomentodo que tengo —separo el pelo que ha caído sobre su cara, llevándolo detrás de la oreja— ¿Crees que me mantengo bien?


  —Para tener edad de tener nietos, estupendamente —se vuelve a reír con descaro.


  —¿Nietos? Siete u ocho hijos son los que te voy a hacer si sigues así, descarada insolente —le doy la vuelta y muerdo su cuello ligeramente, haciéndole suspirar—. Te he dicho que no hay más sexo por ahora, así que tendrán que esperar, no quiero que esa princesa te eche de menos.


  —¿Seguro que quieres seguir con esto? No es fácil la situación, no imaginas de qué se trata.


  —¿Y si me lo cuentas? —pregunto mientras enjabono su suave pelo con un champú que compré para ella con aroma a canela, de la marca que usa habitualmente.


  —¿Has comprado mi champú? —creo que trata de obviar el tema y la dejo pasar.


  —Sí, yo también tengo mis fuentes, sé que es tu favorito.


  —Lo es. Gracias —se da la vuelta y me besa furtivamente—. Eres un encanto.


  —Es que tenía que meterte en mi cama, esto es otro paso más de la seducción —contesto riéndome.


  —Pues me gusta, soy muy fácil de complacer, jefe.


  —Bueno, señorita Luján, si a lo de esta noche y a lo de hace un rato, con sus agujetas incluidas, le llama usted fácil de complacer, entonces sí lo es.


  —Ja, ja, ja, bueno, igual me he vuelto más exigente con usted, señor García.


  Terminamos la ducha, le ofrezco el albornoz y yo me envuelvo en una toalla. La calefacción se ha conectado y el ambiente es muy agradable, así que no hace frío pese a salir del baño. Me visto con un bóxer y una camiseta y me voy hacia la cocina a preparar el desayuno, mientras ella se arregla el pelo y se viste.


  —Claudia —la llamo desde la cocina —, ¿tostadas, café, zumo?


  —Café, por favor y me apetecía probar el flan ese que preparaste ayer.


  Su voz suena detrás de mí, ya está vestida y sentada en la cocina. Anda descalza y su pelo está algo húmedo. Lleva un vaquero roto por las rodillas, y una camisa celeste que destaca sus ojos.


  —Qué rápida. Deberías secarte más el pelo, no vayas a coger un resfriado.


  —No te preocupes, antes de irnos lo hago, pero es que estoy hambrienta, mi jefe no me da de comer, me explota y no me alimenta.


  —Voy a tener que hablar con tu jefe explotador —le digo sonriendo. No puedo hacer otra cosa desde ayer por la mañana, parezco un adolescente enamorado. Joder con esta mujer, me tiene totalmente embrujado y lo peor es que no me importa lo más mínimo. Ella se ríe y su risa hace que sus ojos se aclaren, siempre pensé que eran grises y ahora se presentan más azules que grises—. Adoro verte sonreír, creo que me voy a poner de meta en la vida hacerlo todo el tiempo.


  —Me parece un objetivo muy altruista, me haces sentir bien y me haces olvidar muchas cosas. Nunca pensé que detrás del empresario había un hombre como tú, aunque tus acciones y tus obras te preceden, no creí que fuera más que una pose para conseguir tus objetivos. Siento haber pensado mal de ti.


  —Claro que es una pose para conseguir lo que pretendo, si no, ¿cómo es que estas aquí? Y además he tenido la mejor noche de mi vida. Ya puedo relajarme y volver a ser el tirano y déspota de tu jefe, porque sé que no te vas a ir —intento parecer serio, pero no lo consigo, mas cuando se acerca a mí, levanta mi barbilla y se pone de puntillas para mirarme a los ojos y besarme despacio, acariciando mis labios, y recorriendo con sus suaves dedos la línea de mi barbilla.


  —Pues lo siento, jefe, pero por más que lo intentes, tus ojos dicen lo contrario. —susurra cerca de mi oreja, haciéndome estremecer con su aliento y su tono sexy.


  —Qué bien me lees, señorita Luján, no voy a poder ocultarte nada, me temo.


  —Más te vale si quieres algo conmigo que no sea solo sexo, no me gustan los subterfugios y los engaños. Sé lo que es y no es lo que quiero.


  —¿Te han engañado?


  —Eso creo, pero no tengo forma de comprobarlo. No creo que nadie que te dice que te quiere por la mañana, ya no vuelva a contactar contigo nunca más y además apague el teléfono. O le ha pasado algo, o como me temo, se arrepintió de querer estar conmigo en mi situación. Y se largó sin más.


  —¿Eso pasó?


  Me intriga que alguien pueda dejar tirado a una mujer así. Todavía no conozco su pasado, pero tal y como veo que es, yo no la abandonaría si nos fuera bien.


  —Sí.


  —¿Quieres hablar de ello?


  —Más tarde, primero vayamos a donde tengo que ir. Te contaré más cosas a lo largo del fin de semana, puedes estar tranquilo, no deseo que no puedas decidir.


  Nos tomamos el desayuno casi sin hablar, pero lejos de resultar incómodo, lo cierto es que estoy a gusto. De hito en hito nos miramos, sonriendo, o rozamos nuestras manos sin decir nada, sintiendo solo esa sensación de calidez, ese querer estar precisamente en este sitio en este momento. Empiezo a creer que aquí es donde quiero estar el resto de mi vida, pegado a ella, a su cercanía, a su sabor, sin pensar en nada más, solo en nosotros y en esa niña que tan intrigado me tiene.


  Recogemos los cacharros, pongo el lavavajillas y voy a vestirme. Me pongo un vaquero desgastado, unas botas de ante marrón, también muy gastadas, mi cazadora de cuero, y cojo un casco del armario del dormitorio de invitados, el otro está en la moto. Cuando salgo Claudia se ha puesto una cazadora parecida a la mía, pero en color rojo, que le sienta como un guante, y ha cogido una pequeña mochila. Al verme con el casco en la mano me mira interrogante.


  —Es tuyo, mira a ver si te está bien —le digo tendiéndole la mano.


  —¿Mío?


  —Sí, para ti. Cuando compré la moto cogí también dos cascos y este está sin estrenar. Esperaba que alguien especial lo llevara y por lo que veo acerté hasta en el color.


  —El rojo es mi color fetiche, lo uso mucho. —responde más complacida.


  —Lo sé, me fijo en todo lo que llevas. ¿Vamos? —pregunto tendiéndole la mano para que se agarre a ella.


  —Sí, ¿no hará frío para ir en la moto así? —se señala la chaqueta, no sé qué lleva debajo, pero intuyo que igual pasa un poco de fresco.


  —Ven, te daré una sudadera y te la pones debajo. ¿Qué llevas? ¿Solo la camisa?


  —Sí, el lugar al que vamos suele hacer calor. No sé si con una de tus sudaderas me estará bien la cazadora, pero venga, dámela.


  Saco de un cajón una sudadera de Levi´s. Es azul marino, nada extravagante. Es cierto que le queda bastante grande pero aun así me resulta sexy cómo sus curvas se difuminan un poco entre ella. Se pone la chaqueta de nuevo y se la abrocha a la fuerza. Coge la mochila otra vez y sin dejar de sonreírme se dirige a la puerta. Está preciosa con esa expresión instalada en su cara. Llegamos al garaje y cojo la moto, la verdad es que es una pasada. Es una Ducatti Scrambler 1100, es más grande que los anteriores modelos, ha salido hace poco y estaba deseando tenerla en mi poder. Mi trabajo no me deja mucho tiempo para disfrutarla, pero siempre que puedo me escapo a cualquier lado con ella.


  —Usted dirá, señorita Luján.


  —A la clínica San Martín, en la carretera de Valencia, ¿sabes dónde está?


  —Sí, paso por allí cuando voy a navegar. ¿Tu sobrina está en una clínica?


  —Sí, hace ya tres años y medio.


  Me mira mientras se pone el casco. Sus ojos se han vuelto a oscurecer, aunque un brillo de algo que imagino esperanza aparece en el fondo de su mirada. No le respondo, solo me inclino para darle un beso y acariciar su mejilla, me subo, ajustándome el casco y espero a que ella haga lo mismo y se agarre a mí.


  —Agárrate bien, no quiero perderte por el camino.


  —No dudes que me pegaré a ti como un sello, me voy a tatuar a tu espalda.


  —Me gusta cómo suena eso, señorita Luján.


  —Eso espero, porque es lo que pienso hacer, señor García.


  Se agarra con fuerza, me gusta saber que está detrás de mí. Sentirla pegada y que su perfume y el champú de canela llegue levemente a mi nariz, pese al casco y al aire, me reconforta. Nunca me había sentido así llevando a nadie en moto. Es como si fuera capaz de conseguir cualquier cosa con ella a mi lado. No logro entender qué clase de sentimientos albergo hacia ella, pero me gustan. En el camino apenas se mueve y pese a llevar los intercomunicadores casi no hablamos. Le pregunto si va bien o si tiene frío, pero nada más. También me gusta cuando no dice nada, estoy cómodo con ella en cualquier situación.


  Llegamos a la clínica y nos bajamos, el tiempo ha cambiado un poco y ahora el sol radiante ilumina el cielo. Cuando salimos, unas nubes bastante feas amenazaban por el horizonte. Se quita el casco y recompone su larga melena, coge un boli de la mochila y con una facilidad pasmosa se hace un moño informal que deja a la vista su esbelto cuello. Solo ese gesto me seduce hasta el infinito. Joder, no puedo creer que esté pensando eso, solo se está peinando. Es tan sexy en cada movimiento... Me gusta demasiado, si eso es posible cuando es lo que quieres. Y eso lo tengo más que claro, pase lo que pase aquí dentro hoy.


  Entramos y nada más hacerlo, la recepcionista se acerca a saludar a Claudia. Parece que ha estado de vacaciones y hace días que no se ven. El don de gentes de esta chica es más que visible allí por donde va. Es muy empática y enseguida cae muy bien a todo el mundo.


  —Amanda, él es Hugo, ella es Amanda —dice señalándome a la chica.


  —Encantado, Amanda.


  Ella corresponde a mi saludo y tras unos segundos más, nos dirigimos a la tercera planta. Antes de llegar a la habitación donde sea que vamos, una enfermera se acerca a nosotros y saluda a mi chica con un par de besos. También me la presenta. Se llama Ángela, es una mujer de la edad de Claudia más o menos, bastante menuda, de unos oscuros y enormes ojos castaños, con un pelo tan oscuro como la noche, con reflejos caoba y por encima de los hombros, con un corte muy actual.


  Seguimos por el pasillo de neurología hasta la habitación del final. Imagino que está ahí porque es la mejor de la planta, es esquinada y debe tener bastante luz natural. Con lo que conozco a Claudia habrá luchado a muerte para que tenga la mejor habitación. Entramos en la habitación y postrada en una cama, rodeada de máquinas que emiten toda clase de pitidos, hay una pequeña de unos cuatro años a juzgar por su tamaño, muy pálida, con un cabello largo y castaño claro. Parece dormida, pero obviamente no lo está. Claudia me toma de la mano y me acerca a la cama, porque me he quedado parado en la puerta. Podía imaginar cualquier cosa menos eso.


  —Ella es Daniela, mi ángel. Mira Dani, hoy tenemos compañía. Es Hugo, te he hablado de él, ¿lo recuerdas?


  Rodea su cama y le da un beso en la frente mientras coge su mano. Me mira imagino que esperando mi reacción. Tras la sorpresa inicial, me repongo rápidamente y saludo a la niña.


  —Hola, Daniela, encantado de conocerte.


  Me acerco también y toco su mejilla, cálida y suave como no podría ser de otra manera. Pese a su palidez y su inmovilidad, creo que se parece a su tía, la delicadeza de las líneas de su rostro, sus labios, la forma de sus ojos... Miro a Claudia escrutando su expresión, no sé si habré pasado la prueba, si no es así ya me encargaré de hacerlo.


  —Lleva así tres años y medio, desde el accidente en el que murieron sus padres y arrasó con mi familia. Desde entonces vengo siempre que puedo, y por supuesto todos los fines de semana. Esta es mi vida y seguirá siéndolo hasta que salga de aquí. Porque estoy segura de que lo hará.


  Su entusiasmo me contagia, y pese a que sus ojos no parecen felices, hay en el fondo un brillo de esperanza o eso quiero creer.


  —Lo siento, cariño, no sé cómo aun así puedes llevar esa sonrisa por bandera casi todo el tiempo. Ahora te admiro aún más —la acerco a mí fundiendo su cuerpo con el mío, ella me corresponde sin soltar la mano de la niña.


  —Porque estoy segura de que todo pasa por algún motivo, que el sufrimiento no es vano, que debe haber algo muy bueno esperando a esta niña para que tan pequeña haya tenido que pasar por todo esto. Después te sigo contando, no me gusta hablar de esas cosas delante de ella. Hay muchos estudios que afirman que son conscientes de todo lo que pasa a su alrededor, por eso no dejo nunca de venir y cuando estoy con ella le hablo de mi día, de qué tiempo hace, de lo que ha pasado, y le leo mucho, cualquier cosa, sobre todo le cuento historias de una princesa guerrera de cabello rojo y ojos verdes. De bebé, antes del accidente, su cuento favorito era Brave, esa es la muñeca que llevaba y desde entonces siempre la acompaña. Tengo unas cuantas por si esa se pierde que nunca le falte.


  Pese a tener el corazón encogido, no la suelto. Quiero que sienta que estoy ahí, y que a partir de ahora siempre será así. Tiembla como una hoja, imagino que por la emoción de revivir esos momentos.


  —¿Estás bien? —pregunto separándome un poco para ver sus ojos. Siguen grises, pero brillan y se han aclarado un poco—. Estoy aquí, ¿vale? No voy a irme corriendo si es lo que temías, esto no sirve para alejarme de ti, así que no hagas planes sin mí en los próximos… ¿mil años? —me mira y sonríe, esta vez sí se refleja en sus ojos. Se acerca y me besa despacio, dejando que la saboree, sin ninguna intención sexual, es solo cariño y aceptación.


  —Estoy bien, llevaba mucho tiempo sin contarle esto a nadie, y aún hay muchas cosas más de las que tenemos que hablar. Cuando salgamos a comer te contaré algo más. Si no quieres quedarte puedes venir luego a recogerme o nos vemos en tu casa luego, puedo pedir un taxi.


  —¿Qué? No, me quedo contigo. No he venido a traerte, no soy tu chófer.


  —Gracias, Hugo, eres muy amable.


  —No, que va, lo hago por si acaso se te ocurre coger a esta princesa y largarte a Disney y dejarme tirado —mi ocurrencia consigue que estalle en carcajadas, y eso me deshace por dentro. A veces es tan dulce como salvaje en otras.


  Llaman a la puerta y la cabeza de un médico asoma por el marco.


  —Pasa, Miguel. Buenos días.


  —Buenos días, Claudia. Me ha dicho Ángela que estabas aquí y he venido a verte.


  —Sí, ya sabes que mi cita no falla.


  El médico, o eso creo que es, me mira y entonces ella se da cuenta que estoy allí y no nos ha presentado. Me acerco hacia donde está y le tiendo la mano al recién llegado.


  —Hola. Hugo García.


  —Miguel Arjona, soy el médico de Dani. Encantado. —Me chequea de arriba abajo con disimulo, imagino que tratando de adivinar qué pinto en la vida de Claudia. Me pone en alerta, aunque no parece estar interesado en ella, su forma de mirarme me desconcierta— Claudia, quería hablar contigo, es sobre el ultimo TAC que le hicimos, el de ayer. —La ansiedad que se refleja en la mirada de mi chica hace que le tome la mano y la apriete con fuerza, hecho que no pasa desapercibido para el médico.


  —Dime que no es una mala noticia, por favor, es lo último que necesito este fin de semana, estoy muy positiva, noto buenas vibraciones —a mi parte salvaje se le ocurren unas cuantas cosas por la que tiene esa percepción de energía, pero enseguida me recompongo y le aprieto más aún.


  —No, tranquila, es justo lo contrario, hemos apreciado actividad cerebral que no habíamos visto antes.


  —¿Cómo es eso?


  —En los últimos años se han documentado personas que aparentemente no están conscientes pero que tienen una actividad cerebral que demuestra consciencia cerebral. Es muy raro, pero hay casos descritos, y desde la última prueba hasta esta, hay cambios significativos.


  La mano de Claudia se afloja y noto que está a punto de caerse, la cojo por la cintura y la acomodo en el sillón, acercándolo a la cama.


  —Cariño, eh, eso es bueno, ¿verdad, doctor? —pregunto a sabiendas que es así.


  —Sí, por supuesto, y por favor llámame Miguel. Claudia, Hugo tiene razón, podría decirse que es un paso, pequeño y no definitivo, pero un paso, a fin de cuentas. No significa que se vaya a despertar al cien por cien, pero es una posibilidad más de la que teníamos antes. Pero no podemos echar las campanas al vuelo, tenemos que seguir esperando. Sigue como hasta ahora, hablándole, contándole cosas, todo lo que se te ocurra. No dejes de venir —me mira como si por estar yo allí, significase que ya iba a incumplir su obligación.


  —No pienso hacerlo, ¿o es que acaso he faltado alguna vez más de dos o tres días?


  —No, pero...


  —No te preocupes, Miguel. Claudia seguirá viniendo, solo que ahora, la acompañaré de vez en cuando. Siempre que ella quiera y mi trabajo me lo permita.


  —Perfecto, en este estado es más que seguro que nos oiga. De todas maneras, sabes que en caso de que salga, lo que le espera es muy duro. Lo que os espera, más bien —me vuelve a mirar.


  —Haremos lo que esté en nuestras manos, no lo dudes.


  —Muy bien, no hay nada más que tenga que decirte, nos vemos el próximo día, sigo con mi ronda. Encantado, Hugo.


  —Igualmente, Miguel.


  El médico se marcha y nos deja de nuevo solos. Claudia no dice ni una palabra, pero no deja de acariciar a la niña. Se levanta y le acaricia la cara, le besa la frente y comienza a hablar con ella.


  —¿Has hablado con Daniela sobre mí? ¿Puedo saber qué le has dicho?


  —No, no puedes. Lo siento, son cosas entre mi princesa y yo, tendrás que torturarme y creo que ni aun así confesaré —se acerca a mí y me da un beso mientras me abraza—. Gracias por estar aquí, espero que no te arrepientas.


  —No creo que lo haga, no suelo echar para atrás, ya me cuesta hasta cuando conduzco, siempre trato de aparcar donde no tenga que maniobrar, por eso me gusta más la moto, me lo pone más fácil.


  Llaman a la puerta y aparece la enfermera, aún seguimos abrazados y pide disculpas antes de entrar. Claudia no se aparta de mí, no me suelta y yo a ella tampoco.


  —Perdonad. Claudia, tienes que firmarme lo de las pruebas que Miguel le hará esta semana, ya sabes, rutina.


  —Sí, vamos. Hugo, vuelvo enseguida.


  —No te preocupes, aquí estaré velando el sueño de esta belleza.


  Me suelta y me siento en la silla que ella ocupaba antes. Sale por la puerta y me quedo allí, en silencio, pensando todo lo que esta increíble mujer ha pasado y lo que tiene encima. Aun así, ni por un momento pienso dejarla sola, me da igual que mi tranquila vida se vea alterada si con ello consigo que sea feliz. Cojo uno de los cuentos que hay en una pequeña librería que hay en la habitación y me dispongo a leerle un rato. 
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  —Te veo muy bien, Claudia.


  Ángela ha estado a mi lado desde que mi sobrina entró aquí y sabe toda mi historia con Víctor, imagino que sí, que verme allí con Hugo le ha dado que pensar y la cara que debo llevar también le han puesto tras la pista de que entre los dos hay algo. Alguna vez le he hablado de Hugo y vernos abrazados lo habrá corroborado.


  —Me siento muy bien, no te voy a engañar, no recuerdo estar así nunca.


  —Claudia...


  —Sé lo que estás pensando, pero creo que debo arriesgarme. Han pasado dos años y medio, y no he vuelto a tener noticias suyas. No va a volver.


  —Te he visto muy mal, no me gustaría que te volviera a pasar. A ver, no me malinterpretes, si vuelves a caer yo estaré ahí, ya sabes lo que siento por ti, pero es que yo también saldría mal si vuelves a sufrir de esa manera.


  —Siento no pensar igual que tú, nunca te he dado esperanzas de ningún tipo, te he considerado mi amiga, y por eso te he contado todo. A pesar de eso, quiero creer que puede salir bien. No estoy hablando de planes de boda, ni de hijos, ni nada de eso, tenemos una edad, pero necesito intentarlo. Hugo me hace sentir cosas que nunca, y te aseguro, nunca nadie me ha hecho vivir. Y está ahí, me ha acompañado, no ha salido huyendo.


  Llegamos a su despacho y en el contiguo está Miguel, que sonríe al vernos pasar, pero sé que también me va a caer la charla. Joder, ni que tuviera quince años y fueran mis padres. Simula que trabaja en el ordenador, pero sé que no pierde detalle de la conversación que mantengo con Ángela.


  —Claudia, antes de irte me gustaría...


  —Ya, Miguel, no soy una niña. Estuvisteis a mi lado desde el principio y me habéis visto muy mal en muchas ocasiones, pero es lo que quiero, así que os pediría que no volvieseis a sacar el tema. Yo no me meto en vuestras relaciones y sé que tampoco es todo un lecho de rosas.


  —Tal vez tengas razón, lo siento.


  Ángela parece arrepentida, sé que está enamorada de mí, o al menos eso cree ella, pese a estar saliendo desde hace algún tiempo con una chica. No necesito más Pepitos Grillos en mi vida, ya no. No en este momento.


  Me siento detrás de su mesa y ella saca su lado profesional, Miguel también ha aceptado mi opinión y se ha marchado de nuevo. Ángela imprime la documentación que tengo que firmar y lo hago con premura. El ambiente sigue raro así que me voy lo más rápido que puedo. Antes de salir, me detiene, sujetándome por el brazo.


  —Claudia, de veras que no quería parecerte una metomentodo, pero...


  —Ya, Ángela, no te preocupes. Espero que nuestra amistad no se resienta por esto, no podría pensar que no puedo confiar en ti.


  —Eso no va a pasar, pierde cuidado.


  —Gracias, voy a ver cómo les va a mis chicos. Ah, una cosa más: por favor, si hay algún otro cambio, llámame lo más rápido que puedas, ¿vale?


  —No te llamamos porque solo fue significativo a nivel neuronal, no fisiológico o externo. No dudes que te llamaría si fuera así.


  —Gracias, Ángela.


  Me despido de ella y esta vez sí salgo al pasillo para encontrarme de nuevo con Miguel. Me detiene y me dice que no le tome muy en cuenta lo que me ha dicho Ángela porque no le va muy bien con su chica y está un poco alterada. Le doy las gracias y le digo que no se preocupe, adivino que quiere saber más de Hugo, pero por el momento no le voy a dar esa satisfacción. Encamino mis pasos para la habitación de Dani, pero antes de entrar oigo la voz de Hugo y decido esperar en la puerta, no porque sea una cotilla, sino porque quiero saber qué le está contando. Le oigo leer un capítulo de Brave, seguro que cuando despierte no olvidará ese libro porque yo lo leo miles de veces, pero me sorprende la forma en que él se lo está contando, enfatizando cada voz dependiendo de quién intervenga en ese momento. Aunque la puerta está casi cerrada, me apoyo en ella para oírle mejor. No puedo evitar que una sonrisa se instale en mis labios. Da por terminada la lectura, pero justo cuando voy a entrar, oigo que se levanta y veo que se ha sentado en el filo de la cama y le coge la mano.


  —Daniela, quiero decirte, antes que nada, que estoy muy contento de conocerte, porque así, conozco a tu tía un poco mejor. Es una mujer increíble, ¿sabes? Te quiere más que a nadie en el mundo y para ella sería lo más importante de su vida que tú desearas volver con nosotros. Ya sé que a mí aún no me conoces, pero estoy seguro que cuando lo hagas te voy a gustar, porque tú a mí ya me gustas. ¿Sabes lo primero que he pensado cuando te he visto? Que eres tan guapa como ella y que debes tener unos ojos preciosos cuando los abras, y después, me ha venido a la cabeza una imagen de Claudia, tuya y mía en la playa. Tu pelo se ha aclarado y tu piel tiene un bonito tono canela, imagino que parecido al de tu tía cuando le da el sol. No sé por qué he tenido esa visión, pero lo cierto es que ha sido muy real, y me gustaría que en algún momento fuera de verdad. Iríamos a cualquier playa del mundo, a donde tú quieras, te llevaremos a Escocia para que conozcas el país de tu princesa favorita, que también me gusta mucho a mí, aunque si te digo la verdad, soy más de la Sirenita, por aquello de que adoro el mar. Algún día me gustaría mudarme a un sitio con playa, para poder pasear siempre que me apetezca, y si encima me acompañáis sería genial. ¿Sabes? Nunca he deseado tener hijos, no voy a mentirte. Muchos de mis amigos ya tienen, algunos incluso tienen por mí también, como Helena y Daniel, cinco nada más y nada menos, y son poco mayores que yo. Hasta Samuel, que era tan reacio, se fue con Martina y ahora a parte de su peque están esperando otro bebé. Pero hoy al conocerte, ese instinto que yo pensaba que no tenía, ha debido desperezarse y me gustaría que despertaras. Quizás no puedo decir que tanto como a Claudia, seguro que no, pero casi, y que fueras una hermana mayor, si tu tía quiere, claro.


  No puedo creer lo que estoy oyendo. El soltero de oro, como le apodan en los círculos en que se mueve, está hablando de hijos, y de hijos conmigo. Y además, como si Daniela también lo fuera. Mi corazón está desbocado, creo que hasta se pueden oír los latidos por fuera, no puedo detenerlo, más cuando llevamos juntos menos de veinticuatro horas. ¿Cómo tiene las cosas tan claras? Me apoyo ligeramente en la puerta y esta se abre sin que me dé tiempo a recuperar el equilibrio, cayendo de morros en mitad de la habitación. Menos mal que no había nadie en el pasillo porque si no vaya vergüenza. Hugo suelta la mano de la niña y viene corriendo hacia mí, me da la mano y me ayuda a levantarme mientras yo noto la cara del color de las granas, pero no puedo dejar de reírme de la situación tan tonta.


  —¿Estaba usted espiando, señorita Luján?


  —No. Bueno, quizás, pero no espiaba, es que no quise interrumpir. —Su sonrisa se ensancha y me mira a los ojos, me acerco a él y me abrazo a su cuello, le miro a los ojos; el tono verde de su ojo ambarino se ha acentuado y el azul del otro es más intenso. Un brillo especial emana de ellos—. Gracias por todo lo que le has dicho, ha sido lo más bonito que he escuchado nunca.


  Poso mis labios en los suyos, solo rozándolos para sentir su calor, pero su boca se abre y me atrapa en una danza ancestral de pasión, amor, entusiasmo, ardor, todos los sentimientos en ese simple gesto. Poco a poco nos separamos y me alejo de él, poso mi vista a la cama y allí sigue mi ángel, mi princesa de caramelo dormida, esperando que alguien la saque de su ensoñación. Si las palabras de Hugo o las mías no lo consiguen no sé quién lo hará.


  —¿Me seguirás en este juego? Te juro que todo lo que le he contado es cierto, no lo habría hecho de no ser así. No sé qué me ha pasado al entrar en esta habitación, que más que la de un hospital parece de un cuento de hadas, pero todas y cada una de las cosas que le he dicho son reales, las siento así.


  —No te prometo nada, bueno sí, te prometo intentarlo. Es lo que puedo decirte yo. Y que espero no defraudar tus sueños.


  El resto de la mañana lo pasamos allí, a veces le hablamos, otras solo le cogemos la mano o le acariciamos la cara y el pelo, indistintamente. Por momentos me parece una escena tan idílica que ni me la creo. Hacia las dos de la tarde le propongo bajar a comer algo. Cerca hay un pequeño restaurante que utilizan los familiares de los pacientes que no quieren la comida con el olor aséptico del sanatorio. Acepta sin dudar, imagino que no esperaba el fin de semana que le estoy dando. Tendré que inventar algo para compensarle por esto. Bajamos al restaurante que está regentado por una familia muy amable. En él trabajan todos, los dos hijos, sobre todo por la mañana, y los padres el resto del día. Tienen una cocinera excepcional que hace unos platos caseros alucinantes. Tiene unas ocho o diez mesas, pero a esta hora de un sábado suele haber sitio, está más concurrido entre semana. Los festivos las familias de los internos suelen darse un respiro. Nos sentamos en una mesa cerca de la ventana con vistas a la sierra, es un sitio coqueto y muy bien acondicionado para ser casi exclusivo para gente del hospital.


  —Buenas tardes, Claudia —me saluda Ginés, el hijo mayor del matrimonio que debe rondar la treintena. Es moreno, con unos profundos ojos oscuros con interminables pestañas, nariz recta y pómulos muy marcados. Le da un aire a Miguel Ángel Silvestre, o a mí me lo parece.


  —Buenas tardes, Ginés. ¿Cómo ha ido la semana?


  Solemos intercambiar algunas fórmulas clásicas de educación siempre que vengo, pero poco más. Cuando está su madre sí charlo más con ella. Es una mujer de unos sesenta años, algo rellenita, con los mismos ojos enormes que su hijo y apenas unas pocas arrugas en el contorno. Su marido en cambio es alto y fuerte, debe andar por la misma edad que ella y es de trato afable y muy simpático, menos dicharachero, pero muy agradable también.


  —Bien, igual que siempre, ya sabes. La misma gente de siempre y poco más. ¿Y tú? —pregunta mirando a Hugo.


  —Bien, él es Hugo —mi chico le tiende la mano con educación—. Hoy nos han dicho que parece que ha habido algún cambio, pero que aún no lancemos las campanas al vuelo, aunque lo cierto es que para mí eso ya es un mundo.


  —Me alegro, no sabes cuánto. Mi madre se va a poner muy contenta cuando se lo cuente.


  —Gracias, sé que será así.


  —¿Os traigo la carta? Hoy además tenemos albóndigas con tomate y merluza en salsa verde, ¿Qué os pongo de beber?


  —Sí, por favor, tráela. Yo quiero un tinto con limón.


  —Yo lo mismo, gracias —contesta Hugo—. El camarero se aleja y en un segundo vuelve con la carta, todo muy casero, sopa, croquetas, algún potaje... comidas que deberías hacer en casa, pero con el ritmo actual no se hace tanto. Me decanto por la merluza, que seguro está deliciosa.


  —¿Lo sabéis ya? —pregunta cuando regresa con la bebida.


  —Yo la merluza, y pon unas aceitunas, por favor.


  —Yo probaré la merluza también, ¿compartimos una ensalada? —pregunta Hugo.


  —Sí, vale, ¿la césar? Te aseguro que es buenísima, nada que envidiar a las italianas.


  —Perfecto, esa entonces.


  —En un momento lo tenéis aquí, ya veréis que delicia —responde Ginés.


  Se marcha de nuevo y mientras aprovechamos para charlar sobre todo y sobre nada. Estoy muy cómoda con él y me parece que el sentimiento es mutuo. Decido hablarle de mi hermano.


  —¿Quieres saber algo de mi pasado? —me mira achicando los ojos, se pone serio y sus iris se oscurecen.


  —Sí, si te apetece contármelo.


  —Dani es la hija de mi único hermano. Murió en un accidente de trafico hace tres años y medio, cuando volvían de pasar un fin de semana. Era mi cumpleaños y no pude viajar a Madrid por trabajo, y ellos junto con mi madre se desplazaron a Alicante para estar conmigo. Si hubiera venido yo... —se queda en silencio, mirándome a los ojos.


  —No pienses eso, fue su destino, no tú. Por algún doloroso motivo que desconocemos y que escapa a nuestro entendimiento, tuvo que pasar. Quién sabe, quizás para que nos conociéramos, o para que Dani pasara su vida contigo. No sé, nunca sabremos lo que el futuro le hubiese deparado con sus padres, pero no puedes culparte por ello.


  —Tal vez. Bueno, pues un hijo de puta, con más copas de las debidas, chocó con la mediana saltándola y empotrándose contra ellos, que circulaban en el otro sentido. Ambos murieron en el acto y mi niña pues ya sabes.


  Un nudo me oprime la garganta. Hacía mucho tiempo que no lo contaba y me sigue doliendo infinito. No puedo adivinar si algún día dejaré de sentir esa punzada al recordarlos, pero aún no.


  —Lo siento, cariño, sé lo que es perder a un hermano, el mío también murió hace un poco menos.


  —Lo siento —bajo la mirada y cojo un palillo de la cesta, le quito el papel y lo parto antes de meterme un trozo en la boca. Cuando dejo de masticar, el nudo ha bajado junto con el palillo.


  —¿Y tus padres?


  —Mi padre murió hace mucho tiempo. Tuvo un ictus y no se recuperó, y mi madre tenía una enfermedad de las denominadas raras. Apenas tenía síntomas, pero llevaba un estricto control médico y una medicación muy dura. Solo soportó la pérdida de mi hermano unos meses, después dejó la medicación, me dijo que no le hacía ya nada, pero luego me confesó en una carta que no era cierto, que no podía seguir adelante y que quería ir con mi padre y mi hermano.


  —Joder —me coge la mano por encima de la mesa, la acerca a su boca y la besa con un suave roce de sus labios—. No sabes cómo lo siento, cariño, me hubiera gustado estar contigo. No debió ser nada fácil, pero la actitud de tu madre me parece un poco cobarde. Te dejó a ti sola con Dani aquí enclaustrada.


  —Puede parecerlo, pero su enfermedad avanzaba, y cuando nos quisiéramos dar cuenta tendría que haberme hecho cargo de las dos. Imagino que ella pensó todo eso y decidió ahorrarme el trago.


  —¿No tienes más familia? ¿Tíos, primos? ¿Los abuelos de Daniela?


  —No, los abuelos de Daniela vienen una vez a la semana, no puedo decir que no se ocupen de ella, pero su hija era lo único que tenían. Ellos son mayores y no lo llevan muy bien. No lo han superado. Fue duro pero Víctor estaba a mi lado, al menos eso creí.


  —¿Víctor es tu ex?


  —Podríamos llamarlo así.


  —¿No lo es?


  —Mi relación fue un tanto extraña, primero porque estábamos separados, él aquí y yo en Alicante, y después, tras lo de mi hermano, cuando me vine aquí, él estaba ocupado y nunca vivimos juntos.


  —¿Quieres hablar de ello?


  —No lo sé, nunca lo he hecho con nadie salvo con Laura y su chico, ellos le conocían.


  —¿Qué pasó? Si te apetece contármelo.


  —Es simple: un día se marchó y no volvió. Un día estábamos hablando por vídeo llamada y al día siguiente ya no supe nada más de él. De eso han pasado dos años y medio. No creo que vuelva. No le culpo, no te creas, debió pensárselo mejor. Fue militar, era teniente el ejército del aire, pero lo dejó tras su última misión. Encontró un trabajo mejor. Decía que cuando volviera nos casaríamos. Me apoyó mucho cuando mi familia desapareció, pero ya ves, igual conoció a alguien o simplemente decidió empezar de nuevo en otra parte.


  —No entiendo cómo se puede estar con alguien como tú, y largarse sin decirte nada. Eres una mujer excepcional, bella, sexy, muy inteligente, y la mejor profesional que conozco.


  —Víctor era increíble, pero nunca estuvo conforme con su vida laboral, no sé por qué se alistó en el ejército. Tal vez en un principio le gustó y después se cansó, era extremadamente inteligente, quizás por eso nunca encontraba aliciente en su trabajo. Esa pasión que demostraba por el conocimiento en muchos sentidos le faltaba para otras cosas. La relación con él fue tranquila, cómoda, quizás más acorde con una pareja de más edad que de la nuestra, pero aun así yo le quise mucho.


  Llega Ginés de nuevo con la comida y la conversación se queda inconclusa. Veo que Hugo le da vueltas a la cabeza, está pensando algo y no se atreve a planteármelo. Cuando ya hemos dado cuenta de la mitad del plato casi sin darnos cuenta sigo hablando.


  —¿Qué te pasa?


  —No sé, hay algo que no me cuadra. Estabais bien ¿y de buenas a primeras dejaste de saber de él? ¿Cuándo dices que pasó eso?


  —Cuando volvió de la misión en Centro África no era el mismo. Había estado en Irak y no volvió tan tocado, pero algo allí le hizo saltar en pedazos. Vino, dejó el ejército y estuvo casi un año buscando otras cosas, hasta que me dijo que un amigo lo había embarcado en algo muy rentable, que solo eran seis meses y que cuando volviera hablaría con su hermano y se quedaría trabajando con él.


  —¿No conociste a su familia? —su mirada cada vez es más oscura, y me empiezo a preocupar.


  —No, sus padres viajaban siempre y su hermano no tenía una buena relación con él. Hasta unos pocos días antes de irse no me dijo que habían hecho las paces. ¿Puedes decirme que te pasa? —pregunto sin dejar de mirarlo, hace rato que ha dejado de comer y su gesto es preocupado.


  —¿Cuándo fue la última vez que supiste de él?


  —El dieciséis de octubre de dos mil dieciséis.


  —Joder, Claudia.


  —¿Qué? —mi voz adquiere un tinte de alarma y la he subido más de la cuenta. Las pocas personas que están allí me miran sin disimulo.


  —Víctor no te dejó.


  —Ah, ¿no? ¿Y tú lo sabes por? —pregunto sin salir de mi estupor.


  —Porque está muerto. Víctor era mi hermano. —No puedo creer lo que me está diciendo sea cierto, se apellidan diferente.


  —Pero tu apellido...


  —Él usaba primero el de mi madre. Víctor Keller, ¿no?


  —Así es.


  No sé qué más decir, un escalofrío recorre mi columna y creo que voy a marearme. Noto mi pulso muy agitado y antes de darme cuenta Hugo está a mi lado. Ginés trae agua y un abanico para hacerme aire.


  —¿Estás bien? Respira despacio, creo que estás teniendo un ataque de ansiedad.


  —Estoy bien, no te preocupes. Gracias, Ginés. Siento el espectáculo.


  —No es nada. Lo importante es que te repongas.


  Tras un tiempo prudencial, no sabría decir cuánto, porque miro el reloj y veo que son casi las cuatro y media, decido que es mejor que nos vayamos.


  —Deberíamos volver, ya estoy tardando demasiado, hoy y mañana son los únicos días que puedo aprovechar más tiempo con ella.


  —Está bien, pido la cuenta.


  Hugo levanta la mano para advertir a Ginés, que ha vuelto detrás de la barra, pero en vez de él viene Quimi, el pequeño de la familia. Debe tener unos veintitantos años y al contrario que su hermano, es muy delgado, con el pelo del color de las zanahorias y pecas en su nariz. Sus ojos sí son muy parecidos, aunque los del hermano pequeño son más claros, ambarinos, como los de un gato.


  —Claudia, ¿estás mejor? —pregunta algo preocupado, imagino que ha querido venir antes, pero Ginés no lo ha dejado.


  —Sí, ya estoy bien, gracias, ha debido bajarme la tensión —respondo mirando a Hugo, que me devuelve una mirada que no sé discernir—¿Nos traes la cuenta, por favor? Se nos ha hecho tarde. Por cierto, él es Hugo; Hugo, él es Quimi, el pequeño de la casa.


  —Encantado —responden los dos a la vez, tendiéndose la mano. Unos instantes más tarde vuelve con la cuenta que Hugo no permite que pague pese a mi insistencia.


  —No habéis tomado postre, os voy a poner en una fiambrera la tarta de tres chocolates que tanto te gusta, para que la disfrutéis cuando queráis.


  —No es necesario, Quimi. Mañana lo haré.


  —Si mi madre se entera que has estado, lo que te ha pasado y además no has comido tu tarta favorita, me mata, por no hablar de mi hermano. Ya sabes cómo es.


  —Está bien, como quieras, cóbramela.


  —De eso nada, a esto invita la casa. A la clienta más fiel.


  —Gracias, Quimi.


  Tras despedirnos de los dos, desandamos nuestros pasos hacia el hospital de nuevo. Hugo me coge la mano y yo no lo impido, pero desde que me ha confesado lo de Víctor, parece que un silencio denso, húmedo, pesado como las nubes de una tormenta inminente, se hubiera instalado entre nosotros. No sé cómo reaccionar, quiero creer que no es verdad, no porque esperara que volviera, tenía claro que no lo haría, pero una cosa es eso y otra muy distinta que la persona con la que has compartido más de tres años de tu vida, por muy errática que fuera nuestra relación, haya muerto. Es muy difícil de asumir así de pronto.


  —No has dicho nada más, ¿seguro que estas bien, nena?


  —Creo que sí. Es raro, es una sensación extraña. Hasta ahora estaba cómoda en silencio contigo, pero me da que el de ahora es distinto, parece que nos hubiéramos distanciado.


  —Es un sentimiento extraño, a pesar de ello quiero que sepas que no me gustaría que esto fuera un muro entre los dos. Podemos hablar lo que necesites, de hecho yo también debo contarte cosas de mi pasado, de mi relación con él, por qué te dijo que no se llevaba bien conmigo.


  Nos hemos detenido antes de entrar. Las manos de Hugo ahora acarician mi cara, recolocando el dichoso mechón que se empeña en ir por libre. Sus pulgares rozan mis mejillas, produciendo en mí una calma que no esperaba, me acerco a sus labios, poniéndome un poco de puntillas y le beso, aunque solo es una caricia, pero con eso no solo me siento mejor; me hace sentir en paz.


  —Gracias, yo tampoco quiero que esto se estropee antes de empezar siquiera.


  Subimos a la habitación y mi niña sigue tal como la dejamos, igual hasta esperaría verla despierta. No sé cuándo voy a dejar de creer eso cada vez que vuelvo, aunque prefiero seguir así, porque el día que no lo crea será que he tirado la toalla y no quiero hacerlo. Mañana me toca ayudarla con los ejercicios. Entre semana se los hace una fisioterapeuta, pero el domingo se los hago yo. No podemos dejar que sus músculos se atrofien más de lo que el hecho de estar en la cama provoque, y más cuando está en constante crecimiento.


  Cojo otro libro de los que me gusta leerle, esta vez le toca el turno a Vaiana, que para mí la representa muy bien. Es valiente, fuerte y luchadora igual que ella, cuando salga de aquí, pienso llevarla a Orlando, a Disney, para que recupere todo el tiempo que ha perdido entre princesas, clásicas y no tanto. Todos los niños tienen que creer en sueños, y las princesas de cualquier tipo lo son, por mucho que se empeñen en los últimos tiempos en demonizarlo todo. En todos los cuentos hay una enseñanza y da igual que sea de Disney o de los hermanos Perrault.


  En algún momento de la tarde me quedo dormida, porque lo siguiente que recuerdo es a Hugo con un tono cariñoso, llamándome por mi nombre.


  —Claudia, eh, te has dormido, es tarde. No sé a qué hora te sueles ir, pero son las siete y media y vamos con la moto. Si quieres voy a casa a por el coche y vuelvo a recogerte, para que no pases frío. ¿Seguro que te encuentras bien?


  —Sí, estoy bien. Imagino que no dormir mucho me ha pasado factura —le digo enarcando las cejas arriba y abajo—. Supongo que la tensión de antes también habrá influido.


  —Esta noche si quieres te llevo a tu casa.


  —¿No quieres que vaya a la tuya? —pregunto sorprendida sin darme cuenta que está bromeando.


  —Quiero que hagas lo que desees. Si necesitas descansar, mejor es ir a tu casa porque no sé si seré capaz de no amarte durante toda la noche otra vez.


  Sus palabras logran que se me olvide todo, hasta de dónde estoy y que mi ropa interior se deshaga. Bueno, no ha llegado a tanto, pero acaba de empaparse hasta límites insospechados.


  —Pues entonces habrá que posponer lo de dormir para otro día —respondo y ahora sonríe, abiertamente, y sus ojos se aclaran, aunque sus pupilas se dilatan—. Me haces decir unas cosas… No me reconozco, sacas lo peor de mí.


  —Siendo así, me encanta sacarlo, entonces —me da un beso en los labios, que se transforma en una promesa de lo que está por venir, y ahora sí, ya no recuerdo ni cómo me llamo. Se separa de mí, dejándome hambrienta y desamparada—. Vamos o no respondo, eres una tentación.


  Cogemos las chaquetas, nos despedimos de la princesa durmiente y de Macarena, que está de tardes. Miguel aparece justo cuando llamamos al ascensor.


  —¿Os vais? Hoy es mas tarde ¿no?


  —Sí, un poco, mañana será otro día. Cualquier cosa, por favor, ya sabes mi número.


  —Sí, te veré la semana que viene, encantado Hugo —le tiende la mano otra vez y se despiden cordialmente.


  Nos subimos en la moto y me agarro a su cuerpo. Su perfume mezclado con su olor me inunda las fosas nasales pese al casco, es un olor familiar a la par que sensual. Repaso las palabras que me ha dicho hace un rato, notando arder mi entrepierna, y mi respiración se vuelve errática y entrecortada. Su voz suena por el intercomunicador.


  —¿Todo bien?


  —Perfecto.


  Mis pensamientos vuelven al instante en que me he enterado que Víctor y él son hermanos. ¿Afectará a lo que quiera que estemos empezando? Me preocupa, pero quizás no tanto como debiera parecer a priori. Le veo muy seguro, convencido de lo que quiere el domingo, incluso con mi «maleta» cargada de pasado.


  En el trayecto de vuelta es más prudente, a pesar de que la moto es una pasada y ruge bajo nuestras piernas. Va despacio, mucho más que de día, no sé si porque ve peor o simplemente suele hacerlo así. Ha refrescado mucho y me aprieto más contra él. Ya no queda más que unos minutos para llegar a la ciudad, pero aun así, el cambio de temperatura es bastante acusado.


  —¿Tienes frío? Puedo ir más despacio.


  —No, estoy bien, no te preocupes por mí.


  —Pues ya me dirás por quién me voy a preocupar entonces —me deja sin palabras.


  —Vale, pues haz lo que quieras, pero de verdad que voy bien.


  Llegamos a casa y tras dejar la moto en el garaje y subir, me desprendo de la chaqueta y la sudadera. La calefacción está encendida y me descalzo porque es una delicia caminar por ese suelo tan cálido. Menos mal que mis pies siempre están perfectos, es de los pocos caprichos que me doy; me gusta saber que puedo ponerme sandalias para cualquier evento porque están impecables.


  —Ponte cómoda, estás en tu casa. Voy a darme una ducha, el ambiente del hospital siempre me hace sentir que salgo cargado de malas energías.


  —Yo también lo siento, y eso que allí es distinto, al menos quiero creer eso, que en la habitación de Dani hay otra energía.


  —Es verdad, no se aprecia tanto, pero me da la impresión que el olor a antiséptico, a medicina, se queda impregnado en la piel y en la ropa.


  —Oye, no tienes que venir conmigo, no es tu guerra, si te sientes mal lo entenderé.


  —Puede que no sea mi guerra, pero tú sí eres mi guerrera, y estaré donde tú estés, al menos los fines de semana. El resto del tiempo no puedo garantizar que pueda ir contigo, ya sabes.


  —Gracias, pero te lo digo en serio.


  —Yo también.


  Se aleja quitándose el jersey que llevaba debajo de la cazadora, dejando que sus músculos definidos se marquen en la piel mientras se mueve. Se desabrocha el pantalón, pero antes de perderse en el pasillo se da la vuelta y viene hacia mí.


  —Vamos. —Me coge de la mano y tira de mí, casi arrastrándome por el corredor que lleva al dormitorio. De camino asalta mi boca y los botones de mi camisa salen disparados por todas partes.


  —Pero, ¡para! Me encanta esa camisa. ¡Para, Hugo!


  —Te compraré diez, me da igual, no puedo parar.


  Antes de llegar al baño mi ropa ha desaparecido sin saber muy bien cómo, porque no es fácil sacar un vaquero pitillo, a él solo le queda el bóxer blanco que hace que el tono bronceado de su piel destaque aún más. Me deja parada en mitad del baño para acercarse a la ducha. Lejos de estar cohibida por mi desnudez, me hace sentir sexy, sus ojos preñados de deseo me hacen creer que todo es posible y que todo mejorará si estamos juntos. Antes de que le dé tiempo a darme la mano, me he lanzado a su cuello y he subido las piernas para rodear su estrecha cintura, deshaciéndome del bóxer para que se adentre en mi interior que lo reclama y lo necesita. Estoy tan mojada que pese a su tamaño no hace falta esfuerzo para que llegue hasta lo más profundo de mí, golpeando mi cérvix, hasta el punto en que el dolor o el placer se aúnan haciéndome volar. Sus embestidas hacen que golpee mi clítoris en cada empujón, haciendo que en cada una me catapulte a una galaxia lejana.


  —Hugo…


  —Shhh, está bien, preciosa, déjate ir, voy contigo —esas palabras y las embestidas cada vez más fuertes hacen que un brutal orgasmo arrase con mi sentido común y mi cordura. Oleadas de placer me dejan desmadejada, deshecha. Me apoyo en el hombro de Hugo que se deja caer en el suelo de la ducha, todavía dentro de mí. Sus labios recorren mi hombro, mi cuello, hasta llegar a mi boca, donde nos perdemos irremediablemente—. Eres mi Diosa, ¿lo sabes? Mi Freya.


  —Pues tu Diosa se está dando cuenta que los dioses también comen —le digo mientras noto mis tripas rugir, arrancándole una carcajada.


  —Eres única, por eso me gustas tanto, no te cortas con nada. Eres real, sincera, imperfectamente perfecta, por eso te adoro. Vamos, levanta.


  Se ha incorporado, me lava el pelo como ya hiciera esta mañana, pero sin pararse demasiado. Sale de la ducha con una toalla rodeando su cintura y me tiende una a mí. Una toalla enorme que me da la vuelta entera y un poco más, esponjosa, mullida, y con un olor delicado.


  —Me gusta su olor.


  —Es una línea de las primeras que sacamos.


  —No sé cuál es, no me suena —le digo sinceramente.


  —Es más antigua, pero tiene mucho éxito y no creo que la dejemos de hacer, aunque quizás había que retocar la publicidad para que la gente nueva la conozca.


  —Cuando quieras nos ponemos a ello.


  —Es que se me ocurren tantas cosas que hacer contigo, que eso ahora me da pereza —dice mordiéndome el cuello.


  —Auch, venga, a preparar algo de cena. Ay, joder, no he sacado la tarta de la mochila, espero que estuviera bien cerrada, qué despiste. Me haces perder la razón, eres un peligro para mi integridad física y mental —ahora la que le muerde soy yo mientras le abrazo por detrás.


  —Oye, pequeña caníbal, mejor te hago de cenar o me devorarás a mí.


  —Se me ocurre algo que devorar —respondo bajando un dedo por su abdomen hasta la línea de sus oblicuos, donde reposa la toalla y algo más, que no está tan en reposo como debiera después del asalto.


  Me pega más a su cuerpo, retira la mano y me da la vuelta para tener acceso a mi cuello, que acaricia con su barba, desatando mi deseo de nuevo. Me besa despacio, recreándose en cada milímetro de mi piel, sus manos se deshacen de mi toalla y cuela sus largos dedos en mi interior, empapado por completo. Recuesto la cabeza en su hombro y aprovecha para mordisquear mi garganta. Siento mis piernas aflojarse como si fueran de gelatina. Mueve sus dedos con maestría, arrancándome más de un gemido. Sin esperármelo sale de mí, dejándome frustrada y deseosa. Protesto ante su abandono y me da la vuelta para enfrentarme a él otra vez, mientras lleva sus dedos a su boca deleitándose con mi sabor, consiguiendo con ese gesto que mi excitación crezca hasta unos límites desconocidos.


  —¿Seguro que no eres una ninfómana? A ver, me encanta, pero uno ya tiene una edad y temo que mi salud se resienta —un brillo pícaro inunda sus ojos de pupilas dilatadas.


  —Cierto, abuelo, tus canas lo afirman, tendré más cuidado y ya que has despertado la bestia dormida en mí, me tendré que conformar con Huguito —las canas salpicadas en sus sienes y perdidas entre su cuidada barba le dan un aspecto terriblemente seductor. Eso y su forma de sonreír le convierten en uno de los tíos más atractivos que he conocido, y si a eso le sumas su destreza en otras artes, ya es para no querer que se aleje ni un segundo.


  —¡¡¡Oye!!! —se hace el ofendido, pero la sonrisa no se va de su mirada —. ¿Huguito?


  —Solo constato un hecho, señor García, algún día se lo presentaré. A Huguito, digo —le beso despacio, acariciando su pelo, notando aún mi sabor en su boca, sintiendo sus manos rodeando mi cintura.


  —Se acabó, señorita. Vístase mientras preparo la cena, no vaya a ser que su jefe me diga que no rinde en el trabajo. —Se va hacia el armario para sacar un bóxer mientras se acaba de secar. Está cómodo con su desnudez y me pone cardíaca.


  —No pretenderá, señor García, cocinar solo con eso, ¿verdad? La seguridad es muy importante, se vaya usted a quemar, o tenga que contratar a psiquiatra para que su empleada recupere la cordura.


  —Está bien. Como quiera, señorita Luján, pero me lo cobraré, y pronto. Y no es mi empleada, es mi compañera.


  Vuelve al vestidor sacando un pantalón largo gris, que le cae de una manera que no debe estar permitida, y una camiseta blanca que resalta su tono, dejando a la vista sus trabajados brazos. Dios, quiero arrancarle la ropa y que me folle contra la pared, fuerte, duro, hasta el fondo. ¡Madre mía, no me reconozco!


  —¿Le apetece un vino, señorita Luján?


  —Blanco si es posible.


  —Te traigo la copa, ponte algo cómodo, o mejor, no te pongas nada, no hemos acabado aún.


  —Eso espero, pero me pondré algo si no te importa, no acabo de estar a gusto con mi cuerpo.


  —¿No lo dirás en serio? Eres una tentación, por no decir el fuego que desprendes. Deberías ir desnuda siempre, eres una obra de arte —se acerca a mí, quitándome la toalla para quedar desnuda por completo ante sus ojos, y pese a no sentirme del todo bien, no se lo impido. Me da la mano para llevarme hacia el espejo que hay en el vestidor—. Mírate, Claudia, eres una Diosa. Cada fibra de mi ser te venera y enloquece. No puedo entender cómo he sido capaz de esperar tanto por ti, está claro que porque, aparte de cómo te veo, y lo que te deseo, hay algo más que emana de dentro, de aquí —pone su dedo en mi lado izquierdo del pecho, donde creo que puede oír mis latidos— y de aquí —lleva sus dedos ahora a mi cabeza—. Eres brillante, generosa, empática, tierna, apasionada y la mujer más interesante que conozco. Quiero que te veas así, como yo lo hago.


  —Ya no soy una niña, mi piel no es tan tersa, mis tetas no son lo que eran, mis caderas son más anchas, y eso que no he tenido ningún hijo, empiezo a tener alguna arruguita…


  —Es que yo no quiero una niña, te quiero a ti, con todas esas imperfecciones que solo tú ves. Tus caderas son perfectas, redondeadas, dando paso a un culo en el que estoy loco por perderme, si tú quieres, claro. Es como un melocotón, duro, sexy, apetecible, y tus tetas son del tamaño ideal para mis manos, mira —las coge entre sus dedos y mis aviesos pezones se disparan en contra de la gravedad—. ¿Ves? Mira cómo reaccionan entre mis dedos, nunca más quiero oírte decir que no te gusta tu cuerpo, porque para mí eres la perfección hecha mujer.


  —Gracias, eres capaz de conseguir que me sienta como la Diosa que ves. Me haces creerme valiente, capaz de todo.


  —Todo lo que te digo es cierto. Y ahora ya sí, vístete o no lo hagas, lo dejo a tu elección. Voy a por el vino.


  Se marcha dejándome desnuda frente al espejo, tratando de ver a esa Diosa que dice que soy. Abro uno de sus cajones y saco una camiseta que me cubre justo por debajo del culo, cojo un bóxer, me lo pongo y me miro al espejo. Mis pezones endurecidos lo hacen aún más al pensar en su sexo, donde ahora el mío deja su huella. Me doy la vuelta y lo cierto es que tiene razón, mi culo parece un melocotón. Es firme, de un tamaño razonable y redondeado.
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  Unos minutos más tarde aparece con dos copas, me he secado un poco el pelo, se para en la puerta y me mira con lujuria recorriendo mi cuerpo.


  —Definitivamente mi ropa te queda mejor que a mí. Nunca imaginé tus tetas debajo de esa camiseta, por no hablar de lo que hay más abajo. Toma —me tiende la copa y la chocamos—, por nosotros.


  —Por nosotros —bebo un trago y le doy un pico—. ¿Cómo va la cena?


  —Sándwich vegetal, hoy no he hecho la compra y ayer Bel no vino.


  —¿Bel?


  —No soy tan organizado. Una cosa es que me guste cocinar y otra distinta que no necesite una ayuda con las ropas, la limpieza y esas cosas.


  —Ya decía yo. Guapo, sexy, atento y con otras muchas virtudes —subo y bajo las cejas mientras me abrazo a su cuerpo con la mano libre, sin dejar que nuestras miradas se separen.


  —¿Así que otras virtudes?


  —No voy a regalarte el oído, abuelete. Los viejos verdes tenéis mucho peligro —me suelta empujándome suavemente hacia la salida, pero me sorprende con un cachete que hace que mi sexo retumbe y quiera más. ¿Cómo? ¿En serio acabo de desear eso? ¿Me ha excitado una palmada?


  —¿Qué te pasa? —pregunta sorprendido— Lo siento, no quería molestarte, era una broma.


  —No me has molestado, me ha gustado, eso es lo que me ha sorprendido. Me ha excitado más bien, no lo esperaba.


  —Es normal, estás sobreexcitada y cualquier roce en esa zona te va a gustar. De todas maneras, no parece que te vaya el sexo muy «vainilla».


  —Venga hombre, no me jodas, ¿vainilla? Aunque ahora que lo dices me haces parecer a la señorita Steel a ratos, parece que no he vivido los años que tengo.


  —¿Por qué dices eso? Eres de las mujeres más apasionadas que he conocido, me llevas al paraíso como si no hubiera un mañana. No, nena, nada de Anastasias, solo que quizás no habías experimentado lo suficiente, o la química con tus anteriores parejas no era igual a la que tenemos nosotros. Por cierto, y no sé por qué cojones me he acordado ahora de eso, pero tengo una cosa para ti. Ven.


  Me tiende la mano y se la cojo sin dejar de darle vueltas a sus palabras. ¿Será eso o es que realmente me gusta algo más fuerte? No es que sea nada malo, en la cama cada uno puede jugar a lo que desee, pero nunca me había planteado nada así. Entramos en la habitación contigua, donde la decoración es igual de serena, tonos más azules y menos cuadros, pero todo con un gusto exquisito. Se dirige al armario que cubre uno de los laterales de la estancia, blanco con cristal al ácido en sus seis puertas. Abre una de ellas, la del fondo, y de la última balda extrae una caja del tamaño de la de unas botas o algo así, con dibujos de edificios de Roma.


  —Es de mi hermano, la dejó para ti —me la acerca.


  —¿Para mí? —cada vez es todo más raro.


  —El patrón del barco en el que se enroló se la hizo llegar a mi madre, pero ella no quiere tener nada que le recuerde a su accidente, así que me la dio. Lejos estaba yo de imaginar cuando te conocí, que la Claudia que rezaba en la caja eras tú. Hay cartas esencialmente, no sé qué más habrá, no lo he mirado, solo la abrí y al ver lo que era, la cerré y la olvidé ahí.


  —Hasta hoy.


  —Hasta hoy. Ahora durante la cena, si quieres puedo contestar a tus preguntas, o si lo prefieres te contaré la relación con mi hermano, porque llevo más de dos años acudiendo al psiquiatra dos horas a la semana, sin sacar nada en claro de por qué sigo sintiéndome culpable.


  —Me gustaría saber cosas de ti, no de tu hermano. Creí que le conocía, pero a fin de cuentas me engañó, no tuvo la suficiente confianza para decirme dónde se metía porque, por lo que entiendo, no era algo fácil. Lo que no puedo explicarme es por qué no trabajaba contigo, me consta que era un genio de los números.


  —Te explicaré lo que necesites y pueda, claro, mi hermano era muy hermético. Me enteré que estaba contigo, bueno con alguien, seis meses antes de…


  —Llegué a pensar, en algún momento, que no tenía familia, en ese sentido era muy reservado.


  —Lo sé. Llévatela a casa, échale un vistazo, o lo que quieras. No sé qué puedes encontrar en ella.


  —Si no te importa prefiero mirarla aquí, pero después. Ahora voy a echarte una mano.


  —Ah no, señorita; de la cena me encargo yo.


  —Creo que, si no me dejas nunca hacer nada, me voy a mudar contigo. —Antes de acabar la frase me doy cuenta de lo que he dicho y bajo la cara para que no vea que me he puesto colorada. Se acerca a mí, la levanta y besa brevemente mis labios.


  —Eh, no hay nada que me gustara más. ¿Quieres que redacte un contrato y me lo firmas? Así no podrías irte —sonríe, pero en sus ojos hay un oscuro brillo, intenso, apasionado—. Sé que estabas bromeando, pero es cierto que, a menos que tengas una estrella Michelin, la mayoría de las veces no te dejaría hacer nada. Me gusta cuidarte, aunque sé que no te hace falta.


  —Gracias, me gusta que lo hagas. Aunque suene políticamente incorrecto, es agradable que alguien se preocupe por ti.


  Le abrazo y me pierdo en su olor, en su calidez, en el tacto firme de su espalda, y por una vez en mucho tiempo me siento bien, tranquila, como si el mero hecho de saber que Víctor está muerto me hubiera quitado un peso de encima. No porque lo esté, sino por saber que no me había abandonado.


  Nos vamos a la cocina, pero me obliga a sentarme en el taburete alto de la barra de desayuno. Le propongo cenar allí, para no llevar al salón nada y como es una cosa ligera, acepta. Sirvo un par de copas más de vino, que entra muy bien, pero noto la ligereza que produce el alcohol. Es como si flotara y todo lo viera con otra perspectiva, así que decido no beber más, quiero abrir algunas cartas después de la cena.


  —Uy, la tarta sigue en la mochila. Joder, qué memoria. Voy a por ella.


  —No tardes, esto está casi listo.


  Voy a buscar la tarta al armario de la entrada y compruebo que, por fortuna, está en perfecto estado. La cojo para llevarla a la cocina y la meto en el frigorífico de tamaño industrial que hay en ella.


  —¿En serio vives solo, o es que Bel se queda aquí? Por cierto, ¿qué nombre es ese?


  —Vivo solo, pero Helena me recomendó ese frigorífico. Ellos lo tienen y dicen que es genial, y digo yo que lo será, pero ellos tienen como llenarlo, sin embargo para mí solo es excesivo. Bel es Isabel, pero siempre le hemos llamado así. Trabajaba para mis padres, pero como ellos se pasan la mayor parte del tiempo viajando no es necesario, así que se vino conmigo. A veces parece que me conoce mejor que mi madre. Tiene cincuenta y cinco años, dos hijas de diecisiete y un hijo de veinte y es lo mejor que le ha pasado a esta casa. Bueno, hasta ahora, aunque pensándolo mejor, tú eres lo mejor que me ha pasado a mí, no a la casa.


  —¿Quién es Helena?


  —Mi decoradora. Bueno, en realidad es más que eso, es una amiga. Ella y Daniel, su marido, nos conocemos hace mil años, siempre hemos tenido una relación muy buena. La conocí cuando ella trabajaba por aquí con el decorador que trabajó para mis padres. Helena y Daniel empezaban entonces y bueno, de eso han pasado ya casi quince años. ¿Sabes quién es su yerno? Seguro que le conoces.


  —¿Por qué habría de conocerlo?


  —Es Álex del Río.


  —¿¿El cantante?? Ay Dios, si Laura se entera se muere, es tan fan suya como de Alborán. Es una loca, lo sigue en las redes, va a todos los conciertos que puede... si fuéramos del siglo pasado sería una grupi.


  —No creo que él se acostara con ella, le ha costado una vida volver con su chica. Acaban de tener mellizos, bueno, de eso hace unos meses.


  —He visto a su chica en las redes. Es una pelirroja espectacular, hacen muy buena pareja. Algo he leído de su historia, pero ya sabes lo que cuentan.


  —Pues sí, se conocieron cuando eran apenas unos niños y consiguió que después de casarse con otro y tener una hija, volviera con él. Verlos juntos es una pasada, son la pareja más bonita que conozco, viven para el otro, y para sus niños, claro.


  —Qué bonito, para que digan que el amor no existe —un suspiro se me escapa—. Uff... qué tonta soy, me emocionan esas cosas. Mis padres también se amaban con locura, y mi hermano y Tesa, pero... —esquiva la mesa y se acerca a mí, me rodea con sus brazos reconfortándome— Me gusta que me abraces, parece que te llevas las malas energías.


  —Lo haré siempre que quieras, estemos juntos o no. Si no me doy cuenta de que lo necesitas dímelo —susurra en mi pelo—. ¿Tarta o flan?


  —Las dos cosas, sigo con hambre —le miro con intención, paseándome por su cuerpo. Su sonrisa de dientes blancos me mata, sus pupilas se dilatan y traga saliva.


  —Eres una provocadora, señorita Luján.


  —Solo para ti.


  —Eso espero, porque me harías polvo si vas mirando a todos con esos ojos.


  —Puedes estar tranquilo, solo tengo ojos para ti desde hace tiempo. No puedes imaginar lo mal que me sentaba verte con las de administración, o con la chica de recursos humanos.


  —¿Nazaret? Somos amigos desde el parvulario, no creo que debas preocuparte. Quizás debiera hacerlo yo, le gustas tú más que yo.


  —¿En serio? ¿Le gusto yo?


  —Sí, pero le dije que creía que eras hetero, así que por eso no intentó nada. Fue al entrar.


  —Vaya, no me he dado cuenta. Es muy guapa, por cierto. No creo que tenga problema por encontrar pareja.


  —Sale con alguien hace unos meses, pero no la veo muy feliz. No sé, no me cuenta gran cosa últimamente. —Se queda pensativo y una ligera arruguita se le forma en el entrecejo, se la deshago con el dedo dejando un beso ahí, me sonríe— Creo que voy a quedar con ella un día a comer y que me cuente por qué está así. Además ha perdido peso, no sé, ahora que lo pienso no es normal.


  —Pues sí, hazlo, más ahora que sé que no va a intentar ligar contigo —me río y él lo hace conmigo.


  —Puede que le suene mal, pero me gusta que esté celosa, señorita Luján. Nunca he sido posesivo ni acaparador, pero tú haces que esté en alerta todo el tiempo. Eso sí, me gusta que te miren, porque como ya te he dicho antes, eres una obra de arte, una escultura andante.


  —Uf, qué pesado te pones con eso —me levanto y me atrapa antes de que pueda ir a la otra encimera a por el postre. Me coloca entre sus piernas sujetándome con ellas y me pega a su sexo, que se alegra de que esté tan cerca.


  —¿Pesado? Te voy yo a dar pesado —cuela sus dedos por el bóxer y tras comprobar que mi sexo está tan mojado que podría haber ballenas nadando en él, me mira y sonríe con autosuficiencia—. ¿Eso es por mí? —introduce dos dedos en mi interior y no puedo evitar gemir y dejarme llevar.


  —No, señor García, es por mí.


  Me arrimo más a su mano, notando cómo profundiza y dejo caer la cabeza en su hombro, respirando con rapidez. No puedo creer que casi esté a punto de desbordarme otra vez. Este hombre me desarma, me desmonta, transforma mi ser en alguien desconocido para mí.


  Traza círculos en mi hinchado botón, mientras sus dedos entran y salen de mí. Introduce uno más y los dobla hacia dentro, buscando mi recién descubierto punto g. Encuentra la zona rugosa y me pego más aún, necesito liberarme, quiero correrme ya. Una tormenta lejana se fragua en mi interior y en unos segundos el primer rayo me alcanza y ha de sujetarme para que no me desplome. Noto litros de líquido salir de mí, empapando su mano y el bóxer, pero él sigue manteniendo su acoso. Cuando puedo volver a saber lo que hago, le acaricio por encima del pantalón, logro bajárselo y tras mucho intentarlo, consigo que salga de mí y me siento encima suyo colmándome por completo.


  Ahora son mis tetas las que quedan a la altura de su boca y las muerde sin compasión, haciendo que mi orgasmo se prolongue sin que me dé cuenta que aún no había terminado de disfrutarlo del todo. Definitivamente saca lo más salvaje de mí. Me enloquece el dolor placentero que están experimentando mis pechos, se refleja directamente en mi sexo que se vuelve loco ante sus embestidas cada vez más profundas.


  —Dios, ¿cómo he podido estar sin ti toda mi vida? Casi estoy, nena, sigue así, atrapándome, me vuelves loco, Claudiaaaa…


  Se derrama en mi interior agarrando uno de mis pezones con los dientes, apretando más que antes, y un nuevo orgasmo devasta mi cuerpo, que se queda flojo en sus brazos. No sé cuándo logro reconectar, pero parece que lleva un rato llamándome.


  —Claudia, ¿estás bien? No me contestabas.


  —Estoy muy bien. Lo siento, no te he oído, no sé dónde estaba, quizás en Saturno.


  —Pues espero que conmigo, porque eso está muy lejos.


  Se mueve un poco sin salir de mí, coge el rollo de papel de cocina y me tiende unas cuantas servilletas para limpiar miles de centímetros cúbicos que corren por mis piernas. Se sale de mí con cuidado, dejándome huérfana, hueca, con ganas de que no se separe de mí. Se limpia su sexo empapado de nuestros fluidos y se baja para hacer lo mismo conmigo. Cuando considera que está suficientemente limpio, recoloca mi bóxer y se pone su pantalón, se acerca a mis labios dejando el beso más dulce que me han dado nunca.


  —No me dejes nunca, eres perfecta. —Me abrazo a su cuello y ahí me quedo, creo que me duermo porque me despierto en el sofá, con su cuerpo detrás de mí, rodeándome con los brazos— No hay más hasta mañana, estás agotada. Creo que después de correrte la segunda vez te has ido de verdad, me he asustado, te he llamado unas cuantas veces hasta que has contestado.


  —Es todo muy intenso, ya te lo he dicho, nunca he experimentado tantas sensaciones a la vez. Me gusta que me muerdas los pezones y que me folles duro, pero también me gusta que seas delicado, que me hagas el amor al igual que anoche. Bueno, que me gusta todo lo que me haces, al menos por ahora.


  —Probaremos lo que tú quieras.


  —¿Te importa si abro la caja? —pregunto con suavidad.


  —No, ábrela si quieres. ¿Te dejo sola?


  Sus ojos se han oscurecido. No sé qué pasa por su cabeza pero después de cómo se están desarrollando las cosas entre nosotros, no entiendo cómo puede creer que quiero que se aparte de mí. En realidad, las pocas horas que llevamos juntos siendo pareja, si eso es lo que somos, no han hecho más que demostrarme la clase de persona que es, no ha cambiado nada mi percepción de él. Es cariñoso, se preocupa por los suyos o los que quiere y es apasionado, y no solo en la cama, en todas las facetas de su vida. Las declaraciones que le ha hecho a Dani lo convierten en un hombre por el que apostar. Que no haya ocultado que su hermano y mi ex eran la misma persona, también habla a su favor, al menos para mí. Pudo no decírmelo y sin embargo lo ha hecho, pese a no saber cómo podía reaccionar yo.


  —No, quédate conmigo. Si quisiera estar sola me habría ido a mi casa. No es lo que deseo, y tal vez no lo vuelva a desear nunca —besa mi pelo de nuevo susurrando un gracias apenas audible.


  —Antes de nada, quiero pedirte perdón.


  —¿Perdón?


  —Sí, sé que decirte lo de mi hermano te ha hecho daño, no era mi intención, más bien lo que pretendía era que dejaras de pensar que te había abandonado por Dani. No creo que lo hubiera hecho nunca. Las veces que habló conmigo de ti, tenía un brillo en la mirada que nunca le había visto, o al menos no recordaba. Me duele decirte esto, porque no sé dónde voy a quedar después de que abras esa caja —traga saliva y me despega de su cuerpo para que dé la vuelta y le mire. Sus ojos brillan demasiado, parecen húmedos, y su voz suena más apagada, ronca—. Pese a todo creo que estas horas han sido las más increíbles y maravillosas de mi vida. Desde que entraste en mi vida hace más de diez meses, todo lo que me rodeaba dio un giro de ciento ochenta grados. Llegaste con tu pelo rojo, tu tatuaje que tanto me intrigaba, tus ojos tristes en algunos momentos, pero con tu eterna sonrisa, y mi mundo se volvió del revés. Siempre he amado mi trabajo, pero levantarme después de lo de Víctor se volvió cada vez más complicado hasta que apareciste. Desde que te dije que estabas con nosotros no ha habido un solo día que no me haya levantado con las ganas locas de un adolescente porque te iba a ver, sin que tú supieras nada de lo que sentía. He inventado mil excusas para pasar tiempo junto a ti, con el único motivo de tenerte a mi lado, para que tú aceptaras todas y cada una de mis propuestas, la mayoría poco más que una treta para conocerte un poco mejor. Me vuelves loco cuando sonríes, y cuando te oigo reír mi corazón se para. Joder, qué cursi, creo que en mi vida he dicho algo así. Pero bueno, dicho queda. No podría imaginarme levantarme y no verte, así que espero que a pesar de lo que puedas encontrar en esa caja, lo nuestro siga adelante, aunque no le pongamos nombre todavía si no quieres. Hasta mi psiquiatra ha notado el cambio, está a punto de bajarme las sesiones a una cada quince días y créeme que con lo que cobra es todo un logro que lo diga. Solo me gustaría saber después de todo esto dónde quedo yo, en qué lugar de tu vida estoy, si es que sientes lo mismo, claro. Si no, estoy haciendo el ridículo más espantoso que recuerdo en años. —Noto mis ojos húmedos, es lo más bonito que me han dicho jamás.


  —Dios, eres un poeta, debería haberte grabado. Es lo más bonito que me han dicho nunca. No sé qué contestarte, aunque sí sé qué lugar ocupas en mi vida. Espero que haber estado con tu hermano nunca se interponga entre nosotros, porque él representa el pasado y tú, mi presente, y quizás algo más, sin nombre aún, es cierto. Pero también he deseado ir todos y cada uno de los días a la oficina a partir del momento en que tus ojos me traspasaron el alma desde detrás de tu mesa el primer día que te vi. Eres lo mejor que me ha pasado en años, incluso solo por el hecho de trabajar codo con codo contigo. Me he reído como no recordaba, eres tan ingenioso y tan brillante, que contigo es imposible aburrirse. Hugo García, quédate a mi lado, se mi presente. —Se acerca a mí, me abraza largo, apretado— Hugo, cariño, quiero volver a respirar, afloja un poco.


  Una carcajada rompe la tensión y sus ojos se desbordan. Se los limpia con premura, pero me enternece verlo así. Con la pinta de tipo duro que tiene por fuera.


  —Lo siento, nena, quería convencerme que eres real.


  —Joder, ¿no te ha quedado claro? Tendré que aplicarme más, pero será en otro momento. Bueno, vamos a ver qué hay por aquí. —Se queda acomodado detrás de mí, y yo me incorporo un poco para poder manejar la caja con más facilidad— ¿Sabes que no creo que esta caja la escogiera al azar?


  —No te entiendo, ¿a qué te refieres?


  —A la decoración. Siempre quisimos ir a Roma y nunca tuvimos oportunidad, seguro que la escogió por eso.


  —Ah, puede ser. Si sigues queriendo ir, estaré encantado de acompañarte y de enseñarte mis rincones favoritos, que no son precisamente los mismos de los demás.


  —¿Conoces Italia bien?


  —Bueno, pasé en Roma un año, después de salir de la facultad y antes de enredarme en otras cosas. Acabé la carrera muy pronto, cursé asignaturas de cursos distintos y pude hacerlo antes. En el último año apareció Marina y me fui antes de que se complicaran las cosas, pero cuando volví ya no tuve excusa y al final caí en sus redes.


  —¿Quieres hablar de ello?


  —Quizás mañana, solo te diré que fue mi directora de tesis y que era casi doce años mayor que yo, y con esa edad la experiencia no es la misma ni de lejos. Yo a apenas tenía veintidós años y no muchas relaciones a mi espalda y ella era un tanto particular. Fui su mascota, me llevaba a donde le apetecía, y yo obcecado y totalmente loco por ella, o eso pensaba entonces, la seguía. Ella fue el motivo que Víctor y yo dejásemos de hablarnos. Pese a su juventud, siempre fue muy maduro y podía ver cosas que nadie, ni siquiera mi madre, se dio cuenta. Acabé en una clínica de desintoxicación durante casi un año. Después monté la empresa y todo salió bien.


  —¿Has estado en una clínica por drogas?


  —Era más que eso, era una dependencia total del tipo de vida que ella me ofrecía, no solo drogas. Era como si me hubiera abducido. Formaba parte de una sociedad extraña donde había ritos iniciáticos, y todo era de todos, no sabría explicártelo, es difícil, más si no sabes de qué va la historia. Víctor consiguió que saliera de ahí, no sé ni cómo. Pero no creas que eran a la fuerza, no, era totalmente voluntario, o al menos eso pensaba en ese momento.


  —Y todo eso a cambio de qué, ¿de sexo? —pregunto asombrada.


  —En mi caso sí. Me manejaba a su antojo, podía hacer lo que le viniera en gana porque yo no me oponía. Viajamos, compartimos juegos con otras personas, así en plan «Eyes wide shut», no sé si sabes qué peli es.


  —La he visto, pero para eso imagino que hace falta mucha pasta.


  —Ella la tenía.


  —¿Eras, o eres adicto al sexo? ¿A ese tipo de sexo?


  —A ver, no es como en la peli, al menos no lo nuestro. Nosotros solo jugábamos, no compartíamos nada más, no había látigos, ni aparatos de tortura, no era una dómine ni yo un esclavo. Yo era libre de hacer lo que me viniera en gana. Pero tampoco es un sitio donde llevaría a mi novia la primera vez que saliéramos. No he vuelto a frecuentar ese tipo de lugares, ni por supuesto a ese tipo de compañía.


  Me mira sin saber qué voy a decir, la verdad que yo tampoco lo sé, es demasiada información para tan poco tiempo.


  —No me importa experimentar contigo, si te apetece, pero solo por ver si hay cosas que desconozco que me puedan gustar.


  —No te llevaría a un sitio así ni aunque fuera el último lugar de universo. Podemos experimentar lo que quieras, tú y yo, o algunos locales que hay más especiales, pero algo como lo que yo viví no. Lo siento, Claudia.


  —Solo lo decía por si echabas de menos ese tipo de experiencias. Yo no las conozco más allá de lo que puedas oír o leer y tampoco las necesito. Era por ti.


  —Nunca he echado de menos algo así. Fue duro en algunas ocasiones. A veces sientes ser un objeto, todos te miran, no sé. No es algo que quiera volver a vivir y menos contigo. Tú pídeme lo que quieras y lo haremos, pero tú y yo. Si quieres algo más, sería con gente conocida, nada más. No estoy dispuesto a ir más allá. Si es lo que tú deseas estamos en puntos diferentes de la vida.


  —¿Qué? No, joder. Ya has visto que a ratos me siento como si hubiera salido de un convento, y no soy ninguna niña. He tenido relaciones al igual que todo el mundo, pero contigo es todo más intenso, más real, más vívido.


  —No te enfades, solo quería que supieras por qué conozco algunas cosas. Sé que tienes tus preguntas aunque no me las hagas.


  —Está bien, te consultaré lo que desconozca, papi.


  —Prefiero papi que abuelete, señorita Luján. ¿Vamos con esa caja o nos vamos a dormir?


  —Voy a mirar algunas cosas y aunque me gustaría que lo hicieras conmigo, si estás cansado puedes irte a dormir, ya tienes una edad —me río y me da la vuelta dejándome debajo, con la espalda apoyada en el sofá, separa mis piernas poniendo su rodilla entre ellas para que no las cierre y asola mi boca con una pasión arrolladora, que me deshace por dentro y no quiero que pare.


  —¿Vas a seguir riéndote de mí por mi edad?


  —Si este es el castigo, no lo dude, señor García —respondo enarcando una ceja.


  Se separa y me mira a los ojos. Me besa despacio por última vez antes de quitarse de encima y sentarse de nuevo, coge la caja y me la da. Tiene un autocontrol que yo envidio, porque le hubiera arrancado la poca ropa que lleva y me hubiese subido encima para sentirlo dentro de mí otra vez.


  —No te gusta que te dejen a medias por lo que veo, ¿no?


  —¿A ti sí?


  —Si decido yo, puedo soportarlo, al menos de momento.


  Cojo la caja y la miro con detenimiento. Repasando con el dedo las fotografías de los monumentos de Roma, me llevan a una conversación en otro tiempo, tumbados en el suelo, viendo imágenes en el portátil, escogiendo nuestro destino para las próximas vacaciones. Lo recuerdo como si fuera ahora mismo. Después del accidente, lo de mi madre y Dani, todo se quedó en suspenso para siempre. Lo veo muy cercano y a la vez como si hubiera sido en otra vida. Es raro.


  —¿Estás bien? ¿Quieres seguir? —pregunta preocupado.


  —Sí, sí, bien. Los recuerdos, solo eso.


  —No tienes que hacerlo, has vivido casi tres años sin saber nada.


  —Pero ahora que sé que esto está aquí, no puedo ignorarlo. No puedo seguir en el limbo.


  Abro por fin la caja y descubro unas sesenta cartas, ordenadas por fechas, un pen drive, alguna foto y una postal de la Torre de Hércules. Cojo la primera carta y está cerrada, es cierto que Hugo no las abrió.


  —¿Cómo has podido tener esto y no abrirlo, no tenías curiosidad?


  —Ya te dije, olvidé que estaba ahí hasta esta tarde. Necesitaba olvidar, o intentarlo al menos, todo lo que tuviera que ver con Víctor. Hasta hace poco más de dos meses me culpaba de lo que había pasado. Si yo hubiera sido de otra forma, no nos habríamos distanciado, y lo habría convencido de trabajar conmigo. Joder, era mi hermano pequeño, yo lo quería como a nadie. Para mí fue lo más grande. El día que llegó a mi casa con mi madre, yo tenía cuatro años, pero recuerdo su pelusa rubia, su cabecita rosada y redondita y cuando abrió aquellos ojos, tan enormes y tan azules como los de mi madre, mi primer amor... Imagino que los niños siempre se enamoran de sus madres y aunque yo sabía que ella no era mi madre de verdad, la amaba. Bueno, lo hago con locura, daría cualquier cosa por ella, por los dos, y lo hubiera hecho por mi hermano. Cuando llegó la noticia, creí morirme, sabía que tú estabas en algún lado sufriendo, probablemente sin saber lo que había pasado, y yo a fin de cuentas no tenía nada, a parte de una empresa y poco más. Estuve tentado a volver atrás.


  —¿A las drogas? —mi voz ha sonado alarmada a la par que ahogada. Un nudo enorme me aprieta la garganta y noto mis ojos escocer, trato de apretarlos para que no se desborden, pero no sé si lo conseguiré.


  —A todo en realidad. Busqué el número de Marina, pero no di con ella, y antes de lograr dar con algunas personas de esa etapa, Óscar me sacó de la mierda en la que creí que estaba. Nos fuimos de viaje, recorrimos Sudamérica con mochila, llegamos a sitios que no teníamos idea de cómo aún había gente viviendo en esas condiciones y al volver, fundamos una organización para ayudar a algunos de esos lugares. Estuve hace poco en Haití, después del terremoto ya sabes, hay muchos sitios, pero empecé por ahí. Empezamos. Él es quien se encarga de todo, yo solo pongo el dinero, la mayor parte, él también colabora por supuesto, pero no es algo que sepa nadie, no me interesan los halagos. En cierto modo eso logró que poco a poco, y al ver lo que estábamos consiguiendo, fuera pensando en el futuro. Que aparecieras tú fue la guinda del pastel. Ya tenía un motivo más para levantarme a diario y no sentirme la última escoria del mundo. Muchas veces hace falta ver las cosas que nosotros vimos para darnos cuenta de que la vida vale la pena y que hay que seguir por quien ya no puede. —Me mira, seca las lágrimas que ahora sí, se deslizan en silencio por mis mejillas, y me besa despacio— No pretendía hacerte llorar, es lo último que quiero. Para ya, por favor.


  —Es que eres increíble, y Óscar, sois…


  —No es nada que tú no hubieses hecho de haber podido.


  —Sí, pero pudisteis iros de viaje de placer y sin embargo fuisteis a zonas donde sabíais que no era la vida fácil.


  —Óscar es así, quería que despertara y lo consiguió. Mi madre tampoco estaba mejor que yo, así que mi padre hizo lo que se le daba mejor: llevársela a seguir recorriendo el mundo y hacerla olvidar a su modo, si es que el dolor de la pérdida de un hijo se puede olvidar alguna vez.


  —¿Y él?


  —Es muy parecido a Víctor, nunca sabes lo que piensa, todo se lo traga solo. No es muy recomendable pero no podemos hacer nada, es así.


  —¿Dónde se fue Víctor? —me doy cuenta que sigo sin saber dónde demonios se metió para acabar así.


  —Con un carguero que hacía la ruta de Somalia, de seguridad privada. Hubo un ataque el día que habló contigo por la mañana y lo último que saben de él es que le dispararon y cayó por la borda. Él y un socio que tenía. Un exmilitar de Zaragoza. No consiguieron recuperar su cuerpo. A los pocos días, encontraron restos de sus ropas a una playa de Madagascar.


  —¿Estáis seguros?


  —Sí, totalmente.


  —Pensé que ya no había ataques piratas.


  —Ha habido un tiempo en el que era más tranquilo, o al menos se oía menos, pero nunca ha dejado de haber. Yo lo sabía y le dejé marchar. Lo siento, nena, siento haber sido el culpable de parte de tu sufrimiento.


  —Eh, tú no tienes la culpa, ni siquiera nos conocíamos —le miro a los ojos y unas lágrimas pesadas corren por sus cinceladas mejillas, las seco como hiciera él hace unos minutos besando cada centímetro de su cara, para acabar saboreando el sabor salado en sus labios—. Estás aquí, conmigo y no te creas que voy a dejar que te escabullas. Hoy me has dejado claro, más claro aún, la clase de hombre que eres y te quiero en mi vida, así que lo siento, nene, pero Dani y yo no te dejaremos marchar. Te lo has ganado, por pesado, por insistente, por inventarte todas esas historias para que estuviéramos tiempo juntos y por intentar llevarme al huerto ayer, engañándome de nuevo. —Sonríe y me acaricia la cara, apartando un mechón de mi pelo, poniéndolo detrás de la oreja.


  —Me ganaré todos y cada uno de esos segundos que quieras estar a mi lado, Freya, así que creo que te ha tocado el gordo porque no imaginas de verdad lo pesado que puedo llegar a ser. Esto solo ha sido un ensayo, preciosa, lo bueno está por venir. —Me río por la vehemencia de sus palabras, se recompone y sonríe también.


  Saco la primera carta de la caja y rasgo el sobre, al abrirlo me parece que el olor de su perfume inunda mi nariz y otros recuerdos se desatan en mi mente. Risas, salidas al parque con Dani en su cochecito de bebé cuando mi hermano y su mujer salían alguna de las veces que yo estaba aquí con ellos, compras de navidad... El caso es que me estoy dando cuenta que no me duele, al menos no como antes. Quizás saber que no nos dejó, que no incumplió su promesa, me hace estar más tranquila y que las heridas ahora sí, empiecen a cerrarse del todo.


  
    19 mayo 2016

  


  
    ¡Hola, preciosa Claudia!

  


  
    Sé que no te esperas estas cartas, pero otras veces, cuando he estado alejado de ti, en otras misiones, la idea de escribirte cual pretendiente romántico cobraba vida en mi mente. Luego, por un motivo u otro, la abandonaba, pero ahora, a miles de kilómetros de ti, de tu olor, del calor de tu piel, siento que hablar contigo un par de veces no es suficiente, necesito estar a tu lado también mientras escribo estas letras. Nunca he sido demasiado detallista, no sé por qué, pero soy así, soy consciente de que hay cosas que te gustan o que necesitas, pero yo no puedo dártelas, no me salen. Pero te juro que eres el motivo por el que abro los ojos cada día, la razón por la que hago cada cosa que hago. Tú y Dani. Estoy loco por volver a vuestro lado, porque sé que tu fé y tu confianza en que ella va a despertar hará que sea así.

  


  
    Estar aquí no es fácil, pero si te hubiera dicho adónde iba de verdad, sé que no me hubieras dejado, habrías hecho cualquier cosa por impedirme venir. Pero necesitamos ese dinero, tampoco ganas demasiado y ahora, después de lo que ha pasado, me doy cuenta que dejar el ejército no ha sido una buena decisión, pero una vez más, como en los últimos años, me has apoyado en eso también, y eso te hace aún más importante en mi vida. Te quiero como a nadie. Me haces sentir cosas que no había sentido antes por nadie. Espero que tus sentimientos hacia mí sean igual de intensos, nena. Quiero que sigas buscando trabajo. Sé que no quieres hacer algo así ahora, que te has acomodado y que al menos tienes ese puesto que no está mal, pero tú adoras tu trabajo y tu hermano no estaría de acuerdo en que no sigas intentándolo.

  


  
    Te dejo por hoy, en un rato hablamos de nuevo. Echo mucho de menos tu sonrisa, pese a todo, el color de tus ojos que cambia según tu estado de ánimo, tus besos…

  


  
    Te quiero,

  


  
    Víctor 

  


  


  Gracias por haber llegado hasta aquí.


  
    

  


  Este libro es una pequeña píldora que contiene los seis primeros capítulos de "Hasta el infinito..." Si te ha gustado (espero que sí, de todo corazón) podrás continuar con la historia de amor de Hugo y Claudia, disponible en exclusiva en Amazon y Kindle Unlimited. También te agrecedería que dejaras una reseña en Amazon. Para los escritores es muy importante contar con vuestra valoración, no os llevará más que un par de minutos y ayudará a otros lectores.


  
    

  


  También puedes estar en contacto conmigo y al tanto de las nuevas publicaciones y promociones, a través de Instagram @evam_saladrigas, del correo electrónico eva.msaladrigas@gmail.com o el sitio web https://eva-m-saladrigas.jimdosite.com


  
    

  


  Muchas gracias y hasta pronto.


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  Eva M. Saladrigas
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    Lectora empedernida nacida en Tarragona, estudió Historia del Arte por la Universidad de Córdoba. Especializada en novela romántica, destaca entre sus títulos publicados, "Mi música eres tú" "Cuando tus ojos se cruzaron con los míos" y los relatos introductorios a su obra "Conociendo a Álex y Bea" y "Conociendo a Hugo y Claudia".  
  


  


  Libros de este autor


  Mi música eres tú


  
     
  


  
    Cuando Bea, una estudiante de arquitectura y ballet clásico, descubre a Álex, aspirante a cantante, sus mundos colisionan haciendo que todo lo que ella creía importante en su vida adquiera otra dimensión. Meses de comentarios en las redes sociales y un pequeño accidente, hacen que por fin se conozcan en la vida real. Los sentimientos que ambos descubren logran que su relación adquiera una profundidad para la que Beatriz no estaba preparada, menos cuando la carrera de Álex empieza a despegar.


    


    Tras años separados, de conciertos en los que Bea en la distancia admira a la estrella en que se ha convertido el amor de su vida, un inesperado día una llamada cambiará su apacible y aburrida vida. Una hija y un matrimonio fallido no serán suficientes para que el amor incondicional que ambos se tenían les brinde una nueva oportunidad.


    


    ¿Podrán superar lo que les separó en el pasado? ¿Será Beatriz capaz de olvidar los celos, las ausencias y retomar aquel amor de juventud? ¿Querrá Álex luchar por la mujer a la que nunca olvidó y que hace años lo abandonó?


    


    Música, amistad, risas, erotismo y el amor más intenso, es lo que encontrarás en Mi música eres tú.
  


  Hasta el infinito...


  
     
  


  
    UNA NOVELA ROMÁNTICA, DE SUPERACIÓN, SALPICADA DE INTRIGA Y EROTISMO


    


    Desde el preciso instante en que, aquella lluviosa mañana de mayo, Claudia irrumpe como un torbellino pelirrojo en su despacho, con un paraguas azul de corazones y unos zapatos rojos de un tacón imposible, Hugo queda completamente cautivado por su preciosa sonrisa y sus tristes ojos del color de las tormentas. Poco puede imaginar este empresario de éxito, que la publicista que acaba de entrar para una entrevista de trabajo, va a dar un giro de ciento ochenta grados a su vida. Con el tiempo, descubrirá que esos ojos tan tristes esconden una historia personal difícil de superar.


    


    Claudia no está preparada para el amor. En los últimos meses, su vida ha quedado destrozada por una serie de desgracias, que a otra persona más débil la hubiera llevado a la desesperación. Con su espíritu optimista y su fuerte carácter, intenta salir adelante porque, además de reconstruir su vida, tiene una importante responsabilidad sobre sus hombros que no puede dejar de atender.


    


    Lograrán Hugo y Claudia converger en un punto, donde puedan dejar atrás sus pasados y pensar en un futuro juntos?
  


  Cuando tus ojos se cruzaron con los míos


  
     
  


  
    ¿VOLVERÍAS A AMAR A ALGUIEN CUANDO AÚN NO HAS CONSEGUIDO OLVIDAR?


    


    El mundo de Helena, una brillante estudiante de arquitectura de apenas dieciocho años, se viene abajo al enterarse de que está embarazada, hasta descubrir que Gerry, su chico, el amor de su vida, la apoya incondicionalmente.


    


    Meses después, casi a punto de dar a luz, un millón de tulipanes rojos, un abultado sobre con dinero y un frío número de cuenta, le mostrarán una cruel realidad para la que no está preparada.


    


    Con el paso del tiempo, años más tarde y en su nueva ciudad de adopción, una impresionante sonrisa y unos hermosos ojos azules la harán soñar de nuevo.


    


    ¿Logrará Helena volver a amar cuando aún no ha conseguido olvidar?
  


  Conociendo a Álex y Bea


  
     
  


  
    A lo largo de estas páginas podréis conocer un poco, solo un poquito, a Álex y Bea, los protagonistas principales de Mi música eres tú. 


    


    Tras casi siete años separados, una simple llamada telefónica hace que vuelvan a reencontrarse, para darse cuenta de que nada de lo que dejaron atrás se apagó. ¿O sí?


    


    Si los acompañáis, a lo largo de estas líneas comprobaréis si su amor quedó en el pasado o, por el contrario, el futuro les depara algo mejor.


    


    ¿Os atrevéis a viajar con nosotros?
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